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C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

El profeta Amós, que sigue a Joel y es el tercero 
de los doce profetas, no es el mismo que leemos 
fue el padre del profeta Isaías. Pues este último 
se escribe con la primera y la última letra de su 
nombre, ALEPH y SADE, y se interpreta como 
"fuerte" y "robusto". Pero este se escribe con 
AIN y SAMECH, y se interpreta como "un pueblo 
arrancado"; las letras intermedias MEM y VAU 
son comunes a ambos. Entre nosotros, sin em
bargo, que no tenemos una diferencia tan grande 
en las letras vocales, y en la letra 's', que entre los 
hebreos es triple, estos y otros nombres parecen 
ser comunes, los cuales entre los hebreos se dis
tinguen por la diversidad de sus elementos y sus 
propias propiedades. Este profeta, por tanto, que 
ahora tenemos entre manos, era del pueblo de 
Tecoa, que dista seis millas al sur de la santa Be
lén, la que engendró al Salvador del mundo; y más 
allá no hay ninguna aldea, ni siquiera cabañas 
rústicas semejantes a hornos, que los africanos 
llaman *mapalia*. Tan grande es la vastedad del 
desierto, que se extiende hasta el mar Rojo y 
hasta los confines de los persas, etíopes e indios. 
Y como en el suelo árido y arenoso no se produce 
absolutamente ningún fruto, todo está lleno de 
pastores, para que compensen la esterilidad de 
la tierra con la multitud de sus rebaños. De este 
número de pastores fue el profeta Amós, imperito 
en el hablar, pero no en la ciencia. Pues el mismo 
Espíritu Santo que habló por medio de todos los 
profetas, hablaba en él. De donde nosotros hemos 
traducido del hebreo.
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C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

LIBRO PRIMERO.

(Capítulo I, Versículo 1). Las palabras de Amós, 
que fue uno de los pastores de Tecoa, las cuales 
vio sobre Israel. Los Setenta, en cambio, no sé 
con qué intención, tradujeron: «Los discursos de 
Amós, que fueron hechos en Acarim de Tecoa, los 
cuales vio por Jerusalén». Y ha de saberse que este 
profeta [profetizó] no «por Jerusalén», lo cual 
no se encuentra en absoluto en el hebreo, sino 
«sobre Israel», es decir,

en los días de Ozías, rey de Judá, y en los 
días de Jeroboam, profetizó a las diez tribus que 
son llamadas Israel, y estaban en Samaria. Cier
tamente, esto también lo tradujeron de manera 
similar Áquila, Símaco y Teodoción.

Así pues, el primer profeta, Oseas, habla a las 
diez tribus que son llamadas Efraín, Samaria, la 
casa de José e Israel. El segundo, Joel, profiere su 
vaticinio a Jerusalén y a las dos tribus que son lla
madas Judá, Jerusalén y Jacob, sin hacer mención 
alguna de Israel.

El tercero, Amós, no predica en absoluto a Je
rusalén, que era regida por la tribu de Judá, sino 
a Israel en Samaria.

Esto puede probarse por todo su volumen, y 
especialmente por lo que está escrito: *Amasías, 
sacerdote de Betel, envió a decir a Jeroboam, rey 
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de Israel: Amós ha conspirado contra ti en medio 
de la casa de Israel* (Amós 7:10).

Y poco después, Amasías dijo a Amós: *Tú que 
ves, anda, huye a la tierra de Judá, y come allí tu 
pan, y allí profetizarás, y en Betel no volverás a 
profetizar, porque es el santuario del rey y la casa 
del reino.*

A quien Amós respondió: *No era yo profeta, 
ni hijo de profeta, sino pastor que pellizcaba sicó
moros; y el Señor me tomó de detrás del rebaño 
y me dijo: Ve, profetiza a mi pueblo Israel* —no, 
ciertamente, a Judá y a Jerusalén, como errónea
mente se encuentra entre los griegos y latinos, 
sino a Israel, es decir, a las diez tribus, que por 
la multitud de su pueblo habían conservado el 
nombre original.

Sin embargo, en aquel lugar donde los Setenta 
tradujeron, *en Acarim,* Teodoción puso la mis
ma palabra hebrea: *en NOCEDIM*, que Áquila 
tradujo como ἐν ποιμνιοτρόφοις, es decir, *entre 
los criadores de ganado*; Símaco y la quinta edi
ción como ἐν τοῖς ποιμέσιν, es decir, *entre los 
pastores.*

Y pienso que también aquí fueron engañados 
por la similitud de las letras DALET y RES, 
leyendo como si fuera NOCERIM en lugar de 
NOCEDIM, y de ahí derivaron la palabra 'Acarim', 
aunque la letra NUN al principio del nombre no 
deja excusa para el error.

Además, hasta el día de hoy no he leído que 
'Acarim' sea una palabra hebrea.

Y quienes lo interpretan como 'esterilidad', es 
decir, στείρωσιν, expresan más bien la ciudad de 
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C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

los filisteos, ACCARÓN, que 'Acarim', la cual no se 
encuentra en absoluto.

Así pues, las palabras de Amós, que era del 
pueblo de Tecoa, del número de los pastores 
—porque también aquella región es pastoril— 
se contienen en este volumen; palabras que vio 
sobre Israel, no con los ojos de la carne, sino con 
la intuición de la mente: porque los Profetas eran 
llamados videntes; de lo contrario, según la letra, 
las palabras no se ven, sino que se oyen.

De ahí que también el pueblo viera la voz 
de Dios, y Moisés, en silencio, hablara al Señor, 
cuando Este le dijo: *¿Por qué clamas a mí* (Éx. 
14:15)?

También en el Nuevo Testamento leemos: *Lo 
que hemos visto y oído con nuestros ojos, y nues
tras manos palparon, acerca del Verbo de vida* 
(Jn. 1:1).

Pues los apóstoles ven el Verbo de Dios, que en 
sí mismo es invisible, y lo palpan con sus manos.

*El cual Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros* (Jn. 1:14).

Vio, pues, estas palabras... [en los días de Jero
boam] hijo de Joás, rey de Israel, dos años antes 
del terremoto.

Esto fue cuando Sardanápalo reinaba sobre 
los asirios y las ciudades de Cilicia, de quien un 
insigne orador dijo: 'Más vergonzoso', dice, 'por 
sus vicios que por su nombre'.

Y entre los latinos, Procas Silvio, a quien Amu
lio sucedió en el trono tras expulsar a su hermano 
Numitor.
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Muerto este, Rómulo, habiendo reunido una 
banda de pastores y ladrones, fundó la ciudad de 
su nombre.

Este Ozías, rey de Judá, es el mismo conocido 
como Azarías, quien, habiendo intentado recla
mar para sí el sacerdocio que no le correspondía, 
fue herido de lepra en la frente (2 Crón. 26), 
cuando la ira del Señor se manifestó no solo 
por el castigo del sacrílego, sino también por un 
terremoto, que los hebreos recuerdan que ocurrió 
entonces.

Jeroboam, sin embargo, no es el hijo de Nabat, 
que hizo pecar a Israel (1 Re. 12), sino el hijo de 
Joás, hijo de Joacaz [Alt: Joachaz y Joachan], hijo 
de Jehú, bisnieto de ese mismo Jehú, bajo quien 
profetizaron Oseas, Joel y Amós.

Así pues, Ozías se interpreta como κράτος 
Κυρίου, es decir, 'imperio' o 'fortaleza del Señor'.

Jeroboam como δικασμὸς λαοῦ, es decir, 'jui
cio' o 'causa del pueblo', aunque algunos, leyén
dolo con la letra griega chi, sospechan 'división 
del pueblo'.

Joás como Κυρίου χρόνισμα, es decir, 'demo
ra' o 'temporalidad del Señor'.

Y así, las palabras de Amós, en un tiempo 
en que el pueblo de Israel estaba arrancado del 
Señor y servía a los becerros de oro, o más 
bien, arrancado del reino de la estirpe de David, 
resonaron con voz clara como una trompeta reso
nante, que es la interpretación de 'Tecoa'.

Y resonaron sobre Israel, que en otro tiempo 
era 'rectísimo de Dios', es decir, εὐθύτατος Θεοῦ.
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En los días de Ozías, rey de Judá, en quien, a 
causa del templo y del santo de los santos, la 'for
taleza del Señor' permanecía, y gobernaba con su 
'imperio' al pueblo que confesaba.

Pero el nombre de Jeroboam, que había sido 
la causa de la 'división del pueblo', significa que 
Israel permaneció durante mucho tiempo en el 
error de la idolatría, antes de que la cautividad 
universal los sacudiera, la cual en 'dos años' 
mostró la doble angustia de las diez tribus y de 
las dos: para que, si quisieran hacer penitencia, 
no sintieran en adelante el temblor de la tierra.

Estas cosas, oh Pamaquio, carísimo a mi alma 
—tú que por la interpretación de tu nombre, 
como por una cierta profecía de lo futuro, de
muestras que combates con todo arte de lucha 
contra el diablo y las potestades contrarias—, las 
he abarcado en un largo discurso como argumen
to e hipótesis (*hypothesis*) del profeta Amós. 
Advierto brevemente que había prometido la ex
plicación de este profeta, y de Oseas y Zacarías, a 
otros santos varones ciertamente, pero principal
mente a tu madre de santa y venerable memoria, 
Paula, mientras vivía. Y no creo errar mucho en 
la fidelidad de mi promesa, si lo que prometí a 
la madre, lo entrego al hijo. Pero ya es tiempo de 
que, exponiendo las palabras del Profeta mismo, 
diserte en detalle sobre cada punto lo que me 
parece.

(Vers. 2) Y dijo: El Señor rugirá desde Sión, 
y desde Jerusalén dará su voz. Y los lugares her
mosos de los pastores se enlutaron, y se secó la 
cumbre del Carmelo. LXX: Y dijo: El Señor ha 
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hablado desde Sión, y desde Jerusalén ha dado su 
voz, y se enlutaron los pastos de los pastores, y se 
secó la cumbre del Carmelo. Es natural que todos 
los artífices hablen con ejemplos de su propio 
arte, y que cada uno, en el estudio en que ha 
consumido su vida, presente una semejanza de él: 
por ejemplo, el que es marinero y piloto compara 
su tristeza a una tempestad; a la pérdida, la llama 
naufragio; a sus enemigos, los llama vientos con
trarios. A su vez, a la prosperidad y la alegría 
las llama brisa suavísima y vientos favorables; a 
los mares tranquilos y las llanuras, semejantes a 
campos. Por el contrario, cualquier cosa que diga 
un soldado, suena a escudo, espada, coraza, yel
mo, lanza, arco, flecha, muerte, herida y victoria. 
En boca de los filósofos siempre están Sócrates 
y Platón, Jenofonte y Teofrasto, Zenón y Aristóte
les, los estoicos y los peripatéticos. Los oradores 
elevan al cielo con alabanzas a Lisias e Hipérides, 
a Pericles y Demóstenes, a los Gracos, a los Cato
nes, a los Tulios y a los Hortensios. Los poetas, si 
son épicos, celebran con frecuencia en su discur
so a Homero y a Virgilio; si son líricos, a Píndaro 
y a Flaco. ¿Por qué se han dicho estas cosas? 
Para que, ciertamente, mostremos que también 
el profeta Amós, que fue pastor de entre pastores 
—y pastor no en lugares cultivados y plantados 
de árboles y viñas, o ciertamente entre bosques 
y prados verdes, sino en la vasta desolación del 
desierto, en la que se encuentra la ferocidad de 
los leones y la matanza de los rebaños—, usó en 
sus discursos el lenguaje de su propio oficio, para 
llamar a la voz terrible y temible del Señor el 
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rugido y el estruendo de los leones. Comparando 
la destrucción de las ciudades israelitas con la 
soledad de los pastores [o: solicitud] y la aridez 
de los montes, dice: El Señor rugirá desde Sión, y 
desde Jerusalén dará su voz. «Rugirá» se dice en 
hebreo JESAG. Y hermosamente ruge desde Sión 
y da su voz desde Jerusalén, donde estaba el tem
plo y la religión de Dios, para enseñar que Dios no 
se encuentra en las ciudades de Israel, es decir, en 
Betel y Dan, donde estaban los becerros de oro, 
ni en la metrópoli de Samaria y Jezrael, sino en la 
verdadera religión, que en aquel tiempo se prac
ticaba en Sión y Jerusalén. Al rugir Él desde Sión y 
dar su voz desde Jerusalén (pues de Sión saldrá la 
ley (Isaías 2), y la palabra del Señor de Jerusalén), 
todos los lugares hermosos de los pastores y reyes 
de Israel se enlutaron, y se secó la cumbre del 
Carmelo, que en otro tiempo abundaba en alegres 
pastos. Carmelus se dice en griego y en latín, pero 
en hebreo se llama CHERMEL: y hay dos montes 
que se llaman con este nombre. Uno es donde 
estuvo Nabal el Carmelita, esposo de Abigail, en 
la región del sur. El otro está junto a Tolemaida, 
que antes se llamaba Aco, dominando el mar, en 
el cual el profeta Elías, de rodillas, impetró las 
lluvias (1 Reyes 15). Si, por tanto, habla del Cher
mel donde habitó Nabal, es más apropiado para 
los rebaños de los pastores, porque está junto al 
desierto (3 Reyes 18). Pero si habla de aquel que 
está cerca de la costa, se refiere a los reyes y a la 
soberbia de los reyes de Israel, a quienes dice que 
han de ser devastados como montes desiertos 
ante la inminente cautividad.
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De otro modo: Cuando el Señor desde Sión y 
Jerusalén —desde la atalaya de la Iglesia, que, 
situada sobre un monte, no puede ocultarse, y en 
la cual está la visión de la paz— haya dado su 
voz por medio del Antiguo y Nuevo Instrumento 
y por los Doctores Eclesiásticos, y la haya hecho 
resonar como con una clara trompeta, entonces 
todos los lugares hermosos de los pastores, es 
decir, la doctrina de los herejes, que parecía com
puesta con un bello discurso, y el conocimiento 
de la circuncisión (pues esta es la interpretación 
de CHERMEL), por la cual se prometen a sí mis
mos la ciencia de la verdadera circuncisión, se 
lamentarán y se secarán, y los miles de pueblos, 
que por su simplicidad son llamados rebaños, se 
marchitarán con una súbita sequía.

(Versículo 3) Esto dice el Señor: Por tres críme
nes de Damasco, y por cuatro, no lo perdonaré, 
porque trillaron a Galaad con trillos de hierro. 
LXX: Y dijo el Señor: Por tres impiedades de 
Damasco, y por cuatro, no los apartaré [o alter
nativamente, lo apartaré], porque serraron con 
sierras de hierro a las embarazadas en Galaad. En 
lugar de «trillos» (*tribulis*), que en hebreo se 
llaman ARSOTH, y que Teodoción tradujo como 
«ruedas de hierro», y que nosotros hemos inter
pretado como «carros de hierro», los Setenta 
tradujeron como «sierras de hierro». Es, además, 
un tipo de carro que se hace rodar sobre ruedas de 
hierro y dentadas por debajo, para que, una vez 
sacudidos los granos, triture la paja en las eras 
y, debido a la escasez de heno, desmenuce el ras
trojo para alimento del ganado. Asimismo, donde 
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en hebreo se encuentra BENADAD, y es un solo 
nombre, los Setenta lo interpretaron como «hijos 
de Ader», por la falsa similitud de las letras Res 
y Dalet. En aquel lugar también donde nosotros 
dijimos, «de la casa del placer», que en hebreo 
se dice MEBBETH EDEN, y que todos tradujeron 
de manera similar, los Setenta interpretaron «de 
los hombres de Carrán», pensando que la letra 
media del nombre, Dalet, era una Res, y, según 
su costumbre, anteponiendo la letra griega Chi 
(Χ) a la primera letra hebrea, Ayin. También 
Cirene, que en hebreo se dice CIRA (Kir), lo tra
dujeron como *epíkleton*, es decir, «llamado» o 
«nombrado», por la similitud de la palabra, ya 
que CARAE puede significar «vocación», y enten
dieron un nombre propio como uno apelativo. 
Hemos hablado brevemente sobre las causas de 
las diversas traducciones: ahora pasemos al sen
tido de lo que se ha dicho. En primer lugar, la 
palabra de Dios se dirige contra Damasco, en la 
que reinaba Hazael, quien en el tiempo en que 
profetizaba Amós, oprimía gravemente a Israel, 
es decir, a las diez tribus: hasta tal punto que, 
habiendo vencido a Acab, rey de Israel, en Ramot 
de Galaad, degollaba y aplastaba toda la región 
que se llamaba Galaad, y que había correspondi
do en herencia a la media tribu de Manasés, a la 
manera en que los trillos trituran el trigo en las 
eras. De esto habla más extensamente el profeta 
Eliseo en el libro de los Reyes, donde leemos lo 
que está escrito: «Y se detuvo con él, y se turbó 
hasta el enrojecimiento de su rostro; y lloró el 
varón de Dios». A quien Hazael dijo: «¿Por qué 
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llora mi señor?». Y [o: mas] él respondió: «Porque 
sé los males que has de hacer a los hijos de Israel». 
«Incendiarás con fuego sus ciudades fortificadas, 
y matarás a espada a sus jóvenes, y estrellarás a 
sus pequeños, y abrirás en canal a sus embaraza
das». Y dijo Hazael: «Pues, ¿qué es tu siervo, un 
perro, para que yo haga esta cosa tan grande?». Y 
dijo Eliseo: «El Señor me ha mostrado que serás 
rey de Siria» (IV Reyes 8:11 ss.). Pero lo que sigue 
en el profeta.

(Versículo 4) Y enviaré fuego a la casa de 
Hazael, y devorará las casas de Ben-adad. Y que
brantaré el cerrojo de Damasco, y destruiré a los 
habitantes del campo del ídolo. LXX: Y enviaré 
fuego a la casa de Hazael, y devorará los cimientos 
del hijo de Ader, y quebrantaré los cerrojos de 
Damasco, y destruiré a los habitantes del campo 
de On. Esto da a entender que Hazael, durante los 
reinados de Ozías y Jeroboam, ya había muerto 
en Siria, y le había sucedido en el reino su hijo 
Ben-adad, de quien todos los reyes posteriores 
de Aram, es decir, de Siria y Damasco, tomaron 
el nombre de Ben-adad. Por eso, bellamente no 
dijo: «enviaré fuego sobre Hazael», sino «a la 
casa de Hazael», es decir, a su casa real, que 
en aquel tiempo presidía su hijo Ben-adad. «Y 
quebrantaré», dice, «los cerrojos de Damasco, y 
destruiré a los habitantes del campo del ídolo». 
Es decir, toda la fortaleza [o alternativamente, 
multitud] de los sirios, que, como con un cierto 
carro y cerrojos, solía rechazar los ataques de los 
adversarios. Ahora bien, el «campo del ídolo», 
que en hebreo se dice AVEN, y que los Setenta y 
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Teodoción interpretaron como On (Ὤν), Símaco 
y la quinta edición tradujeron como «iniquidad», 
y Áquila como *anopheloûs*, es decir, «inútil», 
para mostrar la vana ayuda de los ídolos, cuando 
el pueblo de Damasco fuera capturado [o: sea 
capturado] a la llegada del asirio. Pues leemos 
que Tiglat-pileser, rey de Asiria, tras matar a 
Rasín, rey de Damasco, de quien también habla 
Isaías, transportó a todo el pueblo de Siria, que se 
llamaba Aram, a Cirene, y que por esta causa se 
dice ahora esto (IV Reyes 16).

(Vers. 5.) 228 Al que sostiene el cetro desde 
la casa del placer, y el pueblo de Siria será trasla
dado a Cirene, dice el Señor. LXX: Y exterminaré 
la tribu de los varones de Carrán, y el pueblo 
renombrado de Siria será llevado cautivo, dice el 
Señor. De modo que se sobreentienda: 'aplastaré 
y destruiré', y el pueblo de Siria será trasladado 
a los últimos confines de Egipto. Y lo que se dice 
al principio: 'Por tres crímenes de Damasco, y por 
cuatro, no lo haré volver' [o, '¿acaso no lo haré 
volver?'], y según los Setenta, 'no me apartaré de 
él' [o, '¿acaso no me apartaré de él?'], es decir, del 
pueblo de Damasco, o Aram, es decir, el sirio, pue
de tener este sentido según la historia: Si hubiera 
perseguido a mi pueblo una vez, o una segunda, le 
concedería el perdón; pero ahora, habiendo sido 
cruel una tercera y una cuarta vez, hasta el punto 
de trillar a una multitud cautiva con carros de 
hierro, ¿no debo corregirlo con plagas? ¿No debo 
apartar de él el rostro de mi clemencia?

Según el sentido tropológico, en cambio, po
demos decir esto: El primer pecado es haber 
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pensado cosas malas. El segundo, haber consen
tido en pensamientos perversos. El tercero, haber 
completado en obra lo que has decidido en la 
mente. El cuarto, no hacer penitencia después 
del pecado y complacerse en su propio delito. 
Esto hacen todos los herejes, que no solo piensan 
y hacen cosas malas, sino que con su doctrina 
engañan a los simples, y a la manera de los 
damascenos —que se interpreta 'bebedores de 
sangre'— beben la sangre de aquellos a quienes 
han engañado. Sobre pecados de esta índole, dice 
el Señor: ¿no es digno que los corrija con plagas y 
aparte de ellos mi rostro? Para que quienes no ven 
la verdad de mis dogmas, por el apartamiento de 
mi rostro, sean abrumados por las tinieblas.

Pues trillaron, o despedazaron, en carros de 
hierro a las mujeres encintas de Galaad. Estas son 
las mujeres encintas de las que habla el Señor 
en el Evangelio: '¡Ay de las que estén encintas y 
de las que críen en aquellos días!' (Lucas 21:23). 
Las encintas son las almas de los creyentes, que 
al principio de la fe pueden decir: 'Por tu temor, 
Señor, hemos concebido y hemos estado de parto' 
(Isaías 26:17-18); y si no hubieran sido cortadas 
y desgarradas por carros y ruedas de hierro y 
dentadas (de las cuales dice el Salmista: 'Los hijos 
de los hombres, sus dientes son armas y saetas' 
(Salmo 56:5)), pueden también decir lo que sigue: 
'Y hemos dado a luz, haremos el espíritu de tu 
salvación sobre la tierra.' Y al mismo tiempo, 
229 considera que no pueden despedazar a los 
hombres de edad madura, sino a aquellos que 
aún están en el vientre, o que no pueden tomar 
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alimento sólido y todavía se nutren con la leche 
de la infancia.

Estas mujeres encintas, por su parte, son 
de Galaad, que se interpreta como 'traslado' o 
'transmigración del testimonio.' Pues han emi
grado de la Iglesia a la herejía, y han trasladado 
los testimonios de Dios que antes habían recibido 
a territorios ajenos. Pero el Señor enviará fuego a 
la casa de Hazael, a la que ellos mismos llaman 
AZAEL, es decir, 'visión de Dios': un fuego que 
consumirá en ellos la leña y la paja, y devorará 
los cimientos del hijo de Ader. Pues debemos 
hablar también según los Setenta, para que no 
parezca que los hemos propuesto en vano: Ader 
se interpreta como εὐπρεπεία (euprepeia), que 
nosotros podemos llamar 'elegancia', porque to
do discurso de los herejes, al ser bien elaborado 
y compuesto, y poseer la belleza de la elocuencia 
secular, engaña más fácilmente a los oyentes. 
Pero los cerrojos de Damasco, como las barras 
más robustas y firmísimas [o, fortísimas], deben 
entenderse como aquellos que están instruidos 
en el arte dialéctico y en los argumentos de los 
filósofos. Por ejemplo: se llama puerta a quien 
concibió y dio a luz el falso dogma, como Arrio en 
Alejandría; sus cerrojos y sus barras más firmes 
son Euticio y Eunomio, quienes intentan reforzar 
con silogismos y entimemas, o más bien con so
fismas, y con pseudomenoi y sorites, que fueron 
mal inventados por otros, lo que han propuesto.

Y cuando los cerrojos de Damasco hayan sido 
aplastados y quebrantados, destruirá también a 
los habitantes del campo de On, que se inter
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preta como 'trabajo' o 'dolor.' Pues todos los 
herejes han intentado con excesivo trabajo y do
lor encontrar algún orden y consecuencia para su 
herejía. Y exterminaré la tribu de los varones de 
Carrán, que en nuestra lengua se traduce como 
'agujeros.' Pues no tienen ventanas por las que 
pueda entrar en ellos la luz de la verdad, sino 
ciertos agujeros y pasadizos ocultos por los que 
pueden entrar animales nocivos e inmundos. Y 
Aram será llevado cautivo, un pueblo excelso y 
sublime, que se ha erigido en soberbia y se pro
mete a sí mismo cosas celestiales, para que 230 
sea capturado para su propia salvación; y según 
el hebreo, será trasladado a Cirene, donde está la 
vocación de Dios.

## (Versículos 6 y siguientes)

Esto dice el Señor: Por tres crímenes de Gaza, 
y por cuatro, no lo revocaré [Otros: los revoca
ré], porque trasladó [Vulgata: trasladaron] un 
cautiverio completo, para encerrarlo [Vulgata: 
encerrarlos] en Idumea. Y enviaré fuego al muro 
de Gaza, y devorará sus palacios. Y destruiré al 
habitante de Azoto, y al que empuña el cetro de 
Ascalón; y volveré mi mano contra Acarón, y pe
recerá el resto de los filisteos, dice el Señor. LXX: 
Esto dice el Señor: Por tres impiedades de Gaza, 
y por cuatro, no los apartaré, porque llevaron 
cautivo el cautiverio de Salomón, para encerrarlo 
en Idumea. Y enviaré fuego sobre los muros de 
Gaza, y devorará sus cimientos. Y destruiré a los 
habitantes de Azoto, y será quitada una tribu 
de Ascalón, y extenderé mi mano sobre Acarón 
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[Otros: después de Acarón], y perecerá el resto de 
los extranjeros, dice el Señor.

En la Ley, el Señor amenaza con retribuir los 
pecados de los padres a los hijos en la tercera y 
cuarta generación: no por una igualdad de juicio, 
de modo que unos pequen y otros sean castiga
dos, sino por la magnitud de su clemencia, pues 
siempre espera el arrepentimiento. Y lo que se 
delinque en la primera generación, no lo corrige 
y enmienda hasta que llega la tercera y cuarta ge
neración. Algo semejante dice también el apóstol 
Pablo a los Romanos: *¿O desprecias las riquezas 
de su bondad, y de su paciencia y longanimidad, 
ignorando que la benignidad de Dios te guía al 
arrepentimiento? Mas por tu dureza y por tu co
razón no arrepentido, atesoras para ti ira para el 
día de la ira y de la revelación del justo juicio de 
Dios, el cual pagará a cada uno conforme a sus 
obras* [Otros: su obra] (Rom. 2:4 y sigs.).

Lo que dice, por tanto, es esto: He esperado 
mucho tiempo para que hicieran penitencia, y 
por eso no quise [Otros: quise] castigar a los peca
dores, para que, convertidos en algún momento, 
recibieran la sanidad. Pero como por tercera y 
cuarta vez hacen lo mismo, me veo obligado a 
cambiar mi sentencia y a corregir a los delincuen
tes con plagas.

Veamos, pues, qué pecaron los filisteos y sus 
ciudades, a quienes los Setenta siempre traduje
ron como *extranjeros*; pues dondequiera que 
en el Antiguo Testamento leamos ἀλλοφύλους, 
es decir, *extranjeros*, no debe tomarse como 
el nombre común de todas las gentes externas, 
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sino propiamente de los filisteos, que ahora son 
llamados palestinos.

¿Qué hizo Gaza para provocar al Señor a la 
ira y a la venganza? Trasladó un cautiverio com
pleto del pueblo de los judíos y lo encerró en 
Idumea, para vender a los idumeos a los que 
había capturado de entre los judíos. En lugar de 
*cautiverio completo*, los Setenta interpretaron 
*el cautiverio de Salomón*, estimando que la pa
labra hebrea SALMA (), que significa *perfecto* 
y *completo*, era el nombre de *Salomón*. Final
mente, Aquila lo tradujo como ἀπηρτισμένην y 
ἀναπεπληρωμένην; Símaco y Teodoción como 
τελείαν, lo que no significa *Salomón*, sino 
*perfecto* y *completo*: de modo que no quedó 
ninguno de los cautivos que no fuera entregado a 
los idumeos.

Por eso dice que enviará fuego a los muros 
y palacios, o cimientos, de Gaza, que todo lo 
devorará y consumirá. Y como leemos de cinco 
ciudades de los palestinos, que fueron golpeadas 
con plagas por la injuria del arca, después de 
Gaza pasa a Azoto (1 Reg. 5), que se llama ESDOD 
(), y luego a Ascalón, y con voz terrible amenaza 
con destruir a los habitantes de Azoto, y al que 
empuña el cetro de Ascalón, es decir, el poder real, 
o la tribu de Ascalón, para que no quede nadie allí, 
ni siquiera los hombres de la edad más avanzada, 
que sostienen sus miembros temblorosos con la 
guía de un bastón. Y de nuevo extiende su mano 
para golpear a Acarón. Y enumeradas cuatro ciu
dades, comprende las restantes ciudades de los 
filisteos en una sola frase. *Y perecerá el resto de 
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los filisteos*: por lo cual debemos entender o la 
ciudad de Gat, o todas las aldeas que están sujetas 
a las ciudades antes mencionadas.

Según la tropología, nos parece que debe ex
ponerse así: Gaza, que en hebreo se dice AZA 
(), suena a *fortaleza* o *imperio*; Salomón, a 
*pacífico*; Idumeo, a *sanguinario* y *terrenal*; 
Azoto, es decir, Esdod, a *fuego del pecho* o 
*del tío*, aunque algunos, leyendo erróneamen
te *dor* por *dod*, piensan que es *fuego de 
generación*; Ascalón se interpreta como *fuego 
homicida*, o *colgada* y *ponderada*; Acarón, 
στείρωσις, es decir, *esterilidad*, y ἐκρίζωσις 
[Otros: ἐκρίσωσις], que se interpreta como *erra
dicación*.

Por tanto, Gaza, que se promete a sí misma la 
fortaleza de su ciencia y su imperio, es acusada 
de haber encerrado a los cautivos de la familia 
de Salomón en Idumea. Yo creo que estos son los 
maestros de los judíos, y todos los que siguen 
la letra que mata y no quieren recibir el espíritu 
que vivifica; sino que todo lo que interpretan y 
saben, quieren que sea terrenal, y no oyen al 
Señor explicar las parábolas con sus discípulos, y 
decirles: *El que tiene oídos para oír, oiga* (Mat. 
11:15); sobre todo cuando el Apóstol entiende una 
historia manifiesta en los dos Testamentos (Gál. 
4). Uno sobre el monte Sinaí, que es Agar, y sirve 
con sus hijos; el otro sobre la Jerusalén libre, que 
es nuestra madre.

Dice, pues, que enviará fuego a los muros de 
Gaza, y a todos sus argumentos, con los que se 
esfuerza por rodear y proteger sus mentiras. Y 
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cuando haya enviado fuego a los muros, serán 
devorados sus palacios, o sus cimientos, todo lo 
que pueda tener [Otros: pudiera tener] de firme y 
construido con arte dialéctico.

De Azoto también, que es igualmente de los 
extranjeros, quitará al habitante; cuyos pechos, 
porque sigue la letra, no están llenos de leche, 
sino de fuego; y la que miente diciendo que tiene 
el fuego de su tío, toda su generación ha de ser 
entregada a los fuegos. (Oseas 9:14). Y quitará el 
cetro, o la tribu, de Ascalón, donde está el fuego 
homicida. Pues así como el fuego del Señor salva
rá a aquellos cuyos corazones haya penetrado, así 
este fuego que cae del cielo, como un rayo, que 
enciende las saetas del diablo, a cuantos toque, 
los matará.

Extenderá también su mano sobre Acarón, 
donde hay esterilidad y erradicación. Pues quien 
no haya recibido la inteligencia espiritual, oirá 
por Oseas: *Dales, Señor. ¿Qué les darás? Dales 
una matriz estéril y pechos secos.* Y para com
prenderlo todo de una vez en una sola frase, dice 
que destruirá todos los restos de los filisteos, ya 
sea la ciudad de Gat, en la que está el lagar del dia
blo, o todos los demás filisteos, que se interpretan 
como *los que caen por la copa*. Pues cuando se 
hayan embriagado, caerán y se revolcarán en su 
propio vómito.

(Versículos 9, 10.) Así dice el Señor: Por tres 
crímenes de Tiro, y por cuatro, no lo revocaré, 
porque entregaron una cautividad completa en 
Idumea, y no se acordaron del pacto de herma
nos. Y enviaré fuego al muro de Tiro, y devorará 
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sus palacios. LXX: Así dice el Señor: Por tres 
impiedades de Tiro, y por cuatro, no la apartaré, 
porque entregaron la cautividad de Salomón en 
Idumea, y no se acordaron del testamento de her
manos. Y enviaré fuego sobre los muros de Tiro, y 
devorará sus cimientos. Estas mismas tres y cua
tro impiedades o crímenes que había imputado 
a Damasco, Gaza, y Azoto, y Ascalón, y Acarón, y 
a las demás ciudades de los filisteos, también las 
achaca a Tiro, y le reprocha por qué entregó una 
cautividad consumada y perfecta en Idumea, de 
lo cual ya hemos hablado antes: "Y no se acorda
ron [o: se acordasen] del pacto de sus hermanos". 
Preguntamos, ¿de qué modo son los tirios her
manos de los judíos? Aquí llama "hermanos" a 
los amigos y a los unidos por necesidad, porque 
Hiram, príncipe de Tiro, tuvo amistad con David y 
Salomón, hasta tal punto que aquél transportaba 
madera de cedro en balsas hasta Jope para la 
edificación del Templo y del palacio; y éstos con
cedían trigo y aceite a los tirios, y le [o: les] daban 
veinte ciudades en Basán como regalo, las cuales 
él no quiso aceptar porque estaban llenas de hier
ba (1 Reyes 5, 2 Crónicas 2). Por tanto, dice que 
enviará fuego sobre sus muros, que devorará sus 
palacios o cimientos, lo cual el profeta Ezequiel, 
en la visión de Tiro, conmemora que hizo Nabu
codonosor, rey de los caldeos, donde dice: "Te ro
deará de fortificaciones y levantará un terraplén a 
tu alrededor" (Ezequiel 29:6). Y de nuevo: "Nabu
codonosor, rey de Babilonia, hizo que su ejército 
sirviera con gran servidumbre contra Tiro. Toda 
cabeza fue rapada y todo hombro fue desollado, 
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y no se le dio paga a él ni a su ejército por Tiro, 
por el servicio con que me sirvió contra ella" 
(Ibíd., 29:18), porque su ejército había levantado 
un terraplén para tomar Tiro, que antes era una 
isla. La historia narra que también Alejandro de 
Macedonia hizo esto, para convertir una isla en 
una península, que los griegos llaman *chersó
nesos* (χεῤῥόνησον [o: χερσόνησον]). Tiro se 
interpreta como "tribulación" o "que constriñe": 
y toda doctrina perversa se esfuerza por capturar 
la verdad y encerrarla en los sentidos terrenales, y 
no se acordó del pacto de sus hermanos, de que de 
la letra debemos ascender al espíritu, de las cosas 
terrenales a las celestiales; y se nos ha mandado 
describir la Sagrada Escritura en nuestro corazón 
de manera triple. Pero Dios enviará fuego a todas 
las fortificaciones de Tiro, que devorará no solo 
sus muros, sino también sus cimientos. Sobre la 
"cautividad de Salomón", en lugar de lo cual en 
el hebreo se encuentra "consumada" y "perfecta", 
ya hemos hablado anteriormente.

(Versículos 11 y ss.) Esto dice el Señor: Por tres 
crímenes de Edom, y por cuatro, no lo revocaré: 
porque persiguió a espada a su hermano, y violó 
su misericordia, y mantuvo su furor, y guardó su 
indignación hasta el final: enviaré fuego a Temán, 
y devorará los palacios de Bosra.

LXX: Esto dice el Señor: Por tres impiedades 
de Idumea, y por cuatro, no me apartaré de 
ellos, porque persiguió a espada a su hermano, y 
violó el vientre sobre la tierra, y arrebató como 
testimonio su horror, y guardó su ímpetu para 
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siempre: y enviaré fuego a Temán, y devorará los 
cimientos de sus muros.

Edom es el mismo que Esaú, llamado así por el 
guiso de lentejas rojas, por cuya comida perdió su 
primogenitura; es llamado por otro nombre, Seir, 
que significa *peludo* y *erizado*. De ahí que los 
montes de los idumeos se llamen montes de Seir, 
y de Edom, en lengua griega, se dice Idumea. Este 
persiguió a espada a su hermano, a saber, a los 
hijos de Jacob, sobre los cuales está escrito más 
extensamente en las bendiciones de Isaac, con las 
que bendijo primero a Jacob y después a Esaú: de 
modo que el odio de los hermanos se conservó 
en su posteridad, y el pueblo idumeo persiguió a 
sus hermanos hasta tal punto que ni siquiera les 
concedió el paso a la tierra santa cuando salían 
de Egipto; y no solo persiguió a su hermano con 
la espada, sino que violó su misericordia, o su 
vientre, o como Símaco interpretó más claramen
te, *sus propias entrañas*: de modo que olvidó 
su parentesco, y endureció las entrañas de la 
misericordia, y no se reconoció como hermano, y 
despreció el vientre de Rebeca, que había dado a 
luz infantes gemelos en un solo parto. Y lo que 
sigue: *Y mantuvo su furor más allá, y guardó 
su indignación hasta el final,* muestra un odio 
antiguo, porque nunca se unieron entre sí en 
paz [Otra lectura: *conjuncti sint*]. De ahí que 
amenace con un castigo por sus crímenes, y dijo: 
*Enviaré fuego a Temán,* que es una región de los 
idumeos, y se inclina hacia la parte austral, que 
es lo que se interpreta por *Temán*: provincia 
que no solo se llama Temán, sino también Darón 
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y Nageb, porque mira hacia el Euro, el Austro y 
el Áfrico. Y lo que dice: *Devorará los palacios de 
Bosra,* no significa, como algunos piensan, otra 
ciudad, sino Idumea como ὀχυρωμένην (ochyrō
menēn) y [quizás *esto es*] *fortificada*, según 
aquello que leemos en Isaías: *¿Quién es este que 
viene de Edom, con vestidos teñidos de Bosra? 
Este* [Otra lectura: *así*] *hermoso en su estola, 
que marcha en la multitud de su fortaleza* (Isaías 
63:2)? Todo lo que hemos dicho sobre Esaú y Ja
cob, refirámoslo a los judíos y al pueblo cristiano. 
Pues ellos, terrenos y sanguinarios, persiguieron 
a su hermano Jacob, que los suplantó y les quitó 
la primogenitura, y persiguieron con la espada, 
de modo que confiscaron los bienes y posesiones 
de los creyentes, como leemos en los Hechos de 
los Apóstoles (Hechos 2:4): y violaron la miseri
cordia y las leyes de la naturaleza, y se olvidaron 
de su madre Rebeca, que se interpreta como *pa
ciencia*, y que los engendró a la vez en Cristo: y 
manteniendo su antiguo furor e ira, hasta el día 
de hoy en sus sinagogas blasfeman contra el pue
blo cristiano bajo el nombre de Nazarenos: y con 
tal de matarnos, están dispuestos a ser quemados 
con fuego. Pero el Señor enviará fuego a Temán, 
a los desiertos y áridos lugares de Judea (que de 
ninguna manera son regados por las lluvias de 
los profetas), y devorará todas sus fortificaciones, 
o los cimientos de sus muros, para que, derrum
bándose todo sentido literal, se sobreedifique la 
Iglesia de Cristo el Señor sobre los cimientos. En 
lugar de "misericordia", los Setenta tradujeron 
*vientre*. Y en lugar de "furor", *horror*; y en 
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lugar de "indignación", *ímpetu*, llevados por 
la ambigüedad de las palabras: porque REHEM 
() significa tanto *vientre* como *misericordia*; 
APHPHO () significa tanto *su furor* como *su 
horror*; mientras que EBRATH () se dice tanto 
*indignación* como *ímpetu*. Además, ARMA
NOTH (), que nosotros hemos interpretado como 
*palacios*, Áquila y Símaco tradujeron βάρεις 
(báreis), es decir, *casas*; Teodoción lo tradujo 
como *habitantes*: solo los Setenta, tanto aquí 
como arriba, dijeron *cimientos*.

(Vers. 14, 15.) Así dice el Señor: Por tres críme
nes de los hijos de Amón, y por cuatro, no lo 
revocaré, porque rasgaron el vientre a las emba
razadas de Galaad para ensanchar su territorio; y 
prenderé fuego en el muro de Rabá, y devorará sus 
palacios con alarido en el día de la batalla, y con 
torbellino en el día de la conmoción: y Milcom irá 
en cautiverio, él y sus príncipes juntamente, dice 
el Señor. LXX: Así dice el Señor: Por tres impieda
des de los hijos de Amón, y por cuatro, no me 
apartaré de ellos, porque rasgaron el vientre a las 
embarazadas de los galaaditas, para ensanchar 
sus territorios: y prenderé fuego sobre los muros 
de Rabá, y devorará los cimientos con clamor en 
el día de la batalla, y será conmovida en el día 
de su consumación: y los reyes irán en cautiverio, 
sus sacerdotes **y sus príncipes juntamente, dice 
el Señor.** La palabra divina reprende a los hijos 
de Amón, que nacieron de la estirpe de Lot y 
habitan en Arabia, donde ahora está Filadelfia: 
porque bajo Saúl, rey de Judea, Nahas el amonita, 
su príncipe, devastó Jabés de Galaad, y rasgó el 
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vientre a sus embarazadas, para ensanchar sus 
territorios y subyugar a todo Galaad a su impe
rio (I Reyes XI). Por lo cual amenaza con que 
prenderá fuego en los muros de Rabá, que fue 
la metrópoli de los amonitas, para que sus edifi
cios sean devorados entre el clamor y el lamento 
del ejército vencedor: en el día de la conmoción 
y del torbellino, cuando sus cautivos, venciendo 
Nabucodonosor, serán llevados: y el ídolo de los 
amonitas, que se llama Milcom, es decir, *su 
rey*, será llevado a los asirios: y sus príncipes, es 
decir, sus sacerdotes, serán igualmente llevados. 
La palabra *sacerdotes* no se encuentra en el 
hebreo, sino *príncipes*. Por tanto, los Setenta 
añadieron *sacerdotes*, para que si quieres saber 
quiénes son aquellos príncipes, oigas *sacerdo
tes*. Ahora bien, entre la crueldad de Damasco y 
la de los hijos de Amón existe esta diferencia: que 
aquellos trillaron Galaad con carros de hierro, o 
más bien a las embarazadas de Galaad con sierras 
de hierro; pero estos últimos rasgaron el vientre 
a las embarazadas de Galaad para ensanchar su 
territorio. En los damascenos, que beben sangre, 
se entienden los herejes, que no solo arrebataron 
al pueblo de Dios de la Iglesia, sino que también 
lo trituraron y lo molieron con dientes de hierro, 
de quienes está escrito: '¿Quiénes devoran a mi 
pueblo como si comieran pan?' (Sal. 52:5)? En los 
hijos de Amón, que se interpreta como *pueblo 
de tristeza* o *pueblo mío*, entendemos a los cis
máticos, quienes ciertamente separan a la multi
tud engañada de la Iglesia de Dios, y arrancan y 
dividen a las almas sencillas que recientemente 
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han concebido la palabra de Cristo: sin embargo, 
no hacen esto con la crueldad con que los here
jes masacran a los que han engañado, sino que, 
permaneciendo en la misma regla de fe, desean 
ensanchar sus territorios y transmitir un nombre 
de gloria a la posteridad. Por lo tanto, el Señor 
amenaza con que quemará los muros de Rabá, es 
decir, de la multitud, en el día del lamento y de la 
guerra, de la conmoción y del torbellino, y que su 
rey, el autor del cisma, irá cautivo, y que los prín
cipes de la Iglesia someterán sus cuellos al yugo.

(Cap. II.---Vers. 1 sigs.) Esto dice el Señor: Por 
tres crímenes de Moab, y por cuatro, no lo revo
caré: porque quemó los huesos del rey de Edom 
hasta convertirlos en ceniza. Y prenderé fuego en 
Moab, y devorará los palacios de Queriot: y mori
rá Moab en medio del estrépito, entre el clamor 
de la trompeta: y destruiré al juez de en medio de 
él, y mataré con él a todos sus príncipes, dice el 
Señor.

LXX: Esto dice el Señor: Por tres impiedades 
de Moab, y por cuatro, no me apartaré de ellos: 
porque quemó los huesos del rey de Edom hasta 
la ceniza: y enviaré fuego en Moab, y devorará 
los cimientos de sus ciudades, y morirá Moab en 
debilidad con clamor, y con la voz de la trompeta: 
y destruiré al juez de ella, y mataré a todos sus 
príncipes, dice el Señor.

No solo los hijos de Amón, sino también Moab 
fue procreado de la simiente de Lot, quien fue 
el hijo del hermano de Abrahán. Y para mostrar 
que Dios es el Señor de todos, y que todas las 
almas pertenecen al dominio de Aquel que es su 
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Creador, Él también venga la injuria del rey de los 
edomitas —más aún, el crimen perpetrado con
tra él por los moabitas—, a saber, que quemaron 
sus huesos hasta las cenizas, y no terminaron su 
crueldad y rabia ni siquiera en la muerte. Los he
breos transmiten que los huesos del rey de Edom, 
ya sepultado, quien había subido con Joram rey 
de Israel y Josafat rey de Judá contra Moab, 
fueron después arrancados y quemados por los 
moabitas en venganza por su dolor (IV Reyes 3). 
Por esta causa, dicen, Dios dice que enviará fuego 
en Moab, ya sea la metrópoli de los moabitas, 
de la cual toda la provincia tomó nombre, o la 
provincia entera, para que devore los palacios de 
Queriot, que es el nombre de una ciudad; aunque 
los Setenta lo interpretaron como 'de sus ciuda
des', es decir, de Moab: y perecerá en el estrépito y 
en el lamento del ejército vencedor: de los cuales 
en hebreo uno se llama *Saon* (שאון), el otro 
*Teruah* ( עהروת ): y entre el clamor de la trompeta 
o bocina, pues esto es lo que significa *Shophar* 
Y cuando Moab perezca, será vano el con .(שופר)
sejo de los príncipes y de los jueces, siendo las 
ciudades y los jefes igualmente subvertidos.

De qué manera, entonces, no debemos 'trasla
dar la cautividad completa', o la de Salomón, y 
'encerrarla en Edom' —para hacer humildes y te
rrenales las cosas excelsas y celestiales, lo cual se 
recuerda que hicieron Gaza y Tiro—, así tampoco 
debemos 'quemar los huesos del rey de Edom' y 
disolverlos en ceniza y rescoldo. Los judíos trasla
dan el entendimiento espiritual a las carnes edo
mitas: y el sentido regio (*sensum regium*), que 
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se encuentra en la letra y es muy sólido y firme, lo 
debilitan y desmenuzan con ciertas genealogías 
y tradiciones superfluas, y lo reducen a polvo. Y 
no solo ellos hacen esto, sino todos los herejes, 
que quieren que Dios se siente a la manera de 
una semejanza humana en un trono excelso y 
elevado, y que ponga sus pies sobre la tierra, para 
que no queden colgando; que tenga nariz, con la 
cual huela el olor de la buena fragancia; ojos, con 
los cuales vea; manos, por las cuales obre; pies, 
por los cuales camine; oídos, con los cuales oiga; 
boca, con la cual hable; dientes, con los cuales 
triture los alimentos. Quien lee que Judá entró a 
la meretriz Tamar y procreó de ella dos hijos (Gén. 
38): si sigue la torpeza de la letra y no asciende 
al decoro de la inteligencia espiritual, 'quema los 
huesos del rey de Edom'. Quien piensa que Oseas 
tomó una mujer fornicaria (Oseas 1), y no siente 
nada más en lo dicho que lo que se contiene en 
las palabras simples, 'quema los huesos del rey 
de Edom'. Y por eso enviará el Señor fuego en 
Moab, que se interpreta como *del padre*, porque 
ciertamente nació de Dios, pero lo ha abandona
do. Y devorará sus ciudades, o sus aldeas, que 
se interpreta como *Queriot*. De donde también 
*Quiriat-jearim* se traduce a nuestra lengua co
mo 'aldea de los bosques'. Y no de otra manera 
morirá Moab sino entre el clamor, y el estrépito, 
y el lamento, y el clamor de la bocina, para que 
por los sentidos excelsos sean oprimidas las cosas 
que en los libros sagrados se comparan con los 
clamores de la bocina. Entonces tanto los jueces 
como los príncipes, y todos los que presiden sobre 
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las obras terrenales, son destruidos por la palabra 
divina, que ordena a los doctores de la Iglesia: 
'Sube a un monte excelso tú que evangelizas a 
Sion, exalta tu voz tú que predicas a Jerusalén' 
(Isa. 40:9).

(Vers. 4, 5.) Esto dice el Señor: Por tres críme
nes de Judá, y por cuatro, no lo revocaré: porque 
ha desechado la ley del Señor, y no ha guardado 
sus mandatos: pues sus ídolos, tras los cuales se 
habían ido sus padres, los engañaron: y prenderé 
fuego en Judá, y devorará los palacios de Jerusa
lén.

LXX: Esto dice el Señor: Por tres impiedades 
de los hijos de Judá, y por cuatro, no me apartaré 
de ellos: porque rechazaron la ley del Señor, y no 
guardaron sus preceptos, y fueron engañados en 
sus vanidades, las cuales siguieron sus padres: y 
enviaré fuego en Judá, y devorará los cimientos de 
Jerusalén.

A las demás ciudades y naciones mencionadas 
arriba —Damasco y Azoto, Ascalón, Gaza, Ecrón 
y las demás poblaciones de los palestinos, tam
bién Tiro y Edom, y los hijos de Amón y Moab
— no les reprocha que hayan desechado la ley de 
Dios y despreciado sus mandatos; pues no tenían 
una ley escrita, sino natural. Por lo cual dice que 
violaron sus propias entrañas y las entrañas de la 
misericordia, y que trillaron en carros de hierro a 
las embarazadas de Galaad, y que trasladaron la 
cautividad de Salomón, o la cautividad completa, 
y la encerraron en Edom, y que no se acordaron 
del pacto de sus padres, y que persiguieron con 
la espada a su hermano: y que estallaron en —no 
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digo tal crueldad, sino tal rabia— que quemaron 
los huesos del rey de Edom, y no permitieron que 
la muerte fuera el final de todos los males. Pero 
Judá, en quien en aquel tiempo en que se decían 
estas cosas estaba la religión de Dios y el templo y 
las ceremonias, quien había recibido la ley, y pre
ceptos, y juicios, y testimonios, y mandatos (so
bre cuya diferencia se disputa más ampliamente 
en el salmo dieciocho y en el ciento dieciocho), es 
reprendido por el Señor y convencido, y recibirá 
dignos castigos, por haber desechado su ley y no 
haber guardado sus mandatos. Porque desechó 
y despreció estas cosas, sus ídolos lo engañaron 
en orden y camino. Pues no podía ser engañado 
antes por los ídolos, a menos que hubiera recha
zado la ley del Señor y no hubiera cumplido sus 
mandatos. Estos son los ídolos tras los cuales se 
fueron sus padres en Egipto, fabricando simula
cros del buey egipcio, y adorando a Belfegor, y 
dando culto a Astarot y a los Baales. Por lo cual el 
Señor amenaza con que también enviará fuego en 
Judá, que devore los palacios y los cimientos de 
Jerusalén: no de aquella en la que mora la visión 
de la paz, sino de aquellas que bajo el nombre de 
Jerusalén han surgido en diversas ciudades.

Todo lo que hemos dicho sobre Judá se refiere 
a la Iglesia, en la cual está la verdadera confesión, 
y la paz del Señor, y la visión de la verdad. Y 
por eso se le arguye que haya despreciado la ley 
de Dios y no haya cumplido sus mandatos, y 
cada uno, adorando sus propios vicios y pecados, 
comienza a tener como 'dios' aquello por lo cual 
es vencido, como dice el apóstol Pedro: 'Porque 
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por quien uno es vencido, de ese también es 
siervo' (II Ped. 2:19). El avaro rinde culto al oro, el 
glotón a su vientre, el libidinoso a su miembro y 
a Belfegor; la mujer lasciva, que aun viviendo en 
delicias está muerta, adora los placeres venéreos. 
Por lo cual enviará el Señor fuego en Judá, y devo
rará los palacios pésimos y los cimientos viciosos 
que perdieron la gloria de Jerusalén; y al mismo 
tiempo aprendemos que el Creador de todo tiene 
cuidado no solo de Judá y de Israel, sino de todas 
las naciones, y según el Apóstol, aquellos que 
pecaron sin ley, perecerán sin ley, y los que come
tieron delitos bajo la ley, serán juzgados por la ley 
del Señor (Rom. 2).

(Vers. 6 sigs.) Esto dice el Señor: Por tres 
crímenes de Israel, y por cuatro, no lo revocaré: 
porque ha vendido al justo por plata, y al pobre 
por un par de sandalias: los que pisotean sobre 
el polvo de la tierra las cabezas de los pobres, y 
desvían el camino de los humildes: y el hijo y 
su padre han entrado a una joven, para profanar 
mi santo nombre: y sobre vestiduras empeñadas 
se recostaron junto a todo altar, y el vino de los 
condenados bebían en la casa de su Dios.

LXX: Esto dice el Señor: Por tres impiedades 
de Israel, y por cuatro, no me apartaré de ellos: 
porque ha vendido al justo por plata, y al pobre 
por un par de sandalias, que pisan sobre el polvo 
de la tierra: y con el puño herían las cabezas de los 
pobres, y desviaban el camino de los humildes: y 
el hijo y su padre entraban a la misma joven, para 
contaminar el nombre de su Dios: y atando sus 
vestiduras con cuerdas, hacían pabellones junto 
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al altar, y el vino de las calumnias bebían en la 
casa de su Dios.

Por eso coloca al final a Israel, es decir, a las 
diez tribus, ya que hemos dicho que casi todo 
lo que sigue fue escrito para ellos, para que el 
discurso profético contuviera el orden del libro 
bajo un solo texto. Su primer crimen, por tanto, 
o impiedad, se enumera en tres delitos, o cuatro: 
que por dinero vendieron a un hombre, y a un 
hombre justo, que es más admirable en esto, que 
ni siquiera por la pobreza fue vencido para hacer 
algo inicuo: y si ciertamente hubieran vendido a 
un pobre justo por un precio obligados por la 
necesidad del hambre, habría alguna excusa para 
el crimen; pero ahora por una cosa vilísima —
unas sandalias, con las cuales pisan el polvo y 
el estiércol— vendieron la preciosa alma de un 
hombre. Estos, según los Setenta, golpean en la 
cabeza al pobre; según el hebreo, pisotean sobre 
el polvo de la tierra las cabezas de los pobres, y se 
elevan a tal soberbia que no quieren caminar con 
los hombres. Y para que no pareciera pequeño 
este acto, el hijo y el padre entraron a una sola 
joven para violar el santo nombre de Dios. Todo 
lo que, por tanto, se hace torpemente, se refiere 
a la injuria de Dios que dice: 'Por vosotros mi 
nombre es blasfemado entre las naciones' (II Ped. 
2:2). Esto es lo que también el Apóstol escribe a 
los Corintios: 'Absolutamente se oye entre voso
tros fornicación, y tal fornicación cual ni siquiera 
entre las naciones, de modo que alguien tenga la 
mujer de su padre. Y vosotros estáis inflados, y no 
más bien habéis llorado, para que fuera quitado 
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de en medio de vosotros el que hizo esta obra' (II 
Cor. 5:1, 2). Con frecuencia sucede que el padre 
contamina a la mujer de su hijo, o el suegro a 
su nuera, lo cual en la Ley se prohíbe en ambos 
casos: 'La torpeza de tu padre no revelarás, y la 
torpeza de tu nuera no descubrirás' (Lev. 18:7). 
Tiene, pues, también la letra una utilidad máxi
ma si se guarda. Y porque todo vicio, si excede 
el límite del pudor, añade crímenes a crímenes 
y siempre procede a cosas peores, también sobre 
vestiduras empeñadas se recostaron las diez tri
bus junto a todo altar, lo cual interpretan así los 
hebreos: Sobre las vestiduras de aquellos que no 
querían ir a los ídolos, y que habían extorsionado 
por la fuerza banqueteando en el templo del ído
lo, se recostaban. Según los Setenta, en cambio, 
era tanto el desprecio hacia Dios que sus vestidu
ras en las que duermen o en las que fornican, 
las extendían con cuerdas junto al altar y hacían 
*parapetasmatas*, es decir, velos, para que nadie 
pudiera mirar a los que fornicaban en el Templo: 
y sirviendo a la embriaguez y a la libido, incluso 
el mismo vino que bebían, no lo compraban de su 
propio trabajo, sino de calumnias: y esto hacían 
en el santuario de su dios, para que a quienes con
sideraban dioses, los contaminaran con torpeza 
y estupros. Esto dicen, y así explican, quienes 
siguen la historia simple.

Pero nosotros, que en Oseas enseñamos que 
bajo el nombre de Israel, y de Samaria, y de 
Efraín, y de los hijos de José (de cuya tribu fue 
Jeroboam, quien segregó al pueblo del reino de 
David y de Jerusalén, y del templo de Dios), se 
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significan los herejes: también ahora, después 
de Judá y Jerusalén, que se interpreta como la 
Iglesia, entendamos que el discurso profético se 
dirige a los herejes, que venden al varón santo 
y justo, pero pobre, por dinero. El varón pobre y 
justo es aquel eclesiástico que no tiene el conoci
miento de las Escrituras, sino que contento con la 
simplicidad, cumple los mandatos que han sido 
ordenados, de quien está escrito: 'El pobre no 
soporta la amenaza' (Prov. 13:8). Y a los Gálatas: 
'Tan solo que nos acordáramos de los pobres' 
(Gál. 2:10). Todo esto lo hacen los herejes por las 
riquezas y por las sandalias con las que pisan el 
polvo de la tierra: porque como no pueden estar 
con los pies desnudos sobre la tierra santa (en 
la cual estuvo Moisés y Josué hijo de Nun; por 
lo cual se ordena a los apóstoles caminar con los 
pies desnudos, para que nada tengan de muerte 
y de pieles, que se refieren a las carnes), por eso 
golpean en la cabeza a los pobres. Y el Salvador 
mandó a los discípulos que si acaso, puesto que 
todavía andaban por la tierra, algo mortal se hu
biera adherido a sus obras, sacudieran el polvo de 
sus pies (Mat. 10, Mar. 5). Pero los herejes golpean 
las cabezas de los pobres —aunque esto no se 
lea en el hebreo— porque desviaron el camino de 
los humildes. El camino de los humildes es aquel 
que dice: 'Yo soy el camino, la vida y la verdad' 
(Juan 14:6), el cual nos provoca a que caminemos 
por él, y dice: 'Venid a mí todos los que trabajáis 
y estáis cargados, y yo os refrescaré' (Mat. 11:28). 
Pero todos los príncipes de los herejes se hinchan 
de soberbia, de quienes también habla el Apóstol: 
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'No sea que inflado caiga en el juicio del diablo' 
(I Tim. 3:6), el cual dice: 'Al cielo subiré, sobre 
las estrellas del cielo pondré mi nido; seré seme
jante al Altísimo' (Isa. 14). Por lo cual también 
Dios resiste a los soberbios herejes; pero a los 
humildes eclesiásticos les da la gracia (Sant. 4). El 
hijo también y el padre entraron a una sola joven, 
para violar y contaminar el nombre santo de Dios. 
Que nuestro padre es el pueblo de los judíos, 
a menudo lo leemos, diciendo Pablo: 'No quiero 
que ignoréis, hermanos, que nuestros padres to
dos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron por 
el mar, y todos fueron bautizados en Moisés en 
la nube y en el mar' (I Cor. 10:1, 2). Interroga a 
tus padres, y te anunciarán; a tus ancianos, y te 
dirán (Deut. 32:7). Y de nuevo: 'En lugar de tus 
padres te han nacido hijos' (Sal. 44:17). De donde 
también la Iglesia de las naciones habla: 'Los 
hijos de mi madre lucharon contra mí' (Cant. 1:5). 
Nosotros, por tanto, somos los hijos, y el pueblo 
de los judíos el padre. Pecamos y cometemos un 
crimen cuando para la observancia del sábado, 
la injuria de la circuncisión y las ceremonias de 
la ley abolida entramos con nuestro progenitor, 
a quienes dice el Apóstol: 'He aquí que yo, Pablo, 
os digo: que si os circuncidáis, Cristo de nada 
os aprovecha' (Gál. 5:2, 4). Y de nuevo: 'Los que 
en la ley os justificáis, de la gracia habéis caído'. 
Quien entra de tal modo en la Iglesia que guarda 
la Ley en el Evangelio, este entra con el padre a 
la joven, y comete estupro, y viola el nombre del 
Señor. Por lo cual quienes dicen que no daña a 
los judíos después de la venida de Cristo, si de tal 
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modo creen en el Señor que también guarden los 
preceptos de la Ley, contaminan al padre y al hijo 
con una sola fornicación. Pero también atando 
sus vestiduras con cuerdas, hacen velos junto al 
altar, pretendiendo la fe de Cristo. Pues todos los 
que en Cristo han sido bautizados, de Cristo se 
han revestido (Gál. 3), y sus vestiduras, que con 
las cuerdas de los pecados ataron, las oponen a 
los ojos de los que ven, para que no se vean sus 
flagelos: para que quien mire el altar no sospeche 
estupro. Esto hacen todos los herejes fornicando 
bajo el nombre cristiano, y pretendiendo para 
sus errores y mentiras los testimonios de las Es
crituras. De donde también los apóstoles con sus 
vestiduras alfombraron al pollino del asna para 
que el Señor se sentara más suavemente (Mat. 
21), y pisara el camino alfombrado por la Ley y los 
Profetas. Por el contrario, los herejes no extienden 
bajo las huellas del Salvador sus vestiduras; sino 
que las atan junto al altar, y las pretenden para 
sus pecados, para beber el vino de la calumnia, o 
de los condenados, quienes por el hecho de haber 
salido de la Iglesia, están condenados. Este vino 
es de Sodoma, del furor de los dragones y de los 
áspides, que quien lo beba no podrá ser sanado. 
Pero beben el vino no en la casa de Dios, donde 
está el templo y Jerusalén; sino en la casa de su 
dios, a quien se han fabricado con un discurso 
artificial.

(Vers. 9 sigs.) Yo, sin embargo, exterminé al 
amorreo de delante de su faz, cuya altura era 
como la altura de los cedros, y él era fuerte como 
una encina: y trituré su fruto por arriba, y sus 

38



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

raíces por abajo. Yo soy el que os hice subir de la 
tierra de Egipto, y os guié en el desierto durante 
cuarenta años, para que poseyerais la tierra del 
amorreo: y suscité de vuestros hijos para profetas, 
y de vuestros jóvenes para nazareos.

LXX: Yo, sin embargo, quité al amorreo de 
delante de su faz: cuya altura era como la altura 
del cedro y su elevación fuerte como la encina: y 
sequé su fruto por arriba, y sus raíces por abajo. 
Yo os saqué de la tierra de Egipto, y os conduje 
por el desierto durante cuarenta años, para que 
poseyerais la tierra de los amorreos: y tomé de 
vuestros hijos para profetas, y de vuestros jóvenes 
para santificación.

Vosotros ciertamente vendisteis por plata al 
justo y al pobre por un par de sandalias, golpean
do su cabeza, o triturando en el polvo las cabezas 
de los pobres, y desviasteis el camino de los hu
mildes, hasta el punto de que el padre y el hijo 
entraran a una sola joven, y violaran o contami
naran mi santo nombre, y vuestras vestiduras, 
contaminadas por los lupanares y la fornicación, 
las atasteis con las cuerdas de los pecados: de 
modo que en el lugar santo cometíais adulterio, 
y uniendo la injusticia a la embriaguez, bebíais 
vino ajeno, y esto hacíais en la casa de vuestro 
Dios. Yo, por el contrario, por vuestros males que 
me devolvisteis, os concedí bienes, para extermi
nar, al salir vosotros de Egipto, delante de vuestra 
faz, a Seón rey de los amorreos, que era tan excel
so y fuerte como el cedro y la encina, y trituré su 
fruto por arriba y sus raíces por abajo. Yo os saqué 
de Egipto (Deut. 29), y durante cuarenta años por 
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un largo rodeo os hice llegar a la tierra santa, para 
que poseyerais la tierra del amorreo, de la cual 
hablamos arriba: la cual Moisés dividió a los hijos 
de Rubén y de Gad, y a la media tribu de Manasés 
(Núm. 32); y después de tantos beneficios añadí 
incluso esto, que de vuestros hijos tomara para mí 
profetas, y de vuestros jóvenes, o elegidos, hicie
ra nazareos, a quienes los Setenta interpretaron 
como 'sanctificados'.

Ni tampoco donde se habla de las alabanzas 
de Dios debe guardarse el orden de la historia; 
sino que con frecuencia sucede que las cosas que 
se hicieron primero se digan las últimas, y las que 
son más recientes se refieran a las primeras. Lo 
cual el salmo setenta y siete, y el ciento cuatro, 
donde se describe la potencia de los signos, no 
el orden, podrán enseñarnos, así como los títulos 
de los salmos, de los cuales pongamos solo dos 
ejemplos: el del salmo tercero y el del cincuenta 
y uno, donde lo que se hizo antes se narra al 
final, y lo que leemos como último se refiere al 
principio. Pues antes leemos sobre Doeg el edo
mita en el volumen de los Reyes (I Rey. 21, 22), 
que es el título del salmo cincuenta y uno, que el 
que Absalón se levantara contra su padre (II Rey. 
15), lo cual se anota previamente en el título del 
salmo tercero. Así pues, también el amorreo fue el 
último exterminado, o borrado, lo cual ahora se 
refiere primero; y el que los hiciera subir de la tie
rra de Egipto y los condujera de nuevo al desierto 
por cuarenta años, leemos que se hizo al principio 
(II Rey. 21), cosas que aquí se dicen últimas por 
haber cambiado el orden. Antes, por tanto, de 
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que Dios nos sacara de la tierra de Egipto, del 
horno de hierro, exterminó delante de nuestra faz 
al amorreo, que se llama 'amargo', o *lalētos*, es 
decir, 'hablador', o 'famoso', y celebrado por el 
discurso frecuente. Pero este amorreo y rey de los 
amorreos se llama Seón, árbol infructuoso y esté
ril, no porque no produzca frutos, sino porque da 
malos frutos, de los cuales se dice: 'Todo árbol 
que no da buenos frutos, será cortado y echado 
al fuego' (Mat. 3:10; 7:19). Y sobre los pseudopro
fetas leemos: 'Que vienen con vestidos de ovejas, 
y por dentro son lobos rapaces; por sus frutos los 
conoceréis' (Mat. 7:15, 16): a saber, por los malos 
frutos. Por lo tanto, ya sea que no produzca fruto, 
o que lo produzca, pero no bueno: se llama árbol 
infructuoso. Este Seón, de quien está escrito: 'Ya 
el hacha está puesta a la raíz de los árboles' (Luc. 
3:9), porque fue un árbol infructuoso, fue cortado 
por el Señor al herirlo; cuya altura se compara con 
la altura de los cedros, de los cuales leemos: 'Vi 
al impío exaltado y elevado como los cedros del 
Líbano: y pasé, y he aquí que no estaba; y lo bus
qué, y no se encontró su lugar' (Sal. 36:35, 36). Y 
bellamente dice que él pasó, porque a quien pasa 
del siglo, y puede decir: 'Pasando veré esta gran 
visión' (Éx. 3:3), se le quita el cedro, y el lugar de 
la soberbia no podrá ser encontrado. Su fortaleza 
también era como la encina, árbol durísimo y for
tísimo. De cuyo nombre Filón, varón elocuentísi
mo de los hebreos, piensa que Esaú fue llamado 
*dryinos*, es decir, 'encinoso' y 'robusto': aunque 
Esaú también puede entenderse como *poiēma*, 
es decir, 'hechura', para que se refiera a las malas 
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obras. De este fuerte y robusto habla el Señor en 
el Evangelio: Cuando el fuerte armado custodia 
su atrio, en paz están todas las cosas que posee: 
pero si uno más fuerte que él sobreveniendo lo 
venciere, le quitará todas sus armas en las que 
confiaba, y distribuirá sus despojos. Y nos conce
dió el Señor que el fruto de este amorreo Seón, 
a quien dijimos que se interpretaba como árbol 
infructuoso porque eran malos, lo triturara por 
arriba y lo quitara, para que nadie, estimándolos 
buenos, los comiera y pereciera. También sus 
raíces las cortó y desmenuzó, para que nada del 
mal árbol brotara después. El mismo Señor nos 
hizo salir del siglo, y por cuarenta años —número 
que siempre es de aflicción y de ayuno, de luto y 
de dolor—, a través de tribulaciones y angustias 
llegar a la tierra santa, para que poseyéramos 
primero la tierra del amorreo, y su antigua región 
se hiciera nuestra posesión; y después suscitara 
de vuestros hijos profetas, todos varones santos 
que recibieron el espíritu profético, de quienes en 
la primera Epístola a los Corintios leemos más 
ampliamente (I Cor. 14). Y de vuestros jóvenes, o 
elegidos, tomara nazareos y santificados, quienes 
inmolando sus almas a Dios, no tocan el vino 
que puede embriagar y trastornar el estado de la 
mente: para que tengan la cabellera de Sansón, 
en cuya cabeza (porque la cabeza del varón es 
Cristo) la fortaleza y la victoria consistían (Juec. 
16).

(Vers. 12.) '¿No fue así, hijos de Israel?', dice 
el Señor, 'y dabais a beber vino a los nazareos, 
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y mandabais a los profetas diciendo: No profeti
céis'.

LXX similarmente.
Prestándoos yo tan grandes beneficios —

como que matara a vuestros adversarios y os 
entregara su tierra, y de vuestros hijos y jóvenes 
eligiera profetas y nazareos, y los consagrara a 
mi culto—, ¿acaso podéis decir que yo no hice 
tales cosas, y negar mi clemencia hacia vosotros, 
por la cual vivís? Vosotros, que estallasteis en tal 
rabia que embriagasteis con vino a mis nazareos, 
a quienes por la ley se les ha mandado que no 
beban nada que pueda embriagar (Núm. 6); y 
mandabais a los profetas que no profetizaran en 
mi nombre. Lo cual también al profeta Amós, 
a quien ahora tenemos entre manos, le mandó 
Amasías el sacerdote de Betel; y a Jeremías le fue 
mandado por el rey que no hablara al pueblo las 
palabras del Señor, hasta el punto de que incluso 
quemó sus discursos con fuego.

A partir de este lugar Taciano, el príncipe de 
los encratitas, se esfuerza por construir su here
jía, afirmando que no se debe beber vino, puesto 
que también por la ley se manda que los nazareos 
no beban vino, y ahora son acusados por el pro
feta quienes dan de beber vino a los nazareos. 
Quienes, si siguen la letra en todo e introducen 
fábulas judaicas en las Iglesias de Cristo, por lo 
tanto también deben dejarse crecer la cabellera, 
y no comer uva pasa ni verde, y no entrar donde 
estén su madre o su padre muertos; y si acaso 
hicieran esto y fueran vencidos por la fragilidad 
humana o por la necesidad, aféitense la cabeza, 
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e irritos sean todos los días de su consagración y 
de su trabajo. Pero si no hacen esto, ni pueden a 
la manera de los taberneros judíos mezclar agua 
con vino, las sombras con la verdad, la necesidad 
de la Ley con la gracia del Evangelio, entiendan 
aquella embriaguez con la cual, por las preocupa
ciones seculares, se embriaga y se oprime el vigor 
del alma; y que mandan a los profetas diciendo: 
'No profeticéis', aquellos que, vencidos por la en
vidia, prohíben a los varones eruditos proferir el 
discurso de la doctrina. Y diciendo el Señor: 'Ve y 
di a este pueblo' (Isa. 6:9), ellos por el contrario 
ordenan que no hables en el nombre del Señor, 
especialmente si aquel que enseña no provee para 
el lucro sucio y la gloria y la jactancia, sino para la 
utilidad de los que leen y escuchan.

(Vers. 13 sigs.) 'He aquí que yo crujiré debajo de 
vosotros, como cruje un carro cargado de heno: y 
perecerá la huida para el veloz, y el fuerte no con
servará su fuerza, y el robusto no salvará su vida: 
y el que sostiene el arco no resistirá, y el veloz de 
pies no se salvará, y el jinete del caballo no salvará 
su vida: y el esforzado de corazón entre los fuertes 
huirá desnudo en aquel día,' dice el Señor.

LXX: 'Por lo cual, he aquí que yo rodaré debajo 
de vosotros como se rueda un carro lleno de paja: 
y perecerá la huida para el corredor, y el fuerte no 
conservará su fortaleza, y el guerrero no salvará 
su vida: y el arquero no resistirá, y el veloz de pies 
no podrá salvarse, y el jinete no salvará su vida: 
y su corazón será hallado entre los poderosos, y 
huirá desnudo en aquel día,' dice el Señor.
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Prestándoos yo beneficios —sacándoos de la 
tierra de Egipto, y matando ante vuestra faz al 
amorreo para que poseyerais su tierra, y susci
tando de vuestros hijos profetas y de vuestros 
jóvenes nazareos—, vosotros embriagasteis con 
vino a mis nazareos, y dijisteis a los profetas: 'No 
profeticéis'. Por eso, así como un carro oprimido 
por la carga de paja o de heno lanza desde lejos su 
lamento con crujido y sonido: así yo, no soportan
do más vuestros pecados y entregándoos como 
paja al incendio, clamaré y diré: 'Perecerá la huida 
para el veloz': a quien los hebreos entienden 
como Jeroboam hijo de Nabat, quien antes había 
huido a Egipto (I Reyes 11). Aquí, sin embargo, no 
entendamos a los príncipes mismos, sino a sus 
casas y a su descendencia. 'Y el fuerte no conser
vará su fuerza': interpretan al 'fuerte' como Basá, 
quien fue muy pronto para las guerras (I Reyes 
15). 'Y el robusto no salvará su vida': a este lo 
consideran aquí Omrí. 'Y el que sostiene el arco 
no resistirá', o 'soportará': piensan que se dijo de 
Jehú hijo de Namsí, quien hirió con una flecha a 
Joram rey de Israel (II Reyes 9). 'Y el veloz de 
pies no se salvará': entienden a Menajén, quien 
apresurándose en vano envió dones al rey de los 
asirios (II Reyes 15): 'Y el jinete del caballo no 
salvará su vida': interpretan a este como Pecaj, 
hijo de Romelía, quien habiéndose unido a Aram, 
esto es, al sirio, devastó muchas cosas bajo el rey 
Acaz de Judá. 'Y el esforzado de corazón entre los 
fuertes huirá desnudo en aquel día, dice el Señor' 
(ibíd.). Solo Oseas, que fue el último rey de las 
diez tribus e intentó revocar al pueblo errante al 
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culto de Dios (II Reyes 18), saldrá como desnudo 
del incendio. Pero lo llama 'desnudo' porque bajo 
él fueron capturadas las diez tribus. Esto afirman 
los hebreos, y tal como nos ha sido transmitido 
por ellos, lo hemos expuesto fielmente para los 
nuestros.

Pero ahora volvamos a lo nuestro. Dios ame
naza con rodar debajo de ellos como un carro [o 
'como carro'] oprimido por el heno o la paja, para 
que, porque no tienen trigo que se guarde en los 
graneros, su heno y su paja sean quemados por el 
incendio. Este es el heno del cual dice el profeta: 
'Sean como el heno de los techos, que antes de ser 
arrancado se secó' (Sal. 128:6). Y: 'Toda carne es 
heno' (Isa. 40:6). La paja, en cambio, es aquella 
sobre cuyo incendio el profeta llora lamentable
mente, diciendo: '¡Ay de mí!' porque he sido como 
el que recoge paja en la mies, y como los racimos 
en la vendimia, cuando no hay racimo de las pri
micias para comer. ¡Ay de mí!, alma [mía], porque 
pereció el hombre santo de la tierra, y quien obre 
rectamente no está entre los hombres: todos son 
juzgados en sangre' (Miq. 7:1), y lo demás. Este 
es el heno y la paja de los que también habla el 
Apóstol: 'Madera, heno, paja, la obra de cada uno 
se hará manifiesta' (I Cor. 3): puesto que en el día 
del Señor se revelará en el fuego. Y el carro que 
rueda es aquel del cual leemos en Isaías: 'Será 
pisoteado el moabita, como se pisotea la era con 
los carros' (Isa. 25:10). Y en otro lugar: 'Te pondré', 
dice, 'como ruedas de carro nuevas con dientes 
de sierra, y trillarás los montes y desmenuzarás 
las colinas' (ibíd. 41:15): y después de que hayas 
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triturado montes y colinas, perecerá la huida para 
el veloz, diciendo Pablo: '¿No sabéis que los que 
corren en el estadio, todos ciertamente corren, 
pero uno recibe el premio?' (I Cor. 9:24). Y en 
otro lugar: 'Corríais bien, ¿quién os impidió no 
obedecer a la verdad?' (Gál. 5:7). Por lo cual tam
bién temiendo por sí mismo dice: 'No porque ya 
lo haya recibido, o sea perfecto: pero corro por si 
logro alcanzar aquello en lo cual también he sido 
alcanzado por Cristo' (Fil. 3:12). Todo esto hacía 
para que no pereciera la huida para el veloz: por lo 
cual, cuando ya había llegado a la meta y recibido 
el premio de la victoria, decía seguro: 'He comba
tido el buen combate, he terminado la carrera, he 
guardado la fe; por lo demás, me está reservada la 
corona de la justicia, la cual me devolverá el Señor 
en aquel día, el justo juez: y no solo a mí, sino 
también a todos los que aman su venida' (II Tim. 
4:7, 8). Si huyéramos con paso rápido, el pecado 
no podrá alcanzarnos; pero si la malicia hubiera 
ligado nuestros pies, hablaremos con el profeta a 
Dios: '¿A dónde iré de tu espíritu, y a dónde huiré 
de tu faz?' (Sal. 138:7). Sobre los malos corredores 
habla el Apóstol: 'No es del que quiere ni del que 
corre, sino de Dios que tiene misericordia' (Rom. 
9:16). Sigue: 'Y el fuerte no conservará su fuerza': 
no porque sea fuerte, sino porque se jacte de ser 
fuerte. O el que confía en su propia fortaleza y 
no en la misericordia de Dios, según aquello que 
está escrito: 'Perderé la sabiduría de los sabios, y 
la inteligencia de los prudentes reprobaré' (I Cor. 
1:19): no porque pueda perecer la verdadera sabi
duría y la inteligencia de la verdad ser reprobada; 
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sino para que perezca la sabiduría de aquellos 
que ante sí mismos parecen ser sabios y confían 
en su propia erudición. También el robusto, o 
guerrero, que 'no salvará su vida', es aquel que de 
ninguna manera posee la armadura del Apóstol 
—teniendo escudo, pero no de la fe; ceñido los 
lomos, pero no en la verdad; revestido de la cora
za, pero no de la justicia; portando la espada, pero 
no de la salvación (Ef. 6). Tal guerrero no santifica 
el combate, ni puede librar las batallas del Señor, 
luchando contra la verdad a favor de la mentira. 
Tal guerrero no puede decir: 'Bendito el Señor mi 
Dios, que adiestra mis manos para el combate 
y mis dedos para la guerra. Misericordia mía y 
refugio mío' (Sal. 143:1). Tienen también arqueros 
los herejes, quienes tendiendo el arco en vano, no 
podrán resistir la flecha del Señor, quien habla 
por Isaías: 'Pero yo soy como flecha elegida en la 
aljaba del Señor' (Isa. 49:2). Estos son los arque
ros de quienes también David canta: 'He aquí que 
los pecadores tendieron el arco, prepararon sus 
flechas en la aljaba, para flechar en lo oscuro a los 
rectos de corazón' (Sal. 10:2). Y el veloz (dice) no 
se salvará por sus pies, aquel que por la agudeza 
de su ingenio discurre por los testimonios de las 
Escrituras, y con la elocuencia de los oradores o 
los sofismas de los dialécticos intenta oprimir la 
verdad, y en ello será impedido y caerá, porque no 
confía en Dios sino en sus propios pies. El jinete 
del caballo tampoco salvará su vida, aquel que 
ignora lo dicho por el profeta: 'Falaz es el caballo 
para la salvación' (Sal. 32:17). Y no sabe que está 
escrito: 'Se durmieron todos los que montaron a 

48



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

caballo' (Sal. 75:7). Este no salvará su vida; sino 
que pereciendo oirá: 'Estos en carros, y aquellos 
en caballos: pero nosotros invocaremos en el 
nombre del Señor Dios nuestro. Aquellos fueron 
impedidos y cayeron: pero nosotros nos hemos 
levantado y estamos erguidos' (Sal. 19:8, 9). Tam
bién el robusto de corazón entre los fuertes huirá 
desnudo. El cual lugar puede ser expuesto de dos 
maneras: O que por eso pueda escapar, porque se 
despojó del hombre viejo y de las túnicas de pieles 
de los pecados, y no estuvo oprimido por ninguna 
carga; o por el contrario, porque está desnudo y 
perdió la vestidura de Cristo, de la cual se dice en 
el Apóstol: 'Revestíos del Señor Jesucristo' (Rom. 
13:14). Y en otro lugar: 'Si es que revestidos no 
seamos hallados desnudos' (II Cor. 5:3); nada le 
provechará su fortaleza; sino que en el día del 
combate y de la contienda huirá de los persegui
dores, y no pudiendo resistir sin la armadura del 
Apóstol, dará las espaldas a los enemigos.

(Cap. III.---Vers. 1, 2.) Escuchad la palabra 
que ha hablado el Señor sobre vosotros, hijos 
de Israel: sobre toda la familia que saqué de la 
tierra de Egipto, diciendo: Solamente a vosotros 
he conocido de todas las familias de la tierra; 
por tanto, visitaré sobre vosotros todas vuestras 
iniquidades'.

LXX: 'Escuchad esta palabra que ha hablado el 
Señor sobre vosotros, casa de Israel, y contra toda 
la tribu que saqué de la tierra de Egipto, diciendo: 
Sin embargo, a vosotros he conocido de todas las 
tribus de la tierra: por tanto, me vengaré de voso
tros por todas vuestras malicias'.
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El discurso profético se dirige a los hijos de 
Israel, y quiénes sean estos hijos de Israel, lo 
muestra el verso siguiente: 'Sobre toda', dice, 
'familia que saqué de la tierra de Egipto': lo cual 
debemos entender no solo de las diez tribus, 
sino de las doce completas, añadiendo a Judá 
y Benjamín. Pues a todos los sacó de la tierra 
de Egipto, y dice: 'Solamente', o como interpretó 
Símaco: 'Solo a vosotros he conocido de todas las 
familias de la tierra'. Y porque solo a vosotros he 
conocido, yo que soy el Creador de todos, y os he 
tenido como mi pueblo peculiar, por tanto sobre 
vosotros solos reclamaré todos vuestros pecados: 
'Pues los poderosos poderosamente sufrirán tor
mentos' (Sab. 6); pero quien es el más pequeño, es 
digno de misericordia. Y en Ezequiel leemos: 'Por 
mis santos comenzad' (Ezeq. 9:6). Y el juicio de 
Dios se dice que tiene su principio por su casa (I 
Ped. 4). Esto se diga entretanto según la historia.

Por lo demás, porque el oído en las sagradas 
Escrituras no solo se acepta como aquel que reci
bimos con las orejas de la carne, sino también 
aquel del cual el Señor dice: 'Quien tiene oídos 
para oír, oiga' (Luc. 8:8). De donde también todo 
el pueblo veía la voz de Dios (Éx. 20); propiamen
te a ellos se dirige el discurso del Señor, que por 
el sentido ven a Dios, a quienes sacó de la tierra 
de Egipto y de la potestad del faraón (para que 
de ninguna manera sirvieran al lodo y a la paja, 
construyendo ciudades egipcias), y a quienes de 
todas las tribus de la tierra ha conocido, diciendo 
el Apóstol: 'Pero ahora conociendo a Dios, o más 
bien siendo conocidos por Dios' (Gál. 4:9). Y en 
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otro lugar: 'Quien ignora, será ignorado' (I Cor. 
14:38). No conoce, por tanto, Dios a todos, sino a 
aquellos que son dignos de su conocimiento, ha
blando en el Evangelio: 'Apartaos de mí, obreros 
de la iniquidad, no os conozco' (Luc. 13:27). En 
aquello, pues, que son obreros de la iniquidad, 
son ignorados por Dios: por eso dice: Porque solo 
a vosotros he conocido, y os he tenido como míos, 
visitaré sobre vosotros todas vuestras iniquida
des. A quien el Señor ama, lo reprende, y castiga a 
todo hijo que recibe (Heb. 12). Y bellamente dijo: 
'Visitaré', y no 'heriré'; porque la plaga de Dios 
es visitación y curación. Y todas, dice, vuestras 
iniquidades o pecados visitaré, para que nada 
quede sin ser herido, para que nada deje de recibir 
la salud.

(Vers. 3 ss.) ¿Acaso caminarán dos juntos, si 
no se han puesto de acuerdo? ¿Rugirá el león en 
la selva, si no tiene presa? ¿Dará el cachorro de 
león su voz desde su cubil, si no ha atrapado 
algo? ¿Caerá el pájaro en el lazo de la tierra, sin 
cazador? ¿Se levantará el lazo de la tierra, antes de 
haber atrapado algo? ¿Si suena la trompeta en la 
ciudad, no se espantará el pueblo? ¿Si hay mal en 
la ciudad, que el Señor no haya hecho [Vulg. no 
haya hecho y hace]? Porque no hará el Señor Dios 
palabra alguna, sin haber revelado su secreto a 
sus siervos los profetas. El león rugirá, ¿quién no 
temerá? El Señor Dios ha hablado, y ¿quién no 
profetizará?

LXX: ¿Caminarán dos juntos del todo, si no se 
han conocido? ¿Si rugirá el león desde su selva, no 
teniendo presa? ¿Si dará el cachorro de león su voz 
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desde su cubil del todo, si no ha arrebatado algo? 
¿Si cae el pájaro sobre la tierra sin cazador? ¿Si se 
pone el lazo sobre la tierra, si no ha atrapado algo? 
¿Si suena la trompeta en la ciudad, y el pueblo 
no temerá? ¿Si habrá maldad en la ciudad que el 
Señor no haya hecho [Al. haya hecho]: porque no 
hará el Señor Dios algo, sin haber revelado su en
señanza a sus siervos los profetas. El león rugirá, 
¿y quién no temerá? El Señor Dios ha hablado, y 
¿quién no profetizará?

253 He leído en los comentarios de cierta 
persona que, deseando persuadir sobre un asun
to difícil, decía que por los ocho crímenes o 
impiedades y pecados — primero de Damasco, 
segundo de Gaza y las otras ciudades de Palesti
na, tercero de Tiro, cuarto de Idumea (esto es, 
Edom), quinto de los hijos de Amón, sexto de 
Moab, séptimo de Judá (esto es, las dos tribus), y 
octavo (que es el último) de Israel (esto es, las diez 
tribus)— se devuelven ahora otras tantas conmi
naciones, y la primera corresponde a la primera 
(esto es, Damasco), la segunda a la segunda (esto 
es, Gaza), y las restantes a las demás. Si esto es 
verdad, lo sepa aquel que lo escribió.

Otro, sin embargo, piensa que se proponen 
seis ejemplos: de dos que caminan juntos por el 
camino, del león que ruge en la selva, del cachorro 
de león que da su voz cuando ha atrapado algo, 
del pájaro capturado por el cazador, del lazo que 
se fija en la tierra para atrapar pájaros, y de la 
trompeta que resuena en la ciudad; para que me
diante estos enseñe que nada se hace sin causa, y 
que todo lo que sucede tiene sus propias razones. 
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Pues así como dos no caminan juntos si no se 
han concertado primero entre ellos, y el león no 
ruge si no ha visto la presa, y el cachorro de león 
no da su voz si no ha sujetado el alimento; y el 
pájaro no cae en el lazo si el acechador y cazador 
no ha tendido las redes; y el lazo no se levanta 
de la tierra si no ha atrapado algo; y la trompeta 
no suena en vano en la ciudad si no se anuncia 
la llegada del enemigo; así también los males que 
suceden en la ciudad (que en hebreo se llaman 
RA, esto es, aflicciones y angustias), no ocurren 
sin la voluntad del Creador. Más bien, es Él quien 
hace todas las cosas, no según la crueldad, sino 
según la justicia, para que los que han pecado 
sean castigados. Y para que no piensen los israeli
tas que esto es desconocido para ellos y que estos 
males les sobrevendrán de repente, los vaticina a 
través de los profetas, a quienes ha revelado sus 
secretos y consejos. Porque si, dice, cuando el león 
ruge, todos los animales se aterrorizan, cuánto 
más cuando el Señor habla y amenaza a través 
de los profetas, deben los hombres apresurarse al 
perdón mediante el arrepentimiento.

De donde también nosotros podemos decir 
estas cosas respecto a los heréticos: que si no 
se han puesto de acuerdo —esto es, si no están 
en la misma depravación—, no pueden caminar 
juntos en el error. Y el león, el diablo, no ruge en 
la selva de este mundo si no ha visto la presa, y 
su cachorro no da su voz desde su cubil si no 
ha engañado a alguien. Ni el pájaro de aquellos 
que anteriormente habían habitado en las cosas 
celestiales cae en el lazo de la tierra, a menos que 
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haya un cazador que haya tendido el lazo. Este 
lazo no se levantará de la tierra antes de haber 
atrapado algo. También suena la trompeta en la 
Iglesia, y quienes la oyen no se espantan, sino que 
están endurecidos en sus pecados. Y el mal que se 
hace en la ciudad de los heréticos, el Señor lo ha 
hecho, para quitarles todo lo que tenían y disipar 
sus dogmas perversos. Ni hace esto el Señor sin 
haber anunciado primero a través de sus siervos 
los profetas —esto es, a través de hombres ecle
siásticos que sobresalían en la gracia espiritual de 
profetizar— lo que debe hacerse. Ruge, pues, el 
león, ¿y quién no temerá? El Señor Dios ha habla
do, y ¿quién no profetizará? Esto también puede 
decirse del advenimiento del Señor Salvador: 
quien, porque vino con el Padre, dos caminaban 
juntos. Rugió desde su selva y dio su voz desde su 
cubil cuando vencía al mundo; y atrapó los pája
ros que cayeron en su lazo, y su trompeta resonó 
por todo el mundo. Ni había mal —esto es, aflic
ción y castigo debido por pecados antiguos— en 
la ciudad de los hombres que Él mismo no hiciera, 
revelando a través de sus apóstoles el secreto que 
estaba escondido desde los siglos y generaciones 
(Ef. 3; Col. 1). Ahora bien, ha sido manifestado 
a sus santos, según el precepto del Dios eterno, 
para la obediencia de la fe (Rom. 16).

(Vers. 9, 10.) Haced que se oiga en las casas 
de Azoto, y en las casas de la tierra de Egipto, y 
decid: Congregaos sobre los montes de Samaria, 
y ved las muchas locuras en medio de ella, los 
que sufren calumnias [Vulg. la calumnia] en sus 
recintos íntimos, y no supieron hacer lo recto, 
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dice el Señor: atesorando iniquidad y rapiñas en 
sus casas. LXX: Anunciad a las regiones entre los 
asirios, y en las regiones de la tierra de Egipto, y 
decid: Congregaos sobre el monte de Samaria, y 
ved las muchas maravillas en medio de ella, y la 
opresión en ella, y no supo qué cosas han de ser 
delante de ella [Al. en ella], dice el Señor, los que 
atesoran iniquidad y miseria en sus regiones.

Arriba dijimos que el profeta Amós profetiza 
especialmente, e incluso gran parte del volumen, 
a las diez tribus, que se llaman Israel y Efraín y 
Samaria. Por lo tanto, también ahora se le ordena 
que anuncie a Azoto y a la tierra de Egipto lo 
que sigue. Por Azoto, no sé qué pretendiendo 
los Setenta pusieron "asirios", siendo que Azoto 
en la lengua de los hebreos se llama ESDOD, 
y los asirios, ASSUR. Por "casas" también, que 
se dicen ARMANOTH, tradujeron "regiones", que 
se llaman SADOTH; y no tienen ninguna 257 se
mejanza en la palabra. Decid, dice, que se congre
guen todas las naciones que están en la vecindad, 
y vean los crímenes de Israel, para que no piensen 
que el juicio de Dios es inicuo. Como si dijera: Ved 
primero lo que hacen, y entonces aprobad mi sen
tencia. Y bellamente introdujo: "Sobre los montes 
de Samaria", sea de la ciudad, que ahora se 
llama Sebaste pero entonces se llamaba Samaria, 
o de toda la provincia, que está situada en zonas 
montañosas: y ved las muchas locuras en medio 
de ella, de tal modo que en lugar de Dios adoren 
becerros y sacrifiquen a sus propios hijos. No con
tentos con este crimen, calumnian a los pobres 
en sus recintos íntimos y no saben en absoluto 
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hacer lo recto, atesorando para sí no oro y dinero, 
que a veces se buscan con trabajo, sino iniquida
des y rapiñas en sus casas; para que, habiendo 
abandonado el culto de Dios, adoraron ídolos, los 
entregue Dios a un sentido reprobado (Rom. 1), 
para que hagan lo que no conviene. Y puesto que, 
de una vez según las leyes de la tropología, Sama
ria se refiere a los heréticos, que mienten diciendo 
que son guardianes de los mandamientos de 
Dios, ordena el discurso divino que se predique 
entre las naciones que no tienen conocimiento 
de Dios, en cuya doctrina hay fuego abrasador y 
tribulación y angustia; para que consideren a la 
falsa Samaria y suban a los montes de su soberbia 
y vean las muchas locuras en medio de la ciudad, 
mientras cada uno finge lo que quiere y adora su 
propio figmento —como Marción, un Dios bueno 
y ocioso; como Valentín, treinta eones y el Cristo 
extremo a quien llama ectroma, esto es, aborto; 
como Basílides, que llama al Dios omnipotente 
con el portentoso nombre de Abraxas, y dice que 
el mismo, según las letras griegas y el número del 
curso anual, está contenido en el círculo del sol, 
a quien los paganos bajo el mismo número de 
otras letras llaman Meithras. Y se asombran las 
necedades ibéricas en Balsamus y Barbelus. ¿No 
son estas locuras, y muchas locuras, fingiendo 
cada uno lo que le cae en su ánimo? Calumnia 
también padecen en sus recintos íntimos, o son 
oprimidos todos los sencillos de los creyentes, 
mientras bajo el nombre de la verdad cultivan 
la mentira, 258 y no saben en absoluto hacer lo 
recto, porque perdieron la senda de la verdad y no 
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creen en aquel que dice: "Yo soy la verdad" (Juan 
14, 6); y atesoran para sí dogmas de iniquidad, y 
arrebatan y encierran en sus casas a quienes han 
podido engañar con falso error. Pero si pluguiera 
que leyéramos "asirios" (lo cual sin embargo no 
se encuentra en el hebreo), digamos que son estos 
de quienes está escrito: "Induciré sobre el sentido 
al gran príncipe de los asirios, que dijo: Por mi 
fortaleza lo haré", y lo demás, para que los heré
ticos sean capturados por el asirio y retenidos en 
la tierra de Egipto, de la cual, viniendo ya a la 
Iglesia, han sido liberados.

(Vers. 11.) Por tanto, así dice el Señor Dios: La 
tierra será atribulada y rodeada, y te será quitada 
tu fortaleza, y tus casas serán saqueadas. LXX: 
Por tanto, así dice el Señor Dios: Tiro y tu tierra 
en su circuito será desierta: y él quitará de ti tu 
fortaleza, y tus regiones serán saqueadas.

Por "Tiro", que en hebreo está escrita con dos 
letras, SADE y RES, y se llama SOR; tanto Aquila 
como los Setenta la tradujeron de manera simi
lar. El hebreo que me instruyó en las Sagradas 
Escrituras la interpretó como "tribulación", y no 
rechazamos su opinión; porque también Simaco, 
que no acostumbra seguir una kakozelia de las 
palabras sino el orden de la inteligencia, dice: 
"asedio y cerco de la tierra". En lugar de "asedio", 
que por él se llama poliorkia, "fortaleza" puso 
Teodoción, pues pensó que no debía leerse SAR o 
SOR (que significa tribulación o Tiro) sino SUR, 
que propiamente se refiere a una roca durísima, 
que en griego se llama akrotomos, y que nosotros 
en latín podemos llamar silex [sílice].

57



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

Hablemos, pues, de cada punto. Los Setenta 
dijeron: "Tiro y por circuito tu tierra". Y la senten
cia parecía quedar pendiente; por tanto, añadie
ron de lo suyo: "será desierta". Ni es un error de 
los intérpretes, donde debido a la ambigüedad de 
la palabra, puede decirse tanto "tribulación" co
mo "Tiro". Y el sentido es: Sobre los montes de Sa
maria mi pueblo ha perpetrado muchas locuras, 
cometiendo calumnia e ignorando totalmente lo 
recto, y atesorando para sí iniquidad y rapiñas; 
259 por tanto será atribulada, o triturada, y con 
el ejército asirio su tierra será rodeada, y "te será 
quitada", dice, de ti, oh Samaria, oh diez tribus, 
oh antaño mi pueblo, "tu fortaleza"; y "serán sa
queadas en tus casas" las cosas que por calumnia 
de las lágrimas de los miserables congregaste. Los 
heréticos también, o bien serán atribulados en el 
día del juicio y toda su fortaleza será atenuada, y 
serán saqueadas las cosas que tenían de rapiñas, 
para que sean liberados los pueblos a quienes ha
bían engañado; o ciertamente cada día a través de 
varones eclesiásticos serán atribulados, y serán 
rodeados por los testimonios de las Escrituras, 
y les será quitada la fortaleza de los silogismos 
y las sutilezas de las palabras con que protegen 
su mentira, y serán saqueadas sus casas, esto es, 
las iglesias que habían congregado; para que sea 
verdadera la fe de ellas, la cual se mantenía bajo 
nombre falso en las casas de los heréticos.

(Vers. 12, 13.) Así dice el Señor: Como si un 
pastor rescatara de la boca del león dos patas, o la 
punta de una oreja; así serán rescatados los hijos 
de Israel que habitan en Samaria en el rincón del 
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lecho y en el diván de Damasco. LXX: Así dice el 
Señor: Como si un pastor arrancara de la boca 
del león dos patas, o la punta de una oreja; así 
serán arrancados los hijos de Israel que habitan 
en Samaria contra la tribu y en Damasco.

Al principio de Amós, donde tratamos aque
llos versículos: "El Señor rugirá desde Sión, y 
desde Jerusalén dará su voz; y se han enlutado las 
cosas hermosas de los pastores, y se ha secado la 
cumbre del Carmelo", dijimos que él usó en sus 
discursos el lenguaje de su oficio: para que, como 
pastor de rebaños no conocía nada más terrible 
que el león, comparara la ira del Señor con los 
leones. Según este sentido, pues, también ahora 
toma un ejemplo de lo que a menudo había visto, 
y así relata que pequeñas reliquias de las diez 
tribus han de ser rescatadas de manos de los 
asirios: como si un pastor, devorados todos los 
miembros, arrebatara de las fauces del león dos 
patas o la punta de una oreja. Puesto el ejemplo 
de comparación, dice: así serán rescatados los 
hijos de Israel —a saber, las diez tribus que 
habitan en Samaria— en el rincón [o región] del 
lecho y en el diván de Damasco. Esto me parece 
que debe explicarse así: leemos en Isaías que 
Rasín, rey de Aram (esto es, de los sirios), que 
reinaba en Damasco, y Facée hijo de Romelía, 
rey de Israel, habiendo hecho una alianza, vinie
ron luchando contra Judá (Is. 7); acerca de los 
cuales el Señor manda a Acaz, rey de Judá y Jeru
salén, que no tema a esos dos tizones humeantes; 
cuando, como señal de plena libertad, se le 260 
muestra la concepción y el parto de la Virgen. 
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Los hijos de Samaria, pues, habitan en la región y 
rincón del lecho, descansando en el auxilio de los 
sirios, y prometiéndose la victoria en el diván de 
Damasco; para que, así como el que está cansado 
se reanima en el lecho, así ellos fortalecieran sus 
fuerzas quebrantadas con el auxilio de la nación 
vecina. De donde también en el mismo Isaías se 
dice a través de un tipo de las cosas futuras, que 
ha de nacer un niño que, antes de que sepa llamar 
padre y madre, reciba los despojos de Samaria y 
la fuerza de Damasco, las cuales luchaban con 
fuerzas unidas contra Jerusalén (Ibíd.).

(Vers. 14, 15.) Oíd y testificad en la casa de 
Jacob, dice el Señor Dios de los ejércitos, que en el 
día en que comience a visitar las prevaricaciones 
de Israel sobre él, visitaré también sobre los alta
res de Betel: y serán cortados los cuernos del altar, 
y caerán a tierra; y heriré la casa de invierno con la 
casa de verano, y perecerán las casas de marfil, y 
se disiparán muchas moradas, dice el Señor. LXX: 
Sacerdotes, oíd: testificad a la casa de Jacob, dice 
el Señor Dios omnipotente: que en el día en que 
tome venganza de las iniquidades de Israel sobre 
él, tomaré venganza también sobre los altares de 
Betel; y serán excavados los cuernos del altar, y 
caerán sobre la tierra. 261 Confundiré y heriré la 
casa alada sobre la casa de verano, y perecerán las 
casas de marfil, y se añadirán otras muchas casas, 
dice el Señor.

Lo que al principio del capítulo se ha puesto 
según los Setenta —"sacerdotes"— no se en
cuentra en el hebreo, sino que en lugar de esta 
palabra se lee ARES, que Aquila tradujo como "le
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cho"; y pienso que los Setenta mismos pusieron 
la palabra hebrea, la cual algunos, no entendién
dola, leyeron como hiereis en lugar de ARES, esto 
es, "sacerdotes". Ahora bien, el discurso profético 
manda que primero oigan, y luego testifiquen en 
la casa de Jacob —esto es, en las diez tribus— las 
cosas que el Señor haya dicho. Cuando comience, 
dice, a visitar las prevaricaciones o impiedades 
de la casa de Israel, y a devolverle lo que merece, 
y llegue el tiempo de la cautividad: entonces se 
destruirán los altares de Betel, donde estaban 
los becerros de oro, y serán cortados los cuernos 
del altar —el cual también se rompió cuando Je
roboam extendió su mano (1 Rey. 13)—; y caerán 
a tierra, destrozados por la devastación asiria. Y 
heriré, dice, la casa de invierno con la casa de ve
rano, lo cual podemos tomar simplemente según 
la letra: que eran de tanta opulencia que tenían 
casas dobles, de invierno y de verano, de las 
cuales unas estaban orientadas al Norte y otras 
al Sur, para proveerse de la temperatura del cielo 
según la variedad de los tiempos, del frío y del 
calor. Podemos llamar casa de invierno al reino 
de Israel, en el cual estaba el frío de la religión y 
del culto de Dios, y diversos torbellinos de vientos 
y una cruel tempestad; y casa de verano al reino 
de Judá, en el cual nacía el sol de justicia y fervo
recía todas las semillas de la religión. Las casas 
de marfil también, que o bien tenían o pensaban 
tener —según lo que leemos en el tercer libro 
de los Reyes, que Acab había hecho una casa de 
marfil (1 Rey. 22)—, perecerán; y se disiparán las 
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muchas moradas en las que habitaban diversas 
gentes.
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LIBRO SEGUNDO.

263-264 Leí en una cierta controversia: La de
bilidad del cuerpo arrastra también consigo las 
fuerzas del ánimo. Por el contrario, el apóstol 
Pablo dice: "Cuando soy débil, entonces soy más 
fuerte" (2 Cor. 12, 10); e: "La virtud en la flaqueza 
se perfecciona" (Ibíd., 9). Pues el espíritu está 
contra la carne, y la carne contra el espíritu (Gál. 
5); estos se oponen entre sí, para que no hagamos 
lo que queremos. De donde también se dice en el 
Evangelio: "El espíritu está pronto, pero la carne 
es débil" (Mt. 26, 41).

La vejez trae consigo muchas cosas buenas y 
malas. Buenas, porque nos libera de esos amos 
impudentísimos, los placeres; impone medida a 
la gula, rompe los ímpetus de la lascivia, aumenta 
la sabiduría, da consejos más maduros; y al en
friarse el cuerpo, duerme con la perpetua virgen 
Sunamita: y despreciando el lujo con Berzelaí, lo 
delega en su hijo adolescente Camán [Al. Maaca], 
y no quiere cruzar el Jordán, ni salir de sus propios 
confines, esto es, regiones, hacia confines ajenos 
(2 Sam. 19).

Pero lo que se consideran males de la vejez 
son estos: frecuentes enfermedades, una pituita 
molestísima, que algunos de los griegos llaman 
kóryzan, otros phlegma, ojos que se nublan, ali
mentos que se acidifican, una mano que a veces 
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tiembla, dientes desnudos de encías y que se caen 
entre los bocados. Además de esto, a menudo es 
atormentada por cólicos y aguijones del estóma
go, y por los dolores de la gota en pies (podagra) y 
manos (chiragra): de modo que ni siquiera puede 
sostener el estilo o la pluma; de manera que no 
puede caminar por sus propios pies y parece estar 
truncada en gran parte de la vida, y muerta en 
muchos miembros.

Siendo esto así, en la comparación de los 
males soportaré más tolerablemente las enfer
medades, con tal de que carezca de esa única y 
gravísima señora, la lujuria. Ciertamente la vejez 
padece a veces los incentivos de los vicios: y 
según el santo mártir Cipriano, nadie está seguro 
por mucho tiempo estando cerca del peligro. Pero 
una cosa es ser tentado, y otra ser abrumado por 
los placeres.

Allí habla la juventud con el apóstol, la cual 
conoce las necesidades de un cuerpo lozano: 
"Pues no el bien que quiero, este hago, sino el 
mal que no quiero, ese hago" (Rom. 7, 15); y: 
"¡Miserable de mí hombre! ¿quién me librará del 
cuerpo de esta muerte?" (Ibíd., 24). Pero aquí, 
en cambio, raramente entre las cenizas muertas 
intenta revivir una chispa que brilla tenuemente, 
y sin embargo no puede suscitar incendios.

Por lo cual, Pammachio, con mi cabeza ya 
cana, alcánzame del Señor que merezca tener por 
compañera a la sabiduría, de la cual está escrito: 
"Ámala, y ella te guardará; hónrala, y ella te 
abrazará" (Prov. 4, 8): para que, ayudándome ella 
y siendo mi socia, complete la obra comenzada 
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sobre Amós, y el segundo libro tome su principio 
de las vacas de Basán: de modo que yo, que en 
el profeta Oseas traté con pleno discurso sobre 
las vacas o becerros de Bet-aven, ahora también 
pueda disertar sobre las vacas más gordas.

(Cap. IV.---Vers. 1 sig.) 265 "Oíd esta palabra, 
vacas gordas, que estáis en el monte de Samaria: 
que hacéis calumnia a los necesitados, y quebran
táis a los pobres: que decís a vuestros señores: 
Traed y beberemos." Juró el Señor Dios en su 
santo: que he aquí vendrán días sobre vosotras, 
y os levantarán en garfios, y vuestras reliquias en 
ollas hirvientes: y por las aberturas saldréis una 
contra otra, y seréis arrojadas en Armón, dice el 
Señor." LXX: "Oíd esta palabra, vacas de Basán, 
que estáis en el monte de Samaria, que oprimís a 
los pobres, y conculcáis a los necesitados, que de
cís a vuestros señores: Dadnos para que bebamos. 
Jura el Señor por sus santos, que he aquí vendrán 
días sobre vosotras, y os tomarán en armas, y a 
los que están con vosotras en ollas, negociantes 
pestilentes, y seréis echadas desnudas una contra 
otra, y seréis arrojadas sobre el monte Remman, 
dice el Señor."

En lugar de "vacas gordas", los Setenta pusie
ron "de Basán": Aquila y Teodoción pusieron 
la palabra hebrea misma, BASÁN; nosotros, si
guiendo la interpretación de Símaco, que dice 
hai boes eutrophoi, esto es, "bueyes engordados", 
lo hemos traducido como "vacas gordas". Habla, 
pues, a los príncipes de Israel y a todos los mag
nates de las diez tribus, que se entregaban a las 
delicias y a las rapiñas, para que oigan la palabra 
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de Dios, y sepan que no son bueyes aradores, sino 
vacas gordas de la manada, o que se crían en los 
pastos de Basán, que son lugares fertilísimos de 
hierbas: y por esto significa que están preparados 
no para la agricultura, sino para la inmolación y 
el consumo.

"Vosotras vacas gordas estáis en el monte de 
Samaria, y quebrantáis a todos los humildes, y 
decís a vuestros señores" —esto es, a los pastores, 
por quienes entendemos a los reyes—: "Dadnos, 
y beberemos", esto es, mandad solamente, y no
sotros lo devastaremos todo. Por el hecho de que 
puso "dadnos, y beberemos", y no dijo "dad y 
comeremos", significa la embriaguez de ellas en 
el vino y el lujo, que trastornan el estado de la 
mente.

Juró, pues, el Señor Dios en su santo —ya sea 
en sí mismo, o en el Hijo, o en el Templo, o en 
todo aquel que es santo y es llamado templo de 
Dios—, que ha de venir el día, no lejos ni después 
de muchos siglos, sino ya inminente, el día de la 
cautividad y de la angustia, en el cual las vacas 
sean levantadas en garfios, y sus reliquias en ollas 
hirvientes, por lo cual también en el hebreo (266) 
y en Aquila está escrito "en las calderas de pece
cillos".

Para los garfios también, que en hebreo se lla
man SANNOTH, Aquila tradujo "escudos"; Síma
co y los Setenta, "armas"; solo Teodoción dorata, 
a quien nosotros hemos seguido, traduciendo 
"garfios" o "lanzas". Esto significa que son captu
rados en la batalla, y llevados y retirados por 
derecho de victoria: manteniendo sin embargo la 
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metáfora comenzada de las vacas, de modo que 
de las que había dicho que eran vacas gordas, re
lata que sus carnes han de ser llevadas en garfios 
o escudos. Y así como una caldera hirvientísima 
envuelve a los pececillos juntamente: así también 
las vacas de Basán han de ser oprimidas por las 
miserias de la cautividad sin orden alguno.

Y lo que sigue: "Y por las aberturas saldréis 
una contra otra", puede explicarse así: Abierto os 
está el camino de la cautividad, y cuando vuestras 
calderas se hayan consumido, saldréis una contra 
otra, según el modismo de los hebreos, que en lu
gar de lo que nosotros llamamos "mutuamente" 
o "recíprocamente", llaman "mujer y mujer", esto 
es, "una contra otra". "Y seréis arrojadas", dice, 
"en los lugares de Armenia", que se llaman Armo
na. Finalmente, Símaco lo interpretó así: "Y seréis 
arrojadas en Armenia", por lo cual los Setenta 
tradujeron "monte Remman", Aquila "monte Ar
mona", Teodoción "monte Mona"; pero la quinta 
edición, "monte excelso".

Ahora bien, la palabra del Señor que se manda 
oír a las vacas de Basán, según la tropología co
menzada, manda a los herejes, quienes sirviendo 
al vientre y a la gula, rectamente son llamados va
cas gordísimas, o vacas ignominiosas: pues esto 
es lo que se interpreta "Basán", esto es, aischy
ne, la cual si quisiéramos llamarla "confusión", 
interpretaríamos Babilonia más que Basán. Estas 
vacas gordas, o ignominiosas y áridas —pues 
Basán también se entiende así— están en el 
monte de Samaria, al cual también se dice en 
Oseas: "Quita tu becerro, Samaria". Y de nuevo 
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en el mismo: "Porque seductor era tu becerro, 
Samaria" (Os. 8, 5, 6): y por eso en el monte de 
Samaria, porque siempre se elevan en soberbia, y 
se prometen a sí mismos cosas sublimes. Samaria 
también se llama "custodia", no porque custo
dien las palabras del Señor: sino porque se jactan 
de ser custodios de sus preceptos.

"Que hacen calumnia a los necesitados, y que
brantan a los pobres". (267) Entiende por hombre 
necesitado y pobre al hombre eclesiástico, que, 
contento con la sencillez de la verdad, no requiere 
el mobiliario de los herejes, ni el fulgor de la elo
cuencia, ni las riquezas de los argumentos. Estas 
vacas dicen a sus señores: "Traed, y beberemos". 
Podemos llamar señores de ellas a los príncipes 
de los dogmas perversos: Valentín, y Marción, y 
Arrio, y Eunomio; o a aquellos que a través de 
múltiples libros corroboran las cosas mal inven
tadas por otros. A estos dicen las vacas de Basán: 
"Traednos, y beberemos". Pues si aquellos no 
dieran, estas no tendrían qué devorar, o más bien 
qué beber para embriagarse.

Y para que sepamos que las aguas y las copas 
significan doctrina, el Señor habla a la samarita
na: "Todo el que beba de esta agua, tendrá sed 
otra vez; pero el que beba del agua que yo le 
daré, no tendrá sed eternamente" (Jn. 4, 13). Por 
tanto, los que beban de las aguas samaritanas —
esto es, de los herejes— siempre tendrán sed y no 
podrán refrigerar el ardor de sus gargantas secas, 
clamando Isaías sobre esto mismo: "Como sueña 
el que tiene sed que bebe, y cuando se despierta, 
todavía tiene sed, y su alma esperó en vano: así 
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serán todas las naciones que combaten contra 
Jerusalén" (Is. 29, 8). Pues verdaderamente el que 
beba de las aguas de los herejes, y combata contra 
Jerusalén, la Iglesia de Dios, bebe en sueños, y su 
alma es deludida por vanas imágenes. Y cuando 
haya estimado estar saciado, entonces tendrá el 
principio de tener sed. De donde también se dice 
al hombre eclesiástico: "Bebe aguas de tus vasi
jas, y de las fuentes de tus pozos tus aguas, y sean 
para ti solo" (Prov. 5, 15).

Y jura tu Señor Dios en su santo contra las 
vacas que sirven a la gordura y a los banquetes, o 
jura en sus santos, que vendrán días sobre ellas, 
días de juicio y de penas, para que las lleven en 
sus armas, y a los que están con ellas los envíen 
a las calderas, o los lleven: y o bien las vacas 
mismas sean negociantes pestilentes, o bien lo 
sean aquellos que vienen para llevarlas, y sean 
echadas desnudas viéndose mutuamente: y sean 
arrojadas sobre el monte Remmán, dice el Señor 
Dios.

Pues debemos hablar también según los 
Setenta, para que no parezca que los hemos pro
puesto en vano. Cuando venga contra los herejes 
el día del juicio y de la venganza, entonces serán 
retirados en armas, esto es, con (268) sus armas, 
con las que habían luchado contra la Iglesia: o 
vencidos por la armadura de Dios, y superados 
por sus combatientes, serán enviados a las calde
ras, para que sean quemados y cocidos los que 
antes fueron negociantes pestilentes; pues para 
esto negociaban, para entregar a la muerte a los 
que habían engañado. Estos son de los que se 

69



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

dice: "Hijos de Helí, hijos de pestilencia" (1 Sam. 
2, 12), que se sentaron en la cátedra de la pesti
lencia. Y cuando hayan sido cocidos y quemados, 
saldrán desnudos, no teniendo nada de aquellas 
cosas que antes se atribuían a sí mismos. Y verán 
su ignominia, y serán arrojados sobre el monte 
Remmán, que se interpreta "sublimidad", para 
que sean quebrantados en su soberbia. Algunos 
interpretan Remmán como "visión de alguien", 
esto es, horasin tinos. Pues no podían ver todas 
las cosas; sino que se prometían a sí mismos la 
ciencia de alguna parte, para que sean arrojados 
en aquello que creían saber.

Podemos entender según la letra, cuando ven
gan los días de la cautividad sobre las vacas de 
Samaria, que las venzan en la batalla, y las opri
man con sus armas, y vencidas en el encuentro 
las obliguen a ir a ciudades fortificadas, que se 
comparan con ollas hirvientes: para que así como 
Jerusalén, teniendo a los pueblos encerrados y 
sitiados, es comparada con una olla hirviente y 
llena de carnes; así también las ciudades de Sa
maria sean comparadas con ollas hirvientes, que 
por el hambre y la pestilencia obliguen a los pue
blos encerrados a salir, e ir a la cautividad vién
dose mutuamente, y ser trasladados a Armón, los 
montes de Armenia, que son limítrofes con los 
medos y persas.

(Vers. 4 sig.) "Venid a Betel, y obrad impía
mente; a Gálgala, y multiplicad la prevaricación; 
y traed por la mañana vuestras víctimas, a los tres 
días vuestros diezmos. Y sacrificad de levadura 
[Vulg. fermentado] alabanza, y llamad a ofrendas 
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voluntarias, y anunciadlas. Pues así lo habéis 
querido, hijos de Israel, dice el Señor Dios. Por lo 
cual también yo os di estupor de dientes en todas 
vuestras ciudades, e indigencia de pan en todos 
vuestros lugares: y no habéis vuelto a mí, dice el 
Señor." LXX: "Entrasteis en Betel, y obrasteis ini
cuamente, en Gálgala multiplicasteis el obrar im
píamente: e introdujisteis por la mañana vuestras 
hostias, al tercer día vuestros diezmos. Y leyeron 
fuera la ley, e invocaron confesiones. Anunciad 
que estas cosas amaron los hijos de Israel, dice el 
Señor Dios. Y yo (269) os daré estupor de dientes 
en todas vuestras ciudades, e indigencia de pan 
en todos vuestros lugares, y no habéis vuelto a mí, 
dice el Señor."

Primero echemos los fundamentos de la his
toria: Oh Israel miserable, ya te es vecina la 
cautividad, ya insta el ejército asirio: haz lo que te 
plazca, obra impíamente: fornica libremente con 
los ídolos, para que cuanto más impudente fueras 
tú, tanto más justa parezca mi sentencia sobre tus 
tormentos.

"Venid", dice, "a Betel", en la cual habéis pues
to el becerro de oro, y obrad impíamente contra 
Dios. Venid a Gálgala, lugar de la idolatría, de la 
cual hablé por Oseas: "Toda la malicia de ellos 
está en Gálgala" (Os. 9, 15). Y de nuevo en el 
mismo: "En vano estaban en Gálgala inmolando 
a los bueyes" (Ibíd., 12, 11). And cuando hayáis 
venido a Gálgala: "multiplicad la prevaricación". 
Pues cualquier cosa que allí hiciereis, es prevari
cación contra Dios, a quien pospusisteis frente a 
los ídolos.
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Y traed por la mañana vuestras víctimas, para 
que no haya dilación alguna en el crimen. "A los 
tres días vuestros diezmos": o, como interpretó 
Símaco, "al tercer día vuestros diezmos". De cuyo 
lugar esta nos parece ser la explicación: en la 
ley del Levítico se manda (Lev. 7) que ciertas 
hostias no se reserven para el día siguiente, y 
que otras no permanezcan hasta el tercer día: 
porque si permanecieren, sean inmundas. El sen
tido, por tanto, es: Degollad diariamente víctimas 
inmundas, y ofreced sacrificios contaminados, "y 
sacrificad de levadura alabanza", la cual según 
los preceptos de Moisés no se ofrece en absoluto 
a Dios. Para "alabanza", Aquila interpretó eucha
ristían, esto es, "acción de gracias", que en hebreo 
se llama THODA. "Y llamad", dice, "a ofrendas vo
luntarias", que los hebreos llaman NADABOTH, 
esto es, "espontáneas". Ahora bien, el sacrificio 
voluntario pertenece a la alegría: lo que en latín 
podemos llamar "banquete" (epulum). Y cuando 
hayáis hecho esto, anunciad a todos vuestra im
piedad: para que no solo parezca que lo habéis 
hecho, sino también que lo habéis enseñado a 
otros.

Mando estas cosas, y hablo en modo impera
tivo, para satisfacer vuestra voluntad, porque así 
obrasteis y así quisisteis, hijos de Israel, dice 
el Señor Dios. "Por lo cual también yo os di 
estupor de dientes", como tradujeron los Setenta, 
a quienes en este lugar hemos seguido por la 
sencillez de la palabra: o "limpieza de dientes", 
como interpretaron (270) Aquila y Símaco, para 
que mediante los dientes limpios demostraran la 
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magnitud del hambre. E hice indigencia de pan, 
no en una sola ciudad, sino en todas vuestras ciu
dades; ni en un solo lugar, sino en todos vuestros 
lugares. Y habiendo hecho esto, no castigando, 
sino otorgando ocasión para la penitencia: ni aun 
así habéis vuelto a mí, dice el Señor.

Hemos dicho estas cosas según el hebreo: 
pasemos a los intérpretes Setenta, y discutamos 
brevemente qué nos parece según la anagogía en 
cada punto; pues si quisiéramos decir todo en 
ambas ediciones, la magnitud de los libros no lo 
permitiría. "Entrasteis en Betel", esto es, en la 
"casa de Dios", que se entiende como la Iglesia: y 
obrasteis impíamente contra el Señor, pisotean
do sus preceptos. Pero en "Gálgala", que se inter
preta "revelación", o "lugar de revolcarse" (volu
tabrum), multiplicasteis las impiedades, atribu
yéndoos la ciencia de las sagradas Escrituras: y 
mientras os eleváis en soberbia, sois revolcados 
en el último lodo.

Introdujisteis también por la mañana vuestras 
hostias, al tercer día vuestros diezmos, transfigu
rados en ángel de luz: y reduciendo el triple 
entendimiento de las Escrituras (del cual se nos 
manda que lo describamos triplemente en nues
tros corazones) al sentimiento de un solo día. 
Debemos, pues, entender la sagrada Escritura, 
primero según la letra, cumpliendo cualesquiera 
preceptos que hay en la ética. Segundo, según 
la alegoría, esto es, el entendimiento espiritual. 
Tercero, según la bienaventuranza de las cosas 
futuras. Pero vosotros, dice, despreciando el pri
mer y segundo día, os componéis ciertas ficciones 
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espirituales sin fundamento, e imponiendo des
de arriba un techo a las paredes.

Ni los herejes —de quienes y a quienes se 
dice esto— están contentos con el límite de la 
impiedad: sino que leyeron fuera la ley de Dios, 
apartándose de la Iglesia, e intentaron asociar 
confesiones y testimonios a sus dogmas indivi
duales, que simularon con corazón perverso: o 
sacrificaron de levadura, sobre lo cual se dice en 
el Evangelio: "Guardaos de la levadura", esto es, 
"la doctrina de los fariseos" (Mt. 16, 6). And estas 
cosas hicieron no por error, sino por empeño: no 
por una voluntad fortuita, sino por el amor más 
pleno de los mayores.

De donde el Señor amenaza con la venganza 
sobre esto: (271) "Os daré", diciendo, "estupor de 
dientes", que en griego se llama gomphiasmos. 
Pues si alguien, según Ezequiel (Ez. 18), comiere 
uva agraz, sus dientes se entumecerán: de modo 
que aquellos que abusan mal de los testimonios 
de las sagradas Escrituras, y comiéndolas inma
duras y sin su dulzura, pierden la fuerza de los 
dientes: para que no puedan triturar las cosas 
duras, y transmitir al vientre las cosas que han de 
ser provechosas para todo el cuerpo. Este estupor 
de dientes y penuria de alimentos daré tanto en 
todas las ciudades como en todos vuestros luga
res, para que padezcáis hambre del sermón de 
Dios, y de aquel pan que descendió del cielo (Jn. 
6), y de aquel que en los Salmos está escrito: "El 
pan de los ángeles comió el hombre" (Sal. 77, 25). 
Todas estas cosas hice, no por crueldad y saña, 
como calumnian los herejes, de un juicio trucu
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lento y triste, sino para que os convirtierais a mí, 
según aquello que está escrito: "En vano herí a 
vuestros hijos, no habéis recibido la disciplina" 
(Jer. 2, 30).

(Vers. 7 sig.) "Yo también os prohibí la lluvia: 
cuando todavía faltaban tres meses para la cose
cha. Y lloví sobre una ciudad: y sobre la otra 
ciudad no lloví. Una parte fue llovida; y una parte, 
sobre la cual no lloví, se secó. Y vinieron dos y tres 
ciudades a una ciudad, para beber agua, y no se 
saciaron: y no habéis vuelto a mí, dice el Señor." 
LXX: "Y yo reprimí de vosotros la lluvia tres meses 
antes de la vendimia: y lloveré sobre una ciudad, 
y sobre una ciudad no lloveré. Una parte será 
irrigada; y la parte sobre la cual no habré llovido, 
se secará. Y se congregarán dos y tres ciudades en 
una ciudad, para beber agua, y no se saciarán: y 
no habéis vuelto a mí, dice el Señor."

No solo di estupor de dientes en todas vuestras 
ciudades, e indigencia de pan en todos vuestros 
lugares; sino que os prohibí la lluvia, cuando to
davía faltaban tres meses para la cosecha, la cual 
se llama lluvia tardía, y es sobremanera necesaria 
para los campos y las tierras sedientas de Pales
tina: para que cuando la hierba creciera para la 
cosecha y el trigo estuviera de parto, se secaran 
por la excesiva sequedad.

Significa, pues, el tiempo primaveral del final 
del mes de abril, desde el cual hasta la cosecha 
del trigo faltan tres meses: mayo, junio, julio. Para 
"cosecha", los Setenta, según su costumbre, tra
dujeron "vendimia", lo cual (272) si lo aceptamos, 
es del todo inusual e imposible en todas las regio
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nes del Oriente. Pues nunca hemos visto lluvias 
en estas provincias, y especialmente en Judea, al 
final del mes de junio o en el mes de julio.

Finalmente, en los libros de los Reyes, por una 
gran señal y portento, se provocaron lluvias en 
los días de verano y de cosecha a la oración de 
Samuel (1 Sam. 12). Y era superfluo ahora amena
zar con la sequedad del mes de julio, en el cual Él 
nunca había dado lluvias.

Prohibió, pues, la lluvia para que sufrieran no 
solo indigencia de pan, sino también el ardor de la 
sed y la penuria de bebida. Pues en estos lugares 
en los que ahora habitamos, aparte de pequeñas 
fuentes, todas las aguas son de cisternas, y si la 
ira divina suspende las lluvias, hay mayor peligro 
de sed que de hambre: lo que la Escritura conme
mora que se hizo también en los días del profeta 
Elías por tres años y seis meses (1 Rey. 17).

Y para que no pensaran tal vez que esto había 
sucedido a las ciudades y pueblos por ley de la 
naturaleza, y por el curso de los astros, y por la 
variedad de los tiempos, dice que llueve sobre 
una ciudad y sus campos, y de la otra suspende la 
lluvia: para que dos y tres ciudades vayan a otra 
ciudad, y sin embargo no se sacien con los tragos 
de agua. Y habiendo hecho estas cosas, no para 
castigo sino para medicina, increpa a los que per
manecen en el crimen: y ni aun así habéis vuelto 
a mí, dice el Señor.

Prohíbe también o reprime el Señor de los 
herejes las lluvias espirituales, y todo rocío de 
la sabiduría divina; y manda a sus nubes que 
no lluevan sobre ellos lluvia antes de los tres 
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meses de la cosecha, o de la vendimia, para que 
no puedan llegar a los frutos del misterio de la 
Trinidad. Y así como este sol que vemos completa 
su curso anual en doce meses, hasta que vuelve 
a su meta original, los cuales meses giran cada 
uno en treinta días, y la luna que se llama YARE 
en hebreo, mene en griego, según ambas lenguas 
dio nombre a los meses por su propio nombre, 
y es iluminada por los rayos del sol por aquella 
parte en que le es vecina, recibiendo luz ya sea 
más o menos según la variedad de los tiempos: 
así también la Iglesia, adornada por el esplendor 
del verdadero Sol, completa el número de los 
doce apóstoles. De donde también doce tribus 
se llaman en Israel, y para testimonio de eterna 
memoria, (273) doce piedras se quitan del lecho 
del Jordán para que se pongan en el lugar de la 
segunda circuncisión (Jos. 4).

Ahora bien, el Señor llueve sobre una ciudad, 
la Iglesia de la verdadera confesión, y sobre la 
otra no llueve, que está en los conciliábulos de los 
herejes. Y mientras aquella recibe lluvia eterna, 
esta se seca por una constante aridez: para que los 
que tienen sed, obligados por la penuria, vengan 
a la ciudad del Señor, de la cual sale una fuente 
larguísima que irriga el torrente de las espinas.

Esta es la fuente que dice por Jeremías: "Me 
abandonaron a mí, fuente de agua viva, y se 
cavaron para sí cisternas rotas, que no pueden 
contener las aguas" (Jer. 2, 13). Esta fuente, pro
cediendo de una sola fuente, corre en una triple 
unión: cuyas fuentes del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo suspira el Salmista al modo de un 
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ciervo sediento, diciendo: "Como el ciervo desea 
las fuentes de las aguas, así mi alma te desea a 
ti, Dios" (Sal. 41, 1). Y cuando dos y tres ciudades 
hayan acudido a la única ciudad en la que hay 
aguas abundantes de esperanza, fe y caridad, no 
se saciarán, porque vinieron a buscar la gracia 
divina no por voluntad, sino por necesidad.

(Vers. 9.) "Os herí con viento abrasador y 
con añublo. La multitud de vuestros huertos y 
de vuestras viñas, vuestros olivares y vuestros 
higuerales los comió la oruga, y no habéis vuelto 
a mí, dice el Señor." LXX: "Os herí con ardor 
y con añublo. Multiplicasteis vuestros huertos, 
vuestras viñas y vuestras higueras, y vuestros 
olivares los comió la oruga, y ni aun así os habéis 
vuelto a mí, dice el Señor."

No solo hice lo anterior para corregiros; sino 
que lo que sobrevivió a la sequía, lo herí con 
viento abrasador y con añublo. Para "viento 
abrasador", Aquila, Símaco y Teodoción interpre
taron anemophthorían; los Setenta pýrosin, que 
nosotros podemos llamar "combustión". Pero to
dos tradujeron "añublo" de modo similar como 
íkteron, excepto Teodoción, quien fue el único 
que lo interpretó como ochríasin, que significa 
"palidez". Y cuando contra la ira del Señor multi
plicaban huertos y viñas e higuerales y olivares, la 
oruga lo consumió todo, de lo cual se habla más 
plenamente en Joel (Jl. 1). (274) Y ni siquiera bajo 
las plagas y el peso de los males quisieron venir 
a Dios.

Dicho lo cual, sean confundidos los herejes, 
que interpretan la disciplina del Creador —y, por 
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así decirlo, la medicina— como crueldad. Pero 
el Señor hiere espiritualmente a los herejes con 
aquel ardor del que el apóstol Pablo dice: "Mejor 
es casarse que abrasarse" (1 Cor. 7, 9). Y el prín
cipe de los apóstoles: "Carísimos, no os extrañéis 
del ardor que os ha sobrevenido para tentación" 
(1 Pe. 4, 12): y con el añublo que, al difundirse la 
hiel, muda el rubor de la sangre en palidez, y no 
permite que haya nada sano en el cuerpo, hasta 
tal punto que incluso las mieles más dulces pare
cen amargas.

Y los que hace poco oían en la Iglesia: "Gustad 
y ved qué suave es el Señor"; y ellos mismos 
decían: "¡Cuán dulces son a mi garganta tus pala
bras, más que la miel a mi boca!" (Sal. 118, 103), 
son llamados parapikraínontes, y sus aguas y llu
vias no destilan dulzura; ni son de la tierra de la 
promesa, que leemos que mana leche y miel; sino 
que son llamados "Mara", esto es, "amargura". 
Estos se multiplicaron para sí huertos, para que 
su viña no se convirtiera en ellos, por lo cual Na
bot quiso morir (1 Rey. 21). "Pues el que es débil, 
coma legumbres" (Rom. 14, 2).

Y porque siempre los herejes, hinchados de 
soberbia y cayendo en el juicio del diablo, se pro
meten grandes cosas y fingen imágenes de bienes 
para mezclar venenos con la miel: también se 
jactan de tener viñas y olivares e higuerales; pero 
su viña es la viña de los sodomitas; sus olivares 
no son de buenos olivos, sino acebuches (oleas
tris), que el Apóstol manda injertar en las raíces 
de los buenos olivos (Rom. 11). Tienen también 
tales higuerales que llenarían un canasto de los 
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peores higos, los cuales Jeremías atestigua que no 
pueden comerse por su amargura (Jer. 29).

A los cuales, cuando el Señor viene, los maldi
ce con eterna aridez (Mc. 11), para que nunca 
den fruto, no sea que con el verdor de sus hojas 
engañen a los que pasan. Y para que entendamos 
que los huertos de los herejes y las viñas y olivares 
e higuerales se refieren a la parte mala, añadió 
a cada palabra "vuestros": para mostrar que no 
son de Dios, sino de los herejes: (275) "vuestros 
huertos, vuestras viñas, vuestros olivares y vues
tros higuerales": todo lo cual la oruga devastó, 
el extremo de todas las penas: la cual no vuela 
como la langosta, y corriendo de aquí para allá 
deja cosas medio comidas; sino que permanece 
en los frutos que han de perecer, y con lento 
deslizamiento y perezosos mordiscos lo consume 
todo. Y cuando padecieron estas cosas, ni aun así 
quisieron volver al Señor.

(Vers. 10.) "Envié entre vosotros la muerte por 
el camino de Egipto, herí con la espada a vuestros 
jóvenes hasta la cautividad de vuestros caballos. 
E hice subir la podredumbre de vuestros campa
mentos a vuestras narices, y no habéis vuelto a 
mí, dice el Señor". LXX: "Envié entre vosotros 
la muerte por el camino de Egipto, y maté con 
la espada a vuestros jóvenes con la cautividad 
de vuestros caballos. Y saqué en fuego vuestros 
campamentos en mi ira, y ni aun así os habéis 
vuelto a mí, dice el Señor".

Israel es instruido por todas las plagas y tor
mentos: de donde también en aquel tiempo en 
que pedían auxilio a los egipcios, se envía sobre 
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ellos la muerte, y sus jóvenes son heridos con la 
espada, y una cruel cautividad encierra a los ca
ballos que se habían multiplicado para sí contra 
el precepto de Dios, para que la podredumbre 
de los campamentos y el hedor del ejército que 
muere llene las narices de los que viven. Y cuando 
hizo estas cosas para corregir a los delincuentes y 
enmendar a los que erraban, ni aun así volvieron 
a Él, dice el Señor.

El cual no solo en aquel tiempo, sino diaria
mente envía la muerte por el camino de Egipto, 
para que quien haya pisado la senda egipcia, 
al morir, oiga al Apóstol que enseña: "Porque 
en cuanto morí, morí al pecado; pero en cuanto 
vivo, vivo para Dios" (Gál. 2). Y en otro lugar: "Si 
hemos muerto con Cristo, también viviremos con 
Él" (Rom. 6, 8). Y otra vez: "Llevo siempre en mi 
cuerpo la mortificación de Jesús" (2 Cor. 4, 10). Y 
de nuevo: "Vivo yo, pero ya no yo, sino que vive en 
mí Cristo" (Gál. 2, 20).

Con esta muerte quiere el Señor vivificarnos, 
para que muriendo al pecado, vivamos para Dios. 
Pero morimos al pecado cuando mortificamos 
nuestros miembros sobre la tierra: la fornicación, 
la impureza, la lujuria, la idolatría y lo demás.

Leemos en Isaías, al menos según los intér
pretes Setenta —por lo demás, en el hebreo se 
contiene de otro modo—: "Envié la muerte a 
Jacob, y vino sobre Israel" (Is. 9). Jacob es el 
nombre del cuerpo que nace; Israel, el nombre 
de la bendición. Porque habiendo luchado toda 
la noche y vencido en el certamen (Gén. 32), y al 
salir el lucero de la mañana (276) pudo decir con 

81



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

el Apóstol: "La noche pasó, el día se acercó" (Rom. 
13, 12), por eso Israel, que significa "el que ve a 
Dios", obtuvo el nombre.

Se envía, pues, primero la muerte a Jacob, para 
que mortifiquemos nuestros miembros sobre la 
tierra, y por la mortificación de los miembros 
corporales vengamos a la muerte de Israel, para 
que mueran en nosotros todos los incentivos de 
las perturbaciones. Dios hiere todo lo que es 
robusto en los males, y la juventud perversa es 
levantada para que no llegue hasta la vejez, y 
entrega los caballos a la cautividad para que no 
caigan por los precipicios del infierno: y hace 
subir la podredumbre de los campamentos a sus 
narices, para que reconozcan sus pecados y sien
tan que hieden, y digan con David: "Se pudrieron 
y corrompieron mis cicatrices a causa de mi 
insensatez" (Sal. 37, 6). Y cuando ha hecho estas 
cosas con el deseo de quien sana, ni aun así han 
vuelto a Él, dice el Señor.

(Vers. 11.) "Os trastorné como Dios trastornó a 
Sodoma y Gomorra, y habéis llegado a ser como 
un tizón arrebatado del incendio, y no habéis 
vuelto a mí, dice el Señor". LXX: "Os trastorné co
mo Dios trastornó a Sodoma y Gomorra, y habéis 
llegado a ser como un tizón arrancado del fuego, 
y ni aun así os habéis vuelto a mí, dice el Señor".

Es la medicina extrema, tanto para las diez 
tribus como para los herejes y para todos los 
pecadores, que después de que haya enviado la 
muerte por el camino de Egipto, y herido a sus 
jóvenes con la espada, y consumido los caballos, 
y hecho subir la podredumbre de los campamen
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tos a sus narices, y ni aun así hayan vuelto a Él, 
los trastorne como Dios trastornó a Sodoma y 
Gomorra: y cuando hayan sido trastornados, por 
causa de la semejanza de los crímenes de Sodoma 
y Gomorra, y el fuego divino haya abrasado en 
ellos los peores edificios, ellos mismos sean libra
dos como un tizón arrebatado del incendio.

Y del mismo modo que Lot, al perecer Sodoma, 
fue salvado perdiendo su hacienda y una parte de 
su cuerpo, que entendemos que es su mujer (Gén. 
19): así todos estos, perdiendo las riquezas de los 
sodomitas, escapen desnudos, según aquello que 
leemos en el Apóstol: "Si permaneciere la obra 
de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa; 
pero si la obra de alguno se quemare, sufrirá pér
dida; mas él mismo será salvo, aunque así como 
por fuego" (1 Cor. 3, 14, 15). El que, pues, se salva 
por el fuego, es arrebatado como un tizón del 
incendio.

Y a hombres de esta clase, a quienes el Salva
dor hablaba reprendiéndolos en el Evangelio: "Si 
fueseis hijos de Abraham, las obras de Abraham 
haríais" (Jn. 8, 39), (277) Juan el Bautista dice: 
"Prole de víboras, ¿quién os mostró huir de la 
ira venidera? (Mt. 3, 7, 8, 9) Haced, pues, fruto 
digno de penitencia, y no queráis decir dentro 
de vosotros: 'Tenemos por padre a Abraham'. 
Porque os digo que puede Dios de estas piedras 
suscitar hijos a Abraham". Por tanto, tanto Israel 
como todos los herejes, porque tenían las obras 
de Sodoma y Gomorra, son trastornados como 
Sodoma y Gomorra: para que sean librados como 
un tizón arrebatado del incendio. Y esto es lo que 
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leemos en el profeta: "Sodoma será restituida a 
su estado antiguo" (Ez. 16, 55): para que quien 
por su vicio es sodomita, después de que hayan 
ardido en él las obras de Sodoma, sea restituido a 
su estado antiguo.

(Vers. 12, 13.) "Por lo cual te haré esto, Israel; 
y después de que te haya hecho esto, prepárate 
para el encuentro de tu Dios, Israel, porque he 
aquí que el que forma los montes, y crea el viento, 
y anuncia al hombre su palabra, el que hace la 
niebla matutina y camina sobre las alturas de 
la tierra: el Señor Dios de los ejércitos es su nom
bre". LXX: "Por esto te haré así, Israel; pero porque 
te haré así, prepárate para invocar a tu Dios, Is
rael. Porque he aquí el que afirma el trueno, y crea 
el espíritu, y anuncia a los hombres su Cristo, el 
que hace la mañana y la niebla, y el que asciende 
sobre las alturas de la tierra: el Señor Dios omni
potente es su nombre".

En lugar de lo que nosotros hemos interpre
tado como "después", en el hebreo está escrito 
ECEB, y Aquila lo interpretó hýsteron, esto es, 
"después", y Teodoción "al final", y los Setenta 
"pero"; en hebreo puede leerse así: "Por lo cual 
te haré esto, Israel, después", esto es, mucho 
tiempo después, y en los últimos siglos, para que 
de nuevo el verso comience desde otro principio: 
"Y puesto que voy a hacerte esto, prepárate para 
el encuentro de tu Dios, Israel". Y de nuevo en 
aquel lugar donde los Setenta tradujeron "prepá
rate para invocar a tu Dios", y nosotros pusimos 
según Teodoción "prepárate para el encuentro 
de tu Dios", Símaco y la Quinta Edición traduje
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ron "prepárate para oponerte a tu Dios": lo cual 
en hebreo se dice HECHIN LACERATH ELOICA. 
También para los montes, que en hebreo se lla
man ARIM, solo los Setenta tradujeron brontén, 
esto es, "trueno". Por qué ellos dijeron "espíritu" 
y nosotros hayamos dicho "viento", que en he
breo se llama RUA, la causa es manifiesta, (278) 
porque con esta palabra se denomina tanto al 
viento como al espíritu.

Y lo que sigue, "anunciando al hombre su pa
labra", interpretándolo todos así como nosotros 
lo vertimos, solo los Setenta tradujeron "anun
ciando a los hombres su Cristo": engañados por 
la semejanza y ambigüedad de la palabra. Pues 
si leemos "su Cristo", que en hebreo se dice MES
SIO, se escribe con estas letras: MEM, SIN, IOD, 
HETH y VAU, que es lo que pensaron los LXX. Pero 
si es como está en el hebreo, según Aquila ten ho
milían autou; según Símaco to phónema autou; 
según Teodoción ton lógon autou; según la quin
ta edición ten adoleschían autou, todas las cuales 
se interpretan como "su palabra", se escribirá 
con estas letras: MEM, HE, que se dice MA, esto 
es, "qué" o "cuál". Después SIN, IOD, HETH, que 
leemos SIA, esto es, "palabra". Y "O", que se escri
be con la sola letra VAU, significa autou, esto es, 
"de él", y leído todo junto se lee MASIO, teniendo 
una letra HE más que la palabra anterior. Hemos 
hablado de la variedad de la interpretación, la 
cual será molesta para los negligentes, pero grata 
para los estudiosos: pasemos ahora al sentido de 
lo que está escrito.
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Di estupor a vuestros dientes, y no habéis 
vuelto a mí, dice el Señor. Os prohibí la lluvia, 
y llovió sobre una ciudad, y sobre otra no llovió, 
y vinieron dos y tres ciudades a una para beber 
aguas, y no se saciaron; y ni aun así volvisteis a 
mí, dice el Señor. Os herí con viento abrasador 
y con añublo vuestros huertos y viñas y olivares 
e higuerales, y no volvisteis a mí, dice el Señor. 
Envié entre vosotros la muerte por el camino de 
Egipto, y herí con la espada a vuestros jóvenes, 
e hice subir la podredumbre de vuestros campa
mentos a vuestras narices, y no volvisteis a mí, 
dice el Señor. Os trastorné como el Señor trastor
nó a Sodoma y Gomorra, y habéis sido como un 
tizón arrebatado del incendio, y no volvisteis a 
mí, dice el Señor.

Por tanto, esto te haré, oh Israel, para que tú 
que despreciaste lo pasado, al menos te corrijas 
con lo que voy a traerte. Y cuando dice "esto te 
haré", calla qué es lo que va a hacer para que, 
mientras Israel pende incierto ante cada género 
de penas (las cuales (279) por eso son más terri
bles, porque se sospechan todas), haga peniten
cia, no sea que Dios infiera lo que amenaza. Pero 
después de que te haya hecho lo que atestiguo 
que voy a hacer, prepárate para invocar al Señor 
tu Dios. "Porque todo aquel que invocare el nom
bre del Señor será salvo" (Jl. 2). O bien, prepárate 
para el encuentro de tu Dios, para que recibas con 
toda avidez al Señor que viene a ti.

Este es el que afirma el trueno, o afirma los 
montes, a cuya voz los quicios de los cielos y 
los fundamentos de la tierra se conmueven (Ecl. 
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16). Este el que crea el espíritu, que en este lugar 
no entendemos como el Espíritu Santo, como 
sospechan los herejes, sino como el viento, o el 
espíritu del hombre: porque nadie sabe lo que hay 
en el hombre sino el espíritu que está en él; y el 
mismo espíritu intercede por nosotros con gemi
dos inefables (Rom. 8). O ciertamente debemos 
tomar espíritu por alma, según aquello que está 
escrito: "Quitarás su espíritu y dejarán de ser, y 
en su polvo se volverán" (Sal. 103, 29). Y: "Padre, 
en tus manos encomiendo mi espíritu; y diciendo 
esto expiró" (Lc. 23, 46).

Y cuando ha creado el espíritu, anuncia a 
los hombres su palabra, o anuncia al hombre 
su palabra, el cual conoce los secretos de los 
pensamientos, y entiende lo que el ánimo latente 
trata en silencioso lenguaje, según aquello que 
leemos en Jeremías según el hebreo: "Pequeño es 
el corazón del hombre e inescrutable, ¿quién lo 
conocerá? Yo el Señor que escudriño el corazón 
y pruebo los riñones" (Jer. 17, 9, 10). Lo cual tam
bién en el salmo ciento treinta y ocho atestigua 
la Escritura: "Mi imperfección vieron tus ojos". Y 
es el sentido: Antes de que fuese fundado, antes 
de que fuese formado en miembros, mientras aún 
me contenía en la semilla, me vieron tus ojos. Y 
Jeremías oye del Señor: "Antes de que te formase 
en el útero te conocí, y antes de que salieses de 
la vulva te santifiqué, y te puse por profeta en las 
naciones" (Jer. 1, 5). Y el evangelista dice: "Viendo 
el Señor sus pensamientos" (Lc. 11, 17).

Pero si leemos "anunciando al hombre su 
palabra", debe entenderse según lo dicho ante
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riormente, donde dice: "No hará el Señor Dios 
palabra alguna sin haber revelado su secreto a 
sus siervos los profetas" (Supra, 3, 7). Pero el 
que anuncia los pensamientos del hombre y su 
palabra, o la suya propia, es el mismo que hace 
la aurora y el amanecer (280), y lo completa 
todo con nubes, y camina sobre las alturas de las 
tierras; cuyo nombre es Señor Dios omnipotente.

Por lo cual en los Setenta se lee: "Anunciando 
a los hombres su Cristo"; con cuya ocasión los 
herejes quieren que el Espíritu Santo haya sido 
creado según el orden siguiente: creando el espí
ritu y anunciando a los hombres su Cristo; para 
que aquel sea creado y este sea anunciado en 
los pueblos. A los cuales responderemos según 
el sentido de ellos y la edición Vulgata: El que 
es creador de todas las cosas, y afirma el trueno 
o forma los montes, consecuentemente saca los 
vientos de sus tesoros y, como fundador del uni
verso, promete a su Hijo Cristo a los hombres. 
Pero después de que Cristo haya sido anunciado, 
entonces se nos abre la luz de la verdad, no per
fectamente; porque ahora vemos en parte y en 
parte conocemos, y por medio de un espejo y una 
imagen contemplamos lo que ha de venir (1 Cor. 
13).

De donde sigue: "haciendo la mañana y la nie
bla, y ascendiendo sobre las alturas de la tierra". 
Pues el Señor es excelso en las alturas y no habita 
en los humildes el que es excelso; sino que el 
creador de los montes asciende a los montes, en 
aquellos que tienen su ciudadanía en los cielos y, 
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caminando en la carne, no viven según la carne 
sino según el espíritu.

Pero si leemos según Símaco y Aquila: "esto 
te haré, Israel, después, y cuando te haya hecho 
esto, prepárate para oponerte a tu Dios", debe en
tenderse así: Hice para corregirte lo que el discur
so pasado describió, y porque no quisiste volver 
a mí, te haré lo que se contiene en mi arcano. Ma
taste a los siervos que te había enviado; enviaré al 
final a mi Hijo; pero tú, según tu costumbre, por 
la cual siempre resististe a la voluntad del Señor, 
prepárate para contradecir y oponerte a tu Dios; 
según aquello que está escrito: "He aquí que este 
está puesto para ruina y resurrección de muchos, 
y para señal que será contradicha" (Lc. 2, 34). Y 
dice esto no porque mande lo que se debe hacer, 
sino que predice antes lo que se va a hacer espon
táneamente, como increpando y arguyendo, para 
que al menos corregido no haga lo que se ha pre
dicho.

(Cap. 5.---Vers. 1, 2). "Escuchad esta palabra, 
la cual yo levanto como un lamento sobre voso
tros. La casa de Israel (281) cayó: no volverá a le
vantarse. La virgen Israel ha sido derribada en su 
tierra, no hay quien la levante". LXX: "Escuchad 
esta palabra, la cual yo tomaré como un lamento 
sobre vosotros. La casa de Israel cayó, no volverá 
más a levantarse. La virgen Israel ha sido derri
bada sobre su tierra, no hay quien la levante".

En cuanto pertenece al orden de la letra y a la 
verdad de la historia comenzada, las diez tribus, 
que se llaman Israel, llevadas a la cautividad, de 
ningún modo volvieron después a su tierra. Mas 

89



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

el pueblo de Israel es llamado "virgen": no porque 
haya permanecido en la pureza de la virginidad, 
sino porque en otro tiempo estuvo unido al Señor 
a semejanza de una virgen. Por lo cual también se 
manda al profeta que tome un lamento sobre él, 
porque de ningún modo será restituido a su grado 
antiguo.

Pero en cuanto a la inteligencia espiritual: el 
profeta toma un lamento sobre todo Israel, que 
percibía a Dios con la mente y después dejó de 
servirle, según aquello que se manda a Ezequiel 
(Ez. 2), que devore el libro en el cual estaba escrito 
por dentro y por fuera lamentación, y un canto, y 
un ¡ay!. Por dentro entiende el siguiente cántico 
de Salomón, que dice: "El rey me introdujo en su 
cámara" (Cant. 1, 3). Y el salmo cuarenta y cuatro, 
en el que está escrito: "Toda la gloria de la hija 
del rey está por dentro". Pero por fuera es todo lo 
que se lee en la letra y se ve en la corteza, y no se 
contiene en la médula del espíritu.

Y así, tanto según la letra como según la tropo
logía, en todos los libros de los profetas está escri
to un lamento sobre aquellos que después de los 
pecados hacen penitencia: un canto sobre aque
llos que, no manchados por ninguna suciedad de 
pecados, son dignos de canto y de alabanza: un 
¡ay! sobre aquellos que no hacen penitencia, sino 
que según la dureza de su corazón atesoran para 
sí ira en el día de la ira.

Pero si, como dijimos, hay un lamento sobre 
los que hacen penitencia, y la penitencia devuelve 
la sanidad a la herida: ¿cómo se dice según los 
Setenta: "La casa de Israel cayó, ya no se levantará 
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más. La virgen Israel erró en su tierra, no hay 
quien la levante"? Lo cual puede resolverse así: 
Después de que la casa de Israel se haya derrum
bado por su voluntad, de ningún modo recibirá su 
dignidad prístina; después de que la virgen Israel 
haya errado en su tierra, ya no podrá encontrar 
quien la levante.

Y considera las propiedades de las palabras. 
Quien (282) es casa, y es contado en la muche
dumbre, se dice que "cae". Pero quien es del nú
mero de las vírgenes, si hubiere errado, por causa 
de cualquier pecado leve no podrá ser levantado: 
no porque no sea levantado, sino que de ningún 
modo sea levantada la virgen Israel, y de ningún 
modo resucite el Señor de Israel. Pues no es la 
misma gloria la de quien siempre siguió al Señor 
y la de quien se desvió del rebaño y después fue 
traído sobre los hombros del buen pastor (Lc. 15). 
Por lo cual también por otro profeta dice el Señor: 
"Quiero la penitencia del pecador antes que la 
muerte" (Ez. 18, 32). La penitencia, comparada 
no con la santidad purísima y con la Iglesia de 
Cristo (que no tiene arruga ni mancha), sino con 
la muerte y el infierno, se hace mejor. Decimos 
estas cosas no para que, según Novato, quitemos 
la esperanza de la penitencia, sino para que 
hagamos más temerosos, y por tanto solícitos, a 
aquellos que, abierta la puerta de la penitencia, 
mientras esperan lo futuro pierden lo presente, 
y los que podían haber permanecido sin herida, 
incautamente reciben la herida para después ser 
atormentados por el dolor. "Muchas mansiones 
hay en casa de mi Padre" (Jn. 14), y "una estre
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lla difiere de otra en claridad; así también la 
resurrección de los muertos" (1 Cor. 15): resplan
deciendo los santos como el sol y la luna, el lucero 
de la tarde y el de la mañana. Pero los que después 
del pecado hubieren hecho penitencia, según la 
diversidad de los méritos, serán igualados a otras 
estrellas.

(Vers. 3.) "Porque así dice el Señor Dios: La 
ciudad de la cual salían mil, quedarán en ella cien; 
y de la cual salían cien, quedarán en ella diez en 
la casa de Israel". LXX similarmente.

El discurso divino devuelve las razones por las 
cuales la casa de Israel, al derrumbarse, no se 
levanta, y la virgen Israel errante, o derribada en 
tierra, no tiene quien la levante: "La ciudad —
dice— de la cual salían mil, quedarán en ella cien; 
y de la cual salían cien, quedarán en ella diez en 
la casa de Israel"; para que donde en otro tiempo 
había habido una multitud, por causa de la exce
siva devastación, apenas quede la décima parte.

Y para que, apegándonos enteramente a la 
letra, no dejemos intactos los misterios de los 
números: que el número septenario es santo, lo 
prueba también el sábado, en el cual descansó 
Dios de todas sus obras (Gén. 2). Y manda que no 
se haga en él ninguna obra servil, sino solo aque
llas que pertenecen al alma; y que no llevemos 
en él cargas (Núm. 15). Por lo cual (283) también 
en la soledad el que había recogido leña en el día 
de sábado, la cual había de arder, es condenado 
por la sentencia del Señor. Y siete semanas com
pletan el número del santo Pentecostés; y el año 
Jubileo de la remisión y del clamor de las trom
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petas se teje con este número. En el séptimo mes 
también se fijan los tabernáculos, y el hebreo, 
cuando haya servido por seis años, será librado en 
el año séptimo.

Conoce esto también la filosofía secular y los 
libros de los médicos, de los cuales Galeno, el más 
elocuente y docto, escribió tres libros *kríseon kaì 
tón kritikón heméron* (sobre las crisis y los días 
críticos), en los cuales, mostrando la potencia 
del número septenario, dice que las fiebres más 
ardientes se resuelven en el séptimo día; o si 
fuere tanta la magnitud del humor nocivo y de la 
pituita que de ningún modo haya sido consumida 
por el hervor de la primera semana, se espera 
el último día de la segunda semana, esto es, el 
décimo cuarto. Pero si a este, por hablar según 
Hipócrates, lo venciere la enfermedad (*nósos*), 
pasan al vigésimo primer día, esto es, al fin de 
la tercera semana; así, desde el principio del 
mundo, establecidos los días, todos los trabajos 
y molestias descansan en el número séptimo. Fi
nalmente, tanto la cautividad del pueblo de Israel 
como el trastorno del templo se cumplieron en el 
septuagésimo año de la desolación, y siete astros, 
según el número de los días, se dicen errantes. De 
cuyos misterios de los números narra más plena
mente Tulio [Cicerón] en el Sueño de Escipión; 
y el *Timeo* de Platón es un libro oscurísimo, el 
cual ni siquiera con la boca de oro de Cicerón se 
hace más claro.

Así como, pues, el número septenario tiene su 
misterio, así el número santificado y perfecto y, 
por así decirlo, verdadero, es el que se retiene en 
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la unión y se encierra por la majestad de un solo 
Dios. De donde dice el Hijo: "Yo en el Padre y el 
Padre en mí" (Jn. 14, 11); y queriendo que todos 
sean uno con el Padre, habla a Él: "Padre, da que, 
así como yo y tú somos uno, así también estos 
sean uno en nosotros" (Ibíd. 17, 21). La primera 
bienaventuranza, pues, es estar en el primer nú
mero, el cual es uno y verdadero; la segunda, en 
el segundo, esto es, en la década; la tercera en el 
tercero, esto es, en la hecatontada [centena]. Pues 
así como la década se completa por la décima 
unión, así la hecatontada se construye de diez 
décadas. El cuarto número, (284) que se contie
ne en el millar, consta de diez hecatontadas. 
Cuando, pues, alguien hubiere hecho penitencia, 
del millar y cuarto número apenas vuelve al cen
tenario y tercer número. De nuevo, quien está en 
el centenario, apenas vuelve al segundo número 
de la primera década, y así sucede que la casa de 
Israel que se había derrumbado no pueda levan
tarse, y la virgen Israel que había errado no tenga 
en la tierra quien la levante: porque quien una 
vez se hubiere apartado de la unión y hubiere 
perdido aquella gloria de la purísima virginidad 
(de la cual el Apóstol dice: "Celoso estoy de voso
tros con celo de Dios, y os he desposado con un 
solo esposo para presentaros como virgen casta 
a Cristo" (2 Cor. 11), en la cual no hay mancha ni 
arruga), no podrá recibir el estado prístino y la 
bienaventuranza de la unión; y apenas se le con
cederá que de mil vuelva a cien, y de cien vuelva 
a diez. He dicho estas cosas brevemente para que 
no pareciese que en este capítulo, por causa de 
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la dificultad de los números, había huido entera
mente de la tropología.

(Vers. 4, 5.) Porque así dice el Señor a la casa de 
Israel: Buscadme y viviréis, y no busquéis a Betel, 
ni entréis en Galgala, ni paséis a Bersabé: porque 
[Vulg. no pasaréis, porque] Galgala será llevada 
cautiva y Betel será inútil. LXX: Porque así dice el 
Señor a la casa de Israel: Buscadme y viviréis, y no 
busquéis a Betel, ni entréis en Galgala, ni paséis 
sobre el pozo del juramento, porque Galgala será 
llevada cautiva y Betel será como si no fuera.

Es costumbre de las Escrituras adjuntar siem
pre cosas alegres a las adversas, y después de que 
Dios ha amenazado con cosas tristes, provoca al 
arrepentimiento a aquellos a quienes ha aterra
do, según lo que leemos en Isaías: "¡Ay, nación 
pecadora, pueblo lleno de delitos, semilla malva
da, hijos inicuos!" (Is. 1:4). Y cuando hubo dicho: 
"Vuestra tierra está desierta, vuestras ciudades 
consumidas por el fuego, extranjeros devoran 
vuestras regiones delante de vosotros [Al. en 
vuestra presencia]", les habla prometiendo cosas 
mejores: "Lavaos, sed limpios; quitad vuestras 
maldades de vuestras almas." Aprended a hacer 
el bien: buscad el juicio, haced justicia al huér
fano, defended a la viuda; y venid, disputemos, 
dice el Señor" (Ibíd. 16, 17).

Así pues, como en Isaías sostiene con un dis
curso suave a quienes había aterrado con voz 
severa, así también 285 en este profeta, a quienes 
había dicho: "La casa de Israel cayó, no volverá 
a levantarse; la virgen Israel erró en la tierra, no 
hay quien la levante". Ahora les habla y dice: Casa 
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de Israel, es decir, las diez tribus, buscadme y 
viviréis; porque en cuanto no me buscáis, estáis 
muertos. Y cuando busquéis, hallaréis; y cuando 
halléis, viviréis. Y no busquéis a Betel, en la cual 
estaba el becerro de oro, ni a Galgala, lugar de 
idolatría, del cual también dije arriba: "Toda su 
malicia está en Galgalas" (Os. 9:15). Y no pasaréis 
a Bersabé.

Bellamente dice "en Bersabé", esto es, al pozo 
del juramento, no pasaréis; donde, si alguna vez 
erraba la tribu de Judá, solía adorar a los ídolos. 
En tanto, pues, ardía Israel en el culto de las 
imágenes, que de ningún modo contento con 
sus ídolos, pasaba a los ajenos. Finalmente dice: 
"Galgala será llevada cautiva y Betel será inútil", 
o bien no subsistiendo en absoluto, cuando los 
ídolos en ella hubieren sido subvertidos. De Ber
sabé calló por completo; porque vencidas las diez 
tribus, la ciudad de nombre Bersabé, que estaba 
en la tribu de Judá en aquel tiempo, ni fue captu
rada ni destruida.

Y al mismo tiempo se ha de advertir que los 
Setenta intérpretes en el presente lugar tradu
jeron el nombre "Bersabé", diciendo "pozo del 
juramento", y en las partes posteriores pusieron 
el mismo nombre: "Vive tu Dios, Dan; y vive el 
camino de Bersabé". Pusieron "el camino de Ber
sabé" porque desde Israel se dirigían por un largo 
camino hacia los últimos confines de Judea, que 
estaban en Gerara y se unían a la soledad egipcia, 
para dar culto a los ídolos. Es, por lo demás, el 
lugar en el cual habitó Abraham; y por el hecho de 
que con Abimelec, dadas siete ovejas, juraron en 
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un pacto mutuo, fue llamado pozo del juramento, 
o bien pozo del séptimo, por el número de las 
siete ovejas (Gén. 25): pues SABE significa ambas 
cosas.

Prescribe, además, según las leyes de la alego
ría, a la casa de Israel, es decir, a quienes se 
prometen a sí mismos el conocimiento de Dios, 
que no busquen a Betel, ni entren en Galgala, ni 
pasen o suban al pozo del juramento; sino que 
más bien busquen a Dios y vivan en él. Buscan, 
por lo demás, a Betel, que se interpreta "casa de 
Dios", quienes dicen: "Templo del Señor, templo 
del Señor"; y confían en los edificios, de los cuales 
el Señor hablaba a los discípulos: "Vendrán 286 
días en los cuales no se dejará piedra sobre piedra 
que no sea destruida" (Lc. 21:6). And entran en 
Galgala quienes, después de la venida de Cristo, 
desean de nuevo ser circuncidados. Pues en Gal
gala por segunda vez fue circuncidado el pueblo. 
De donde el lugar mismo recibió el nombre: por 
el hecho de que el Señor quitó de ellos el oprobio 
de Egipto (Jos. 5). "Y en Bersabé", dice, o bien "al 
pozo del juramento no pasaréis"; no sea que pen
séis que aquellos son los confines de Judea que 
antiguamente, según la letra, la Escritura había 
prometido desde Dan hasta Bersabé; ni digáis 
más con el profeta: "Conocido es Dios en Judea, 
en Israel es grande su nombre" (Sal. 75:1); sino 
escuchad con los apóstoles: "Por toda la tierra 
salió su sonido, y hasta los confines del orbe de 
la tierra sus palabras" (Sal. 18:4): porque Galgala, 
esto es, la circuncisión de la carne, será llevada 
cautiva por la verdadera circuncisión del corazón; 
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y Betel, que pensáis que es la casa de Dios, no 
subsistirá, o, como mejor juzgo, será inútil, esto 
es, AVEN: para que de ningún modo se llame casa 
de Dios, sino que se llame casa inútil o del ídolo.

De otro modo: Busca a Betel quien solamente 
sigue la letra que mata, ni busca en las palabras 
el sentido, que es Dios; y entra en Galgala quien 
se esfuerza por mayores revelaciones, prometién
dose a sí mismo el conocimiento de las cosas 
celestiales, y pasa o sube al pozo del cual la mujer 
samaritana, deseando sacar aguas que no podían 
saciar la sed, ignoraba a aquel de cuyo vientre 
proceden ríos de agua viva que brota para la vida 
eterna (Jn. 4).

(Vers. 6.) Buscad al Señor y vivid: no sea que tal 
vez la casa de José sea consumida por el fuego; y 
devorará, y no habrá [Vulg. habrá] quien extinga 
a Betel. LXX: Buscad al Señor y vivid: no sea que 
tal vez la casa de José sea encendida como fuego; 
y la devore, y no haya quien extinga a la casa de 
Israel.

Así como se dice desde la persona de Dios: 
"Buscadme y viviréis", así habla el profeta acerca 
del Señor, que lo busquen y vivan. Pues en cuanto 
buscan al Señor, comienzan a vivir; pero si no lo 
buscaren, y por ello no vivieren, inmediatamente 
se encenderá como fuego la casa de José, la cual, 
por causa de Jeroboam, que fue de la tribu de 
Efraín y de la casa de José, debemos entender 
como las diez tribus que eran llamadas Israel, y 
que por la mayor parte del pueblo poseían el 
nombre prístino. En cambio, las dos tribus que 
eran regidas por la estirpe de David, quien 287 
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fue de la tribu de Judá, fueron llamadas Judá y 
poseían Jerusalén, en la cual estaba el templo de 
Dios. Y cuando la casa de José hubiere sido encen
dida, devorará y consumirá a Betel, de la cual dije 
arriba: "No busquéis a Betel", y no habrá quien la 
extinga cuando hubiere sido incendiada por sus 
propios reyes. En lugar de Betel, en los LXX se 
lee "casa de Israel", interpretando el sentido más 
que la palabra, de modo que, con la sucesión del 
rey Jeroboam y de todos los reyes que después 
le sucedieron en aquel imperio, ardan las diez 
tribus que se llaman Israel. Este es el fuego que 
se enciende, o bien resplandece e inflama la casa 
de José, para que sea consumida Betel, de lo cual 
se dice en otra parte: "Andad en la luz de vuestro 
fuego y en la llama que encendisteis" (Is. 50:11). 
Y porque frecuentemente hemos referido la casa 
de José (por causa de Jeroboam, quien separó al 
pueblo de Dios de la estirpe de David e hizo vacas 
de oro en Dan y en Betel, y dijo: "No hay parte para 
nosotros en David, ni heredad en el hijo de Jesé" [1 
Rey. 22:36]) a la persona de los heréticos, quienes 
con un discurso compuesto forjaron bellos y her
mosos, y por así decir, de oro simulacros, y adoran 
las obras de sus manos, y prometen para sí una 
imagen de agricultura bajo la especie de vacas, 
se les dice: "Buscad al Señor y vivid", a aquel que 
dice: "Yo soy el camino, la verdad y la vida" (Jn. 
14:16); para que, después de que hubieren andado 
en él y hallado la verdad, entonces comiencen 
a vivir quienes antes estaban muertos. Y si no 
hicieren esto, serán consumidos por los ardores 
del diablo; y ninguno de sus príncipes, quienes 
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ellos mismos han sido encendidos por el fuego 
herético, podrá ser hallado que pueda extinguir la 
llama que todo lo devora, y especialmente a Betel, 
la cual asume para sí el falso nombre de casa de 
Dios.

(Vers. 8 y sigs.) Vosotros que convertís en 
ajenjo el juicio, y dejáis la justicia en la tierra, 
al que hace al Arcturo y al Orión, y convierte en 
mañana las tinieblas, y cambia el día en noche 
[Vulg. la noche]. Al que llama a las aguas del mar 
y las derrama sobre la faz de la tierra: el Señor 
es su nombre. Al que sonríe destrucción sobre el 
robusto y trae desolación sobre el potente. LXX: 
El que hace en lo alto el juicio y puso la justicia en 
la tierra; el que hace todas las cosas, y transforma 
y convierte en mañana la sombra de muerte, y 
oscurece el día con la noche [Al. oscureciendo]. El 
que llama al agua del mar, 288 y la derrama sobre 
la faz de la tierra: el Señor Dios omnipotente es su 
nombre. El que divide el quebrantamiento sobre 
la fortaleza y trae miseria sobre la fortificación.

En mucho en este lugar la edición Vulgata dis
crepa de la verdad hebrea, como sin advertencia 
nuestra por estas cosas que hemos propuesto, el 
lector prudente entiende al instante. Así pues, ex
pongamos primero según los hebreos, y después 
digamos lo que nos parece en la traducción de los 
LXX, si lo merecemos con Cristo abriéndolo: la 
casa de José, esto es, la casa de Efraín, y por ello la 
real, y Betel, o como los LXX tradujeron, "casa de 
Israel", esto es, tanto los reyes como los pueblos, 
y los cultivadores como los ídolos por igual serán 
subvertidos, quienes con un juicio inicuo provo
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caron a Dios a ira. Y convirtieron la dulzura del 
juicio en la amargura del ajenjo, que es un género 
de hierba amarguísima, asumiendo la iniquidad 
y dejando la justicia. Cuál sea, pues, esa justicia, 
lo muestra el verso siguiente: "Al que hace al Ar
cturo y al Orión, y convierte en mañana las tinie
blas, y cambia el día en noche". De quien arriba 
había dicho: "Formando los montes, y creando 
el viento, y anunciando al hombre su palabra, ha
ciendo la niebla matutina, y caminando sobre las 
alturas de la tierra: el Señor Dios de los ejércitos es 
su nombre", él mismo es el Creador del Arcturo, 
que en hebreo se llama CHIMA y por Símaco y 
Teodoción se traduce "en las Pléyades", al cual 
vulgarmente llaman Boötes; y lo que sigue, "al 
Orión", que en hebreo se llama CHASIL, Símaco lo 
interpretó absolutamente como "estrellas", Teo
doción como "el vespero"; el hebreo, en cambio, 
que nos instruyó en las sagradas Escrituras, pien
sa que CHASIL se interpreta como "esplendor" y 
significa generalmente "astros fulgurantes". Pero 
cuando oímos "Arcturo y Orión", no debemos se
guir las fábulas de los poetas, y mentiras ridículas 
y portentosas, con las cuales incluso intentan in
famar el cielo y colocar el precio del estupro entre 
los astros, diciendo (Eneida, lib. 1 y 3): "Al Arcturo, 
y a las lluviosas Híades, y a los gemelos Triones: y 
contempla al Orión armado de oro". 289 Pero se
pamos que los nombres hebreos, que entre ellos 
se llaman de otro modo, han sido trasladados a 
nuestra lengua con vocablos de las fábulas genti
les, pues no podemos entender lo que se dice sino 
por aquellos vocablos que por el uso aprendimos 
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y por el error bebimos. De donde también en el 
volumen de los Reyes los griegos tradujeron el 
hebreo RAPHAIM como "titanes"; lo cual es una 
fábula celebérrima entre los etnicos, de la cual 
escriben "gigantomaquias" en alabanza de los 
dioses, y los dardos tifoideos, y el monte Etna im
puesto sobre Encelado, de cuyo movimiento [Al. 
al movimiento de quien] se estremezca Trinacria.

Pero este Dios creador de todo, que hace al 
Arcturo y al Orión, conmuta la noche en día y el 
día en noche, y filtra las aguas amarguísimas del 
mar suspendidas por el calor etéreo, y las clarifica 
en el dulce sabor de las lluvias, a semejanza de 
una calabaza medicinal, que por el calor del giro 
superior atrae hacia arriba el humor y la sangre; 
de lo cual aprendemos de dónde son las lluvias. 
Y lo que sigue: "Al que sonríe destrucción sobre 
el robusto", vuelve al tiempo presente, y el orden 
es: Aquel que es el Creador de todo, amenaza 
también con la cautividad sobre Samaria y trae 
desolación sobre el potente: porque convierte en 
ajenjo el juicio y deja la justicia en la tierra. 
Donde nosotros dijimos "al que sonríe", Aquila 
tradujo "el que sonríe". Propiamente, pues, se lla
ma "meidiama" lo que nosotros podemos llamar 
"sonrisa", cuando alguien se irrita y, abiertos un 
poco los labios, simula que sonríe para mostrar la 
magnitud de la ira.

Digamos también según los LXX. Dios en lo 
alto hace el juicio, cuando juzga la verdad y 
devuelve a cada uno según su obra; y todo el 
que desea ser imitador e hijo suyo, y ser perfecto 
como su Padre es perfecto, el cual habita en el 
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cielo (Mt. 5), hace en lo alto el juicio, y no imita a 
aquel 290 juez que no temía a Dios ni respetaba al 
hombre, y por la perversidad del juicio no levan
taba su sentencia al cielo, sino que la arrastraba 
hacia las cosas humildes (Lc. 18). Y lo que sigue: 
"y puso la justicia en la tierra", debemos recibirlo 
según aquello de que nos dio a Cristo su justicia 
y no la desechó, sino que la depositó en la tierra 
para que, superada toda iniquidad, nos hiciera 
celestiales de terrenales. Pienso que de este lugar 
incluso el poeta gentil robó, quien discurriendo 
sobre la simplicidad y bienaventuranza de los 
rústicos, introdujo: "La justicia extrema, saliendo 
de las tierras, hizo sus últimas huellas entre 
ellos".

En cuanto a lo que dicen, "haciendo todas las 
cosas y transformando", comprenden al Arcturo 
y al Orión en una sola palabra, descuidando 
trasladar la propiedad de los nombres al lengua
je griego. Pero Dios transforma todas las cosas 
cuando hace de las terrenales celestiales y otorga 
a los hombres la semejanza de los Ángeles; cuan
do la luna resplandezca con el fulgor del sol y 
el sol tenga luz septuplicada, cuando el hombre 
animal e ínfimo y corruptible es transformado 
en espiritual y robusto e incorrupto, cambiando 
la gloria, no la naturaleza; cuando los que entien
den luzcan como el esplendor del firmamento y 
se cumpla lo que está escrito: "Otra es la gloria del 
sol, otra la gloria de la luna, otra la gloria de las 
estrellas. Pues una estrella difiere de otra en cla
ridad: así también la resurrección de los muertos" 
(1 Cor. 15:41). Cuando toda criatura sea liberada 
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de la servidumbre de la corrupción hacia la liber
tad de la gloria de los hijos de Dios. Este Dios que 
todo lo transforma, también cambia la sombra de 
muerte en luz (Lc. 1): cuando estos que se senta
ban en tinieblas y sombra de muerte, vieron una 
gran luz, y quienes eran hijos de la noche y de las 
tinieblas, fueron hechos hijos de la luz e hijos del 
día. Este es el Dios que también convierte el día 
en tinieblas: el día de aquellos que dijeron: "Cru
cifícalo, crucifícalo" (Jn. 19:6), quita de la tierra a 
tal hombre; cuando desde la hora sexta, en tipo 
de la ceguera judía, el día se convirtió en noche. 
Y no solo según la letra, sino también según una 
inteligencia más alta, la luz que les nacía en la Ley 
y los profetas se convirtió en tinieblas, ignorando 
qué leen, qué oyen, para que se cumpla en ellos 
lo que está escrito: "Oscurézcanse sus ojos para 
que no vean, y encorva siempre su espalda" (Sal. 
68:24).

Este Dios llama hacia sí el agua del mar y la 
derrama sobre la faz de la tierra, haciendo justos 
de los pecadores. Para exponer lo cual, pongamos 
un solo ejemplo por brevedad. El apóstol Pablo, 
como torbellino violento y saeva tempestad, y 
remolino de mar que se hincha, perseguía y se 
esforzaba por oprimir a la Iglesia de Dios. Quien 
llamado por el Señor, fue derramado sobre 291 la 
faz de toda la tierra, para que predicara el Evan
gelio desde Jerusalén hasta el Ilírico, y edificara 
no sobre fundamento ajeno donde ya había sido 
predicado (Rom. 15); sino que se extendiera hasta 
las Españas, y desde el mar Rojo, o mejor desde 
el Océano hasta el Océano corriera, imitando a su 
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Señor y al sol de justicia, de quien leemos: "Desde 
lo más alto del cielo es su salida, y su curso hasta 
lo más alto de él" (Sal. 18:7), de modo que ante él 
faltara la tierra antes que el estudio de predicar.

Este Dios también divide el quebrantamiento 
sobre la fortaleza, para que a los que son mala
mente fuertes los haga débiles y puedan imitar 
al Apóstol diciendo: "Cuando soy débil, entonces 
soy más fuerte" (2 Cor. 12). Pues los hijos de este 
siglo son más prudentes que los hijos de la luz en 
su generación (Lc. 16:8). La fortaleza del cuerpo 
es debilidad del alma; y de nuevo la fortaleza 
del alma es debilidad del cuerpo. Por tanto el 
Señor, que todo lo dispensa con razón y hace todo 
con verdadero juicio, divide el quebrantamiento 
sobre el robusto enemigo, para que introduzca 
la miseria sobre la fortificación que se levanta 
contra la ciencia de Dios. Sobre la cual también 
en los Proverbios leemos: "En ciudades robustas 
entró el sabio y destruyó la fortificación en la 
cual confiaban los impíos" (Prov. 21:22). Esto lo 
hace contra toda fortaleza secular ciertamente; 
pero propiamente contra los heréticos, quienes 
con argumentos y sofismas, y con el arte de la 
dialéctica, se esfuerzan por robustecer la falsedad 
de los dogmas. Pero el varón sabio la destruye y, 
ayudado por el auxilio de Dios, muestra que toda 
fortificación es vanísima, para que introduzca so
bre ella la miseria y, inclinada la soberbia, pueda 
decir con el Apóstol: "¡Miserable de mí hombre! 
¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte?" 
(Rom. 7:24)?
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(Vers. 10.) Tuvieron odio en la puerta al que los 
reprende, y al que habla perfectamente lo abomi
naron. LXX: Tuvieron odio en las puertas al que 
los arguye, y la palabra santa la abominaron.

Estos sobre los cuales Dios sonríe destrucción 
y trae sobre ellos despoblación, quienes son ro
bustos en el mal y potentes para oprimir, tuvieron 
odio en la puerta, esto es, en el juicio, al que los 
reprende; ya sea a mí o a otros profetas que fueron 
enviados a ellos, y al que habla perfectamente, 
o bien la palabra inmaculada, como tradujo 292 
Símaco, o bien el discurso santo, como Teodoción 
y los LXX tradujeron. En cuanto a que los juicios 
del pueblo estaban en la puerta según la antigua 
costumbre judaica, tanto lo leemos a menudo 
como lo hemos interpretado frecuentemente, de 
modo que ni el agricultor que venía a una causa 
se viera aterrado por la concurrencia de la ciudad 
y el nuevo aspecto, ni el habitante de la urbe tu
viera que apresurarse lejos de la ciudad y buscar 
el transporte de jumentos. Esto lo hemos dicho 
según la letra. Por lo demás, gran pecado es odiar 
al que reprende, máxime si te reprende no por 
odio sino por amor, si a solas con él, si tomado 
otro hermano, si después en presencia de la Igle
sia, de modo que no por afán de detracción sino 
de tu enmienda parezca presentar el cargo (Mt. 
18). Leemos a menudo en las Escrituras sobre 
dobles puertas, de muerte y de vida, de vicios y de 
virtudes, como aquello en los Salmos: "Tú que me 
exaltas de las puertas de muerte para que anuncie 
todas tus alabanzas en las puertas de la hija de 
Sion" (Is. 9:16); no cabe duda de que el excelso 
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monte Sion significa a la Iglesia, y a la ciudad del 
Dios vivo, la Jerusalén celestial, y la multitud de 
los ángeles, y la Iglesia de los primogénitos que 
están inscritos en los cielos. Quien hubiere sido 
exaltado en las puertas de Sion, no podrá temer 
las puertas de muerte, de las cuales el Señor 
hablaba a Pedro: "Sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella" (Mt. 16:18). Las puertas de la virtud 
manifiestamente las aprendemos en otro salmo: 
"Abridme las puertas de la justicia; entrando en 
ellas confesaré al Señor. Esta es la puerta del 
Señor; los justos entrarán en ella" (Sal. 117:19). 
Finalmente también la Sabiduría, confiando en 
las puertas de la ciudad, dijo: "Mientras los ino
centes hubieren obtenido la justicia, no serán 
confundidos" (Sab. 6:11). Yo pienso que las puer
tas de la ciudad, esto es, del alma que cree en 
Cristo, son las virtudes por las cuales Cristo entra 
a los creyentes. Y porque no está escrito en qué 
puertas odiaron al que los reprende, si en las ma
las o en las buenas, refirámoslo a ambas. Estando 
en las puertas de los vicios, el profeta arguye a 
los pecadores y por ello es tenido en detestación 
por ellos. O ciertamente el profeta mismo está en 
las puertas e inicios de las virtudes y es tenido 
en odio por estos a quienes reprende; ni les basta 
a los pecadores odiar en las puertas al que los 
arguye o los reprende, 293 sino que abominan 
la palabra santa que de su boca se profiere. Pues 
quien no recibe al profeta, no recibe a aquel que 
lo envió (Mt. 10). Pero si abominaron la palabra 
santa, o al que hablaba perfectamente (por lo de
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más la palabra santa es el Señor Jesús, de quien se 
dice: "No darás a tu santo ver la corrupción" [Sal. 
15:10]), todos los judíos diciendo anatema a Jesús 
abominan la palabra de Dios, la cual es tanto per
fecta como santa e inmaculada. Pues la piedad es 
abominación para el pecador. En cuanto a lo que 
hemos dicho de los judíos, puede referirse tanto 
a los étnicos como a los heréticos, de los cuales 
unos abominan todas las sagradas Escrituras en 
las cuales está la palabra de Dios; otros, mientras 
entienden perversamente lo que leen, ponen una 
abominación en la Casa de Dios.

(Vers. 11 y sigs.) Por tanto, por cuanto saquea
bais al pobre y le quitabais la presa electa: 
edificaréis casas de piedra cuadrada y no habita
réis en ellas. Plantaréis viñedos amadísimos y no 
beberéis el vino de ellos; porque conocí vuestras 
muchas maldades y vuestros pecados fuertes, 
enemigos del justo, que recibís sobornos y opri
mís a los pobres en la puerta: por eso el prudente 
callará en aquel tiempo, porque el tiempo es 
malo. LXX: Por cuanto golpeabais con el puño a 
los pobres y recibíais de ellos dones electos, edifi
casteis casas de piedras labradas y no habitaréis 
en ellas. Plantasteis viñedos deseables y no bebe
réis su vino; porque yo conocí vuestras muchas 
impiedades y vuestros fuertes pecados: pisotean
do al justo, recibiendo cambios y desviando a los 
pobres en las puertas: por eso quien entiende ca
llará en aquel tiempo, porque el tiempo es malo.

No sea que tal vez Israel pensara que por solo 
la idolatría era entregado a los enemigos para 
castigo, une también las demás cosas que come
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tió, habiendo perdido la religión de la verdad. 
Saqueabais, dice, al pobre para quitarle lo que 
[Al. las cosas que] apenas tenía para lo necesario 
para el sustento, y todo lo que veíais precioso 
y hermoso lo entregabais a vuestros usos. De 
donde también del precio de aquellas cosas que 
arrebatabais y quitabais al pobre, edificasteis 
casas de piedra cuadrada, para que, despojando 
a los hombres, 294 vistierais las paredes con 
mármoles; las cuales, porque las edificasteis de 
rapiñas y no solo para morada y techo, que exige 
la fragilidad humana, sino para belleza y delicias, 
arrebatados por repentina cautividad o muerte, 
no habitaréis en ellas. También plantasteis viñe
dos amadísimos, previendo futuros tragos, y no 
beberéis de ellos el vino, porque yo conocí todas 
vuestras maldades y pecados, y pecados fuertes 
que provocaron mi ira. Vosotros que sois enemi
gos de la justicia, o de todo justo, y recibís 
sobornos y oprimís a los pobres en el juicio. Por 
tanto, quien es pobre y prudente, cuando viere al 
juez sobornado, callará en aquel tiempo, porque 
el tiempo es malo. O ciertamente así se ha de 
entender: ¿de qué aprovecha ahora, con vuestra 
cautividad cercana, enumerar los pecados, cuan
do ya no hay ningún remedio y el ejército hostil 
rodea los muros de vuestras ciudades?

Podemos decir esto mismo también de los 
heréticos, que saquean al pobre, o golpean con 
mano cerrada su cabeza, pues esto significa en 
griego "katecondylizon", según lo que arriba leí
mos: "golpeando en la cabeza al pobre". Pues no 
golpean los heréticos sino al pobre, que no puede 
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sostener la amenaza; ni en otros miembros, sino 
en lo principal del corazón y en la verdad de la 
fe. Pienso que los pobres son quienes, contentos 
con la fe simple, no valen para responder a la 
malicia de los heréticos. Pero también todo lo que 
de buena obra prepararon para los dones de Dios, 
si no resistiere a los adversarios, lo perderán [Al. 
lo perderían] en el tiempo de la pugna y del certa
men; los cuales adversarios, con la composición y 
estructura de las palabras, se edifican casas para 
permanecer seguros y tranquilos. Pero no habita
rán en ellas cuando hubieren sido destruidas y 
subvertidas por varones eclesiásticos. Y no solo 
edifican casas, sino que también plantan viñedos 
amadísimos y deseables para fingir los misterios 
de Cristo; pero no beberán de ellos vino, sino lo 
que es furor de dragones incurable. Pues esperó el 
Señor que estos viñedos dieran frutos, y no dieron 
la uva, sino espinas o labrusca; ni juicio, sino cla
mor, con el cual, con boca insana, 295 blasfeman 
contra su Dios.

Por tanto, pues, no habitarán en sus casas y 
no beberarán el vino de aquellos viñedos que 
habían plantado, porque el Señor conoció sus 
muchas impiedades. Aquí "conocimiento" no se 
ha de entender según aquello que en otra parte 
leemos: "Conoció el Señor a los que son suyos" 
(2 Tim. 2:19), sino que nada se oculta a Dios y 
conoce todos los secretos de los que pecan. "Co
nocí", dice, "muchas impiedades": que no solo 
son muchas, sino también fuertes y opresoras, o 
que pisotean la misma justicia o al que es justo. 
"Y recibís", dice, "cambio": por el cual todos simi
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larmente tradujeron "exilasma", esto es, propi
ciación; nosotros dijimos "soborno"; en cambio, 
"allagma", según el idioma de las Escrituras, se 
llama "precio", lo cual también leemos en el 
Evangelio: "¿Pero qué cambio dará el hombre por 
su alma?" (Mt. 16:26). También a los pobres en las 
puertas "desviaron": o como Símaco interpretó, 
"oprimieron", para que contra la verdad del juicio 
vendieran por precio la sentencia, incurriendo 
en aquello que está escrito: "Los dones ciegan 
los ojos incluso de los sabios" (Deut. 16:19). Los 
cuales reciben los heréticos para que la austeri
dad de las Escrituras, que anuncian tormentos a 
los pecadores, la conviertan en bienaventuranza; 
y mientras prometen a los ricos todas las cosas 
prósperas, solo con los pobres son truculentos 
y severos. Cuando, pues, un varón eclesiástico y 
prudente e inteligente conociere que hay muchas 
impiedades en la que se llama casa de Dios, y no 
solo muchas sino también fuertes y que pueden 
oprimir la justicia, y que hasta tal punto ha llega
do la rabia de los doctores que reciben precio en 
el juicio y hacen todo por sobornos, y también 
evitan a los pobres en las puertas y desprecian 
escucharlos: calle en aquel tiempo, no sea que dé 
lo santo a los perros y eche perlas ante los cerdos 
(Mt. 7), los cuales, vueltos, las pisoteen, e imite 
a Jeremías diciendo: "Solo me sentaba, porque 
estoy lleno de amargura" (Jer. 15:17). Y aquello en 
los Salmos: "Singular soy yo hasta que pase" (Sal. 
140:10).

296 (Vers. 14, 15.) Buscad lo bueno y no lo 
malo, para que viváis, y el Señor Dios de los 
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ejércitos estará con vosotros como habéis dicho: 
Odiad lo malo y amad lo bueno, y estableced el 
juicio en las puertas, por si acaso el Señor Dios de 
los ejércitos tenga misericordia de los restos de 
José. LXX: Buscad lo bueno y no lo malo, para que 
viváis, y así estará el Señor Dios Omnipotente con 
vosotros, como habéis dicho: Odiamos los males 
y amamos los bienes, y devolved el juicio en las 
puertas, para que el Señor Dios tenga misericor
dia de los que quedan de José.

Decís que Dios está con vosotros porque sois 
hijos de Abraham; oíd lo que sigue: "Si sois hijos 
de Abraham, haced las obras de vuestro padre" 
(Jn 8, 39). ¿Cuáles son las obras de vuestro padre 
Abraham? Amad lo bueno y no lo malo. Es un pe
cado grande no solo hacer lo malo, sino también 
amarlo. Muchos pecan, y agotado el ardor de la 
voluptuosidad, son mordidos por su conciencia y 
se arrepienten de su pecado. Pero el que no solo 
no se duele de haber hecho lo que es malo, sino 
que se gloria en su crimen, ese cumple aquello 
que está escrito: "El pecador, cuando llega a lo 
profundo de las impiedades, desprecia" (Prov 18, 
3). Buscad, pues, lo bueno y no lo malo. Porque 
si buscareis lo bueno, en el hecho mismo de que 
buscáis lo bueno, inmediatamente rechazáis lo 
malo. Pero nunca buscaríais lo bueno si antes 
no rechazarais lo malo, cumpliendo las palabras 
del Salmista que dice: "Apártate del mal y haz 
el bien" (Sal 36, 27). Y cuando hayáis buscado 
lo bueno y evitado lo malo, entonces viviréis en 
aquel que dice: "Yo soy la vida" (Jn 14, 6). Busca 
lo bueno quien cree en aquel que habla en el 
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Evangelio: "Yo soy el buen pastor" (ibíd. 10, 11). 
Rechaza lo malo quien huye de aquel de quien es
tá escrito: "El mundo está puesto en el maligno" 
(1 Jn 5, 16). Y en la oración dominical dice: "Líbra
nos del mal" (Mt 6, 13).

Cuando hayáis buscado —dice— lo bueno y 
no lo malo, y hayáis vivido, entonces el Señor Dios 
de los ejércitos estará con vosotros, como habíais 
dicho que él estaba con vosotros por el hecho 
de que habíais nacido de Abraham. Y no basta 
buscar lo bueno y no buscar lo malo, a no ser que 
tengáis equidad (*ἐπιείκησιν*) en 297 ambos, de 
modo que primero odiéis lo malo y luego améis lo 
bueno. Odia lo malo quien no solo no es vencido 
por la voluptuosidad, sino que odia las obras de 
la voluptuosidad; y ama lo bueno quien no hace 
lo que es bueno por fuerza, o por necesidad, o por 
temor a las leyes, sino precisamente porque es 
bueno, para tener como recompensa de la buena 
obra su propia conciencia [Alt. su conciencia], y el 
amor que posee hacia lo bueno. Por lo cual tam
bién dice el apóstol: "Dios ama al dador alegre" 
(2 Cor 9). Porque no toda limosna agrada a Dios, 
sino la que se ofrece con alegría. Y cuando hayáis 
odiado lo malo y amado lo bueno, estableced el 
juicio en las puertas, de lo cual se ha hablado 
arriba, para que, expulsada la iniquidad, vuelva 
la verdad. Y si hiciereis esto, quizá el Señor Dios 
Omnipotente tendrá misericordia de los restos de 
José, de la tribu de Efraín y de las diez tribus, y 
podrán escapar del cautiverio.

Todas estas cosas pueden adaptarse también 
a los heréticos, para que, abandonado el error que 
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inventaron, vuelvan a la Iglesia y odien sus dog
mas anteriores y amen la verdad en la Iglesia del 
Señor, y ejerzan el juicio verdadero en las puertas 
de los vicios y de las virtudes, dejando aquellas y 
pasando a estas, y esperen misericordia quienes 
hayan podido escapar de las fauces del diablo. Se
gún la LXX, sin embargo, con el orden cambiado, 
así puede expresarse más claramente la lectura 
del presente capítulo: Como dijisteis "odiamos 
los males y amamos los bienes", así buscad lo 
bueno y no lo malo, para que viváis, y así como 
el Señor Dios Omnipotente está con vosotros, así 
también devolved el juicio en las puertas, para 
que el Señor Dios Omnipotente tenga misericor
dia de los restos de José.

(Vers. 16, 17.) Por tanto, así dice el Señor Dios 
de los ejércitos, el dominador: En todas las plazas 
habrá llanto, y en todas las cosas que están fuera 
se dirá: ¡ay, ay! Y llamarán al agricultor al luto, y 
al llanto a los que saben llorar. Y en todas las 
viñas habrá llanto: porque pasaré en medio de 
ti, dice el Señor. LXX: Por tanto, así dice el Señor 
Dios Omnipotente: En todas las plazas llanto; y 
en todos los caminos se dirá: ¡ay, ay! Se llamará al 
agricultor al luto, y al llanto a los que conocen la 
lamentación, 298 y en todos los caminos llanto: 
porque pasaré por medio de ti, dice el Señor.

Mandé que buscarais lo bueno y no lo malo 
para que vivierais y el Señor estuviera con voso
tros. Y de nuevo lo introduje (para que no dijerais 
que solo una vez fuisteis amonestados): "Odiad 
el mal y amad el bien y restituid el juicio en las 
puertas", vosotros que odiasteis en la puerta al 

114



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

que os reprendía, para que el Señor tenga miseri
cordia de los restos de José; y porque no quisisteis 
hacerlo, pisoteando mis preceptos, y volvisteis 
hacia mí la espalda que se aleja: por eso así dice 
el Señor Dios Omnipotente, que es el Señor de los 
ejércitos: en todas partes llanto, en todas partes 
tristeza. Se llamará a los agricultores al luto, y a 
los que saben entonar cantos según la costumbre 
de la provincia para provocar las lágrimas se les 
llamará, para que de ningún modo solo en todas 
las plazas, como se ha dicho arriba, sino en las 
viñas haya llanto y luto; donde una vez hubo ma
teria de alegría, sea origen de lágrimas. Y todas 
estas cosas sucederán porque pasaré —dice— en 
medio de ti. La palabra hebrea "pasaré", que en su 
lengua se dice *EEBOR* (בַר  cuantas veces se ,(עָ
pone de parte de la persona de Dios en las Sagra
das Escrituras, debe entenderse por castigo, para 
que de ningún modo permanezca entre ellos, 
sino que pase y los deje. Por lo cual también en 
otros lugares, según la interpretación de Aquila, 
cuando Dios se aira, llama a su furor y a su ira 
*anyperthesian* (*ἀνυπερθεσίαν*) [inexorable], 
todo lo cual puede referirse a los heréticos, para 
que, porque no quisieron hacer esto y aquello 
que es justo, haya luto en todas sus plazas. Pues 
"ancho y espacioso es el camino que lleva a la 
muerte" (Mt 7); y cada uno de los heréticos y 
gentiles tiene en sus arenas y ficciones plazas, 
por lo cual consecuentemente se introduce: "Y en 
todas las cosas que están fuera se dirá: ¡ay, ay!". 
Pues los que estuvieren en la Iglesia no oirán el 
"ay", que es el último de los castigos; sino que 
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si acaso pecaren, se tomará sobre ellos lamenta
ción. Por eso, sin embargo, fuera o en todos los 
caminos se dirá: "¡ay, ay!", porque no tienen un 
solo camino que lleva a la vida, y que es el camino 
real, sino caminos torcidos y perversos, que se 
desvían a la derecha y a la izquierda, mientras 299 
no escuchan al Señor que dice: "No seas justo en 
exceso". Y: "Perversos son los caminos que están a 
la izquierda". Y caen en un doble "ay", de la carne 
y del espíritu, del siglo presente y del futuro. 
Mientras que, por el contrario, los eclesiásticos 
oyen: "Alegraos, de nuevo os digo, alegraos" (Flp 
4, 4). Pero también el agricultor es llamado al 
luto (pues tienen los heréticos sus agricultores, 
en cuyos campos nacen abrojos y espinas), y al 
llanto son llamados los que saben llorar, sea por 
los pecados propios o por los ajenos; aunque 
también podemos tomar esto en buena parte, de 
modo que un varón eclesiástico y poderoso para 
provocar a la penitencia imite a su Señor que dice: 
"Lamentamos y no llorasteis" (Lc 7, 32), y llore 
a los heréticos [Alt. al herético], como Samuel 
lloró una vez al rey Saúl de Israel (1 Sam 15). Y el 
Apóstol dice que él se lamenta por los que no hi
cieron penitencia (2 Cor 12). También en todas las 
viñas habrá llanto, porque sus viñas son viñas de 
Sodoma. Y en vez del vino de alegría, que alegra 
el corazón del hombre, trajeron vino de dragones 
y furor de áspides incurable. Y padecerán todas 
estas cosas; porque pasará por medio de ellos el 
Señor, para no habitar entre ellos, ni decir: "Habi
taré en ellos y caminaré entre ellos". Y: "He aquí 

116



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

que yo estoy con vosotros todos los días hasta la 
consumación del siglo" (Mt 28, 20).

(Vers. 18-20.) ¡Ay de los que desean el día del 
Señor! ¿Para qué lo queréis? Ese día del Señor es 
tinieblas y no luz; como si un hombre huyera de la 
presencia de un león y le saliera al encuentro un 
oso, y entrara en su casa y apoyara su mano sobre 
la pared y le mordiera una culebra. ¿Acaso no es 
tinieblas el día del Señor y no luz? ¿oscuridad y no 
esplendor en él? LXX: ¡Ay de los que desean el día 
del Señor! ¿Para qué queréis este día del Señor? Y 
él es tinieblas y no luz. Como si huyera un hombre 
de la presencia de un león y cayera sobre él un oso, 
y entrara en su casa y apoyara sus manos sobre la 
pared y le mordiera una culebra. ¿No es el día del 
Señor tinieblas y no luz? ¿y oscuridad y no tiene 
esplendor?

Para que el profeta, tecuita de la tribu de 
Judá, no pareciera descuidar por completo a los 
hombres de su propia tribu y dirigir su discurso 
solo a las diez tribus, ahora dirige a ambos reinos 
—esto es, Judá e Israel— el discurso de su profe
cía, lo cual por 300 otras muchas cosas, pero 
principalmente por lo que sigue: "¡Ay de los que 
sois opulentos en Sion y confiáis en el monte de 
Samaria!", puede entenderse: ¡Ay, pues, de Judá 
y de Israel que dicen: "Que venga el día, que 
venga la cautividad predicha, con tal de que a lo 
que se promete por los profetas le siga también 
el tiempo de la restauración"! Pues no hay tanto 
mal en la injuria de la cautividad como hay de 
bien en las cosas que el Señor promete después 
de la cautividad; a los cuales el profeta respondió 
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que en vano esperan lo que ha de suceder mucho 
tiempo después, en el advenimiento del Hijo de 
Dios tras setenta años de cautividad babilónica, 
a los que seguirán la devastación, la pobreza e in
numerables miserias. Pues a los que huyen —dice
— de la presencia del león Nabucodonosor, les 
saldrá al encuentro Asuero, bajo quien se narra 
la historia de Ester, o, destruido el imperio de los 
asirios y caldeos, surgirán los medos y los persas. 
Y cuando, reinando Ciro, hayáis regresado, y por 
mandato de Darío hayáis comenzado a edificar 
la casa del Señor y hayáis puesto toda vuestra 
confianza en el templo, de modo que descanséis 
en él y apoyéis vuestras manos cansadas sobre 
las paredes: entonces vendrá Alejandro, rey de los 
macedonios, o Antíoco, de sobrenombre *Epífa
nes*, que se demore en el templo y os muerda a 
modo de culebra, de ningún modo fuera en Babi
lonia y en Susa, sino dentro de los términos de 
la tierra santa. Por cuyas cosas se prueba que el 
día que deseáis no es de luz y de alegría, sino de 
tinieblas y de tristeza. Estas cosas hemos dicho 
brevemente según la historia, para no dejar del 
todo intacta la opinión de los judíos.

Por lo demás, nadie duda de que todos los 
nuestros entienden que el día de tinieblas es el 
día del juicio, del cual escribe también Sofonías: 
"Cercano está el día grande del Señor, cercano 
y veloz en extremo: la voz del día del Señor es 
amarga y dura" (Sof 1, 14). e Isaías: "He aquí que 
viene el día del Señor incurable, de furor e ira, 
para poner el orbe de la tierra desierto y perder de 
él a los pecadores" (Is 13, 9). And at the same time 
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the confidence of the proud is shaken, who, so 
that they may appear just among men, are accus
tomed to wait for the day of judgment, and to say: 
"Would that the Lord would come, would that it 
were permitted to us to be dissolved and to be 
with Christ" (Phil. 1), imitating the Pharisee who 
spoke in the Gospel (Luke 18:11, 12): "God, I give 
thanks to you, because I am not as other men, 301 
robbers, unjust, adulterers, and as this publican. 
Ayuno dos veces en el sábado, doy el diezmo de 
todo lo que poseo". Pues por este mismo hecho de 
que desean el día del Señor y no lo temen, son juz
gados dignos de suplicio, porque ningún hombre 
está sin pecado y las estrellas no son limpias ante 
él (Job 25). Y concluyó todo bajo el pecado para 
tener misericordia de todos (Gál 3). Siendo, pues, 
que nadie puede juzgar sobre el juicio de Dios y 
que hasta de una palabra ociosa hemos de dar 
cuenta (Mt 12); y siendo que Job ofrecía diaria
mente hostias por sus hijos para que no pensaran 
acaso algo perverso contra el Señor (Job 1); ¿qué 
temeridad es oír con los corintios: "Sin nosotros 
reináis" [Alt. habéis reinado], y "ojalá reinarais, 
para que también nosotros reináramos con voso
tros" (1 Cor 4, 8)? Ciertamente, si ni siquiera su 
propia conciencia les remordiera, debieron imitar 
a Pablo diciendo: "¿Quién se escandaliza y yo no 
me quemo?" (2 Cor 11, 29), y estar solícitos por 
todos, no sea que, como amadores de sí mismos, 
para reinar ellos, desearan los tormentos de los 
otros; como si alguien quisiera que su patria fuera 
capturada y su ciudad subvertida para disfrutar 
él solo de la amistad de los vencedores.
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Solemos decir en las angustias y tribulaciones: 
"ojalá me fuera lícito salir del cuerpo y ser libera
do de las miserias de este siglo", ignorando que 
mientras nos encontramos en esta carne tenemos 
lugar de penitencia; pero si nos hubiéramos reti
rado, oiremos aquello del Profeta: "Pero en el 
infierno, ¿quién te confesará?" (Sal 6, 6). Esa es 
la tristeza del siglo que lleva a la muerte, por la 
cual el Apóstol no quiere que perezca el que había 
fornicado con la mujer de su padre (1 Cor 5), por 
la cual también pereció el infeliz Judas, quien, 
absorbido por una tristeza más abundante, unió 
el homicidio a la traición (Mt 27), y un homicidio 
peor que todos los homicidios: para que donde 
pensaba que estaba el remedio, y que la muerte 
del ahorcamiento era el fin de los males, allí en
contrara al león, al oso y a la culebra. Por cuyos 
nombres me parece que se significan o diversos 
suplicios, o el mismo diablo, que rectamente es 
llamado león, oso y culebra. Y cuando hayamos 
pensado oír a Isaías diciendo: "Ve, pueblo mío, 
entra en tus aposentos, cierra la puerta, escónde
te un poquito hasta que pase la ira del Señor" 
(Is 26, 20), y estar como en nuestra casa, como 
descansar en el infierno: entonces nos morderá la 
culebra que en el presente lugar se llama *Nahas* 
y en Job es llamada *Leviatán*. 302 De cuya natu
raleza y terror múltiple aprendemos más plena
mente en aquel mismo volumen. Por otro lado, en 
la oscuridad y en las tinieblas, que son contrarias 
a la luz y al esplendor, se explica la diversidad de 
los tormentos.
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(Vers. 21, 22.) Odié y rechacé vuestras festivi
dades, y no recibiré el olor de vuestras asambleas. 
Pues si me trajereis vuestros holocaustos y dones, 
no los aceptaré, y no miraré los votos de vuestros 
animales cebados. LXX: Odié y repelí vuestras 
festividades [Alt. solemnidades], ni oleré en vues
tras convenciones. Y si me ofreciereis holocaustos 
y sacrificios, no los recibiré, y no miraré la salud 
de vuestra presencia.

Propiamente esto se dice contra la tribu de Ju
dá y aquellos que desde Israel habían emigrado a 
las ceremonias de Dios, y no obstante no se retira
ban de los lugares altos, y daban culto a los ídolos, 
y con la magnitud de sus pecados contaminaban 
los sacrificios de Dios. Pues nunca pienso que él 
haya dicho sobre las ofrendas de becerros, que 
ofrecían en Dan y Betel: "si me ofreciereis vues
tros holocaustos y dones, no los recibiré". Pero 
Dios odia, y no solo odia, sino que también ha 
rechazado las festividades de aquellos que huyen 
del león y se encuentran con el oso, y entran en 
la casa y son mordidos por la culebra, porque no 
celebran las festividades de Dios, sino sus propias 
festividades, diciendo el Señor: "Odié y rechacé 
vuestras festividades". Y no recibe la asamblea ni 
el olor de hombres de este tipo, ni los tiene como 
olor de buena fragancia, y detesta todos sus do
nes, y no mira los votos más pingües. Lo cual, por 
cierto, sucederá no solo a los hombres de aquel 
tiempo, sino también a nosotros si cometemos 
cosas semejantes y pensamos que ofrecemos a 
Dios cosas buscadas mediante rapiñas y perjurios 
y crímenes, y que redimimos nuestros pecados, 
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habiendo leído que Zaqueo devolvió el cuádruplo 
de todo lo que había arrebatado, y de lo que había 
buscado bien ofreció la mitad de su sustancia (Lc 
19). Pues no podía ofrecer en los dones de Dios lo 
que había sido buscado mal, a no ser que primero 
lo devolviera a sus dueños, y después cumpliera 
lo que está escrito: "Honra al Señor de tus trabajos 
justos" (Prov 3, 9); y: "La redención del alma del 
varón son sus propias riquezas" (Prov 13, 8): pues 
del salario de una meretriz Dios no recibe votos 
(Deut 23). Por el contrario, el justo puede decir: 
"Diríjase mi oración como incienso en tu presen
cia" (Sal 140, 2). La cual oración se le convirtió al 
traidor Judas 303 en pecado: pues no tenía buen 
olor; sino que con su obra decía: "Se pudrieron y 
se corrompieron mis cicatrices ante la faz de mi 
insensatez" (Sal 37, 6).

Todas estas cosas podemos decirlas también 
de los heréticos, quienes mientras huyen del león 
se encuentran con el oso, y habiendo entrado en 
la casa que piensan que es la Iglesia de Dios, se 
apoyan en las paredes que ellos mismos hicieron 
y son mordidos por la culebra, cuya luz y día 
arrebatan las tinieblas y la oscuridad, de modo 
que son tinieblas palpables y son muertos sus 
primogénitos. Dios odia los sacrificios de estos y 
los rechaza de sí, y cuantas veces fueren congre
gados bajo el nombre del Señor, detesta su hedor 
y cierra sus narices. Odiar, por otro lado, y recha
zar, y no oler, lo dice por una semejanza humana, 
para que nosotros conozcamos el afecto de Dios 
por medio de nuestras palabras. Y si ofrecieren 
holocaustos, o parecieren ayunar, dar limosnas, 
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prometer pudicicia, que son holocaustos verda
deros, no los recibe el Señor, ni se digna mirar sus 
víctimas más pingües. Pues no juzga la magnitud 
de los sacrificios, sino los méritos y las causas 
de los que ofrecen. Por lo cual también la viuda, 
que en el Evangelio (Lc 21) había echado en el 
tesoro dos moneditas, es preferida por el Salvador 
a todos los que creían ofrecer votos muy pingües 
y víctimas sustanciosas, dando poco de mucho: 
siendo que ella había ofrecido todo lo que tenía. 
Más clara y verdaderamente estas cosas se dicen 
después del advenimiento del Señor al pueblo 
de los judíos, que, destruido el templo y el altar, 
creen que ofrecen víctimas: cuyas festividades 
Dios odia y rechaza, y no recibe el olor de su 
asamblea, cuando congregados dicen: "Crucifica, 
crucifica a tal hombre" (Jn 19, 6); y: "Su sangre 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos" (Mt 27, 
25). Y si ofrecieren holocaustos en las sinagogas, 
y dones en los concilios de Satanás, y votos muy 
pingües, no los mira el Señor, como no miró los 
dones de Caín (Gén 4). Los cuales, si bien dan 
culto a un solo Dios y ofrecen rectamente, no 
obstante en ello no son mirados porque no divi
den su confesión en Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Nuestras ofrendas, sin embargo, esto es, las de 
la Iglesia, que ofrecemos de nuestras primicias, 
Dios las mira, así como miró una vez los sacrifi
cios de Abel.

(Vers. 23.) Aleja de mí el tumulto de tus cánti
cos, y no escucharé los cantares de tu lira. LXX: 
Traslada de mí el sonido de tus cánticos, y no 
escucharé el salmo de tus órganos.
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A los bellos cánticos de los levitas, con los 
que alababan a Dios, los llama tumulto y sonido 
confuso; porque no es bella la alabanza en la boca 
del pecador, y estas mismas cosas habían solido 
ofrecer también a los ídolos (Eclo 15). También 
la oración y los salmos de los judíos, que cantan 
en las sinagogas, y la alabanza compuesta de los 
heréticos es un tumulto para el Señor, y, por así 
decirlo, gruñido de cerdo y clamor de asnos, con 
cuyos cantos se comparan más bien las obras de 
Israel. Por lo demás, toma el salmo y los cánticos, 
la lira y los órganos, o según la letra en el pueblo 
de Israel, cosas que una vez sucedieron en imagen 
de las futuras, o según el espíritu en nosotros y 
en los heréticos, las cuales, si las dirigimos con 
buenas obras, son escuchadas por el Señor; si con 
malas, cierra sus oídos, no se digna escuchar los 
cánticos de los impíos.

(Vers. 24.) Y se revelará como agua el juicio, 
y la justicia como un torrente fuerte. LXX: Y se 
rodará como agua el juicio, y la justicia como un 
torrente impasable.

Así como el agua, si se desliza hacia abajo, 
desnuda lo que antes había cubierto y lo hace 
patente a los ojos de todos; así el juicio de Dios y la 
justicia, que juzgó antiguamente sobre su propio 
pueblo, se hará patente a todos y será llevado 
como un torrente fortísimo. Todo lo que arrebata, 
lo arrastra consigo, y no permite que se le resista. 
Según los Setenta, sin embargo, el juicio de los 
peores se rueda como el agua; porque no perma
nece en una sola sentencia, sino que es llevado de 
un lado a otro por todo viento de doctrina, repro
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bando lo que había aprobado y pensando que no 
es nada lo que antes había alabado. Sus justifica
ciones se comparan no con los ríos y las fuentes 
más puras, sino con los torrentes turbios y cena
gosos, que no tienen sus propias aguas, sino las 
recogidas de las piedras, las rocas y los abrojos. 
El que quiera cruzar estos, será inmediatamente 
arrebatado al precipicio, y con los pies vueltos, 
no podrá decir: "Puso mis pies sobre la roca" (Sal 
39, 3); pues camina sobre arenas que no tienen 
fundamento, y cuando se vea en peligro, hablará 
según los hebreos: "El torrente pasó sobre mi 
alma" (Sal 123, 5). Por el contrario, leemos de 
los justos, 305 cuyo juicio no se rueda como el 
agua y su justicia no es llevada como un torrente 
impasable: "Los pensamientos de los justos son 
juicios" (Prov 12, 5).

(Vers. 25, sigs.) ¿Acaso me ofrecisteis hostias 
y sacrificio en el desierto durante cuarenta años, 
casa de Israel? Y llevasteis el tabernáculo de 
vuestro Moloc, y la imagen de vuestros ídolos, 
la estrella de vuestro dios, que os hicisteis para 
vosotros mismos. Y os haré emigrar más allá de 
Damasco, dijo [Vulg. dice] el Señor: Dios de los 
ejércitos es su nombre.

LXX: ¿Acaso me ofrecisteis hostias y víctimas 
en el yermo durante cuarenta años, casa de Israel, 
y tomasteis el tabernáculo de Melcom, y la estre
lla de vuestro Dios Refán, figuras de ellos que os 
hicisteis para vosotros mismos? Y os trasladaré 
más allá de Damasco, dice el Señor: Dios omnipo
tente es su nombre.
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De este pasaje aprendemos que todas las hos
tias y sacrificios que Israel ofreció en el desierto, 
no los ofreció a Dios, sino a Moloc su rey, cuyos 
tabernáculos llevaron, y veneraron la imagen de 
sus ídolos y estatuas. Y qué sea esa misma imagen 
o ídolo, lo demuestra en el discurso siguiente: La 
estrella de vuestro dios, que en hebreo se dice 
COJAB, es decir, de Lucero, a quien los sarracenos 
veneran hasta hoy. Por tal causa el Señor los hizo 
emigrar más allá de Damasco, es decir, a los asi
rios y caldeos: cuya omnipotencia se demuestra 
por el hecho de que el Señor es el Dios de los 
ejércitos.

¿Preguntamos cómo no ofrecieron hostias y 
sacrificio a Dios en el desierto, sino a su rey, a 
quien llaman Lucero? Desde aquel tiempo en que 
transformaron el oro en la cabeza de un becerro, 
diciendo: Estos son tus dioses, Israel, que te saca
ron de la tierra de Egipto (Éx 3, 24), se muestra 
que todo lo que hicieron, lo hicieron no para 
Dios, sino para los ídolos. Y que después leamos 
que ofrecieron algunas cosas al Señor, lo hicieron 
no por voluntad, sino por miedo a los castigos y 
por la matanza de aquellos que cayeron a causa 
de los ídolos: el Señor, sin embargo, no mira las 
cosas que se ofrecen, sino la voluntad de quienes 
ofrecen.

Finalmente, dondequiera que hubo ocasión 
306, siempre se volvieron de corazón a Egipto, 
deseando los ajos y las cebollas, y los pepinos y 
las carnes egipcias, y despreciando el maná que 
fue dado del cielo (Núm 11). Para que lo entenda
mos así, Esteban, el primer mártir del Evangelio, 
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digno de su nombre, narra en la historia de los 
Apóstoles: Y en aquellos días hicieron un becerro, 
y ofrecieron hostia al simulacro, y se alegraban 
en las obras de sus manos. Pero Dios se apartó 
y los entregó a servir a la milicia del cielo, como 
está escrito en el libro de los Profetas: ¿Acaso me 
ofrecisteis víctimas u hostias durante cuarenta 
años en el desierto, casa de Israel? Y tomasteis el 
tabernáculo de Moloc, y la estrella de vuestro dios 
Renfán, figuras que hicisteis para adorarlas, y os 
trasladaré más allá de Babilonia (Hech 7, 41 sigs.).

Y no se debe pensar que el primer mártir 
erró, porque en lugar de lo que está escrito en 
el profeta: más allá de Damasco, dijera, más allá 
de Babilonia. Pues puso más bien el sentido que 
la palabra, porque más allá de Damasco fueron 
conducidos a Babilonia, o más allá de Babilonia. 
En aquel lugar donde Lucas puso Moloc, y en 
hebreo está escrito MELJEJEM: Aquila y los LXX 
vertieron Moljom; Símaco y Teodoción, "de vues
tro rey". Por lo que también se lee en los Setenta, 
Refán; Aquila y Símaco, trasladando el mismo 
hebreo, pusieron QUIÚN; Teodoción, "amauro
sin", es decir, oscuridad. De nuevo, por SOJOT, 
Aquila puso "syskiasmous", es decir, tabernácu
los; Símaco y los Setenta, tabernáculo; Teodoción 
tradujo, visión.

Y esto ha de observarse en todas las Sagra
das Escrituras: que los apóstoles y los varones 
apostólicos, al citar testimonios del Antiguo Tes
tamento, no consideran las palabras, sino el sen
tido; ni pisan las mismas huellas de los discursos, 
con tal de que no se aparten de las sentencias. 
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Pero todo lo que se dice según la letra contra 
el pueblo de los judíos, refiérelo todo a aquellos 
que bajo el nombre de Cristo veneran 307 ídolos, 
y fingiéndose dogmas perversos, llevan el taber
náculo de su rey el diablo, y la imagen de sus 
estatuas e ídolos. Pues no cultivan un solo ídolo, 
sino que, según la variedad de la doctrina, adoran 
diversos dioses y la estrella de su dios (2 Cor 11). 
El cual, siendo ángel de Satanás, se transfigura en 
ángel de luz, y cae del cielo como un relámpago 
(Lc 10), y el Anticristo imita a Cristo.

Y bellamente añadió: que hicisteis para voso
tros mismos. Pues no las recibieron de Dios, 
sino que las imaginaron de su propia mente. 
Por lo cual el Señor los hará emigrar más allá 
de Damasco, para que no beban la sangre del 
Señor, sino que pasen a Babilonia y oigan por el 
profeta: Cáliz de oro es Babilonia, que embriaga a 
todas las gentes (Jer 51, 7). Pues Damasco, como 
hemos dicho frecuentemente, se interpreta como 
"bebiendo sangre", o "sangre de cilicio", para que 
por la penitencia seamos provocados a beber la 
sangre del Señor.

(Cap. VI.---Vers. 1.) ¡Ay de vosotros, los que 
sois opulentos en Sión y confiáis en el monte de 
Samaria, los notables, cabezas de los pueblos, que 
entráis con pompa en la casa de Israel!

LXX: ¡Ay de los que desprecian a Sión y confían 
en el monte de Samaria: vendimiaron las primi
cias de las gentes y entraron para sí mismos!

Hacia Sión, como hemos dicho arriba, y hacia 
el monte de Samaria, es decir, hacia las dos tribus 
que se llamaban Judá y hacia las diez que eran 
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llamadas con el nombre de Israel, se dirige el dis
curso del profeta, especialmente a aquellos que 
en ambos pueblos son los notables y príncipes, y 
se entregan a las delicias a ejemplo de aquel rico 
purpurado que se alegraba 308 en el convite, y 
se elevaba a tanta soberbia que se indignaba de 
mirar a Lázaro ante su puerta lleno de llagas, y ni 
siquiera le concedía aquello que iba a perecer de 
su mesa (Lc 16).

Estos son las cabezas de los pueblos, que con
fían en las riquezas, y son opulentos en Sión, y 
tienen confianza en el monte de Samaria, y entran 
con pompa en la casa de Israel, para que el cuerpo 
muestre el tumor del alma y parezcan semejantes 
a las andas de las pompas. Según las leyes de la 
tropología y los Setenta intérpretes, Sión se refie
re a la Iglesia, de la cual leemos escrito: El que 
me ensalza de las puertas de la muerte, para que 
anuncie todas tus alabanzas en las puertas de la 
hija de Sión (Sal 9, 15). El monte de Samaria, por la 
soberbia y la jactancia de la custodia de los man
datos de Dios, se entiende sobre los heréticos, 
que desprecian a la Iglesia; porque Dios eligió lo 
débil del mundo para confundir lo fuerte, y lo 
necio para que pierda la sabiduría de los sabios y 
repruebe la inteligencia de los prudentes (1 Cor 1).

Estos vendimiaron las primicias de las gentes 
para introducirlos, bajo el nombre de cristianos, 
en sus lagares, donde no se pisa la uva, sino que 
se pierde; donde no se exprime el mosto, sino el 
veneno. Y entraron para sí mismos. Bellamente 
dijo, para sí: pues no entraron para Dios, sino que 
entraron para sí mismos. Por lo demás, más bien 
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salieron de Dios al alejarse de la Iglesia. Y lo que 
sigue, Casa de Israel, según los Setenta, ha de 
leerse al principio del capítulo siguiente; según 
los hebreos, al final de este, que hemos expuesto.
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LIBRO TERCERO.

309-310 En un orden preposterado y confuso 
comenzamos la obra de los doce profetas, y con 
la ayuda de Cristo, la completaremos. Pues no los 
hemos analizado desde el primero hasta el último 
según el orden en que se leen, sino según pudi
mos y según nos fue pedido. Dediqué primero a 
las muy laboriosas (*philoponotatais*) Paula y a 
su hija Eustoquio los libros de Nahum, Miqueas, 
Sofonías y Ageo; segundo, delegué dos libros 
sobre Habacuc al obispo Cromacio de Aquilea; 
tercero, tras un largo tiempo de silencio, analicé 
a Abdías y Jonás para ti (Pamaquio), que me lo 
ordenabas; en el presente año, que impuso su 
nombre a los fastos por el sexto consulado de 
Arcadio Augusto y de Anicio Probo, interpreté al 
profeta Zacarías para Exuperio, pontífice de la 
Iglesia de Tolosa, y al profeta Malaquías para los 
monjes Minervio y Alejandro de la misma ciudad. 
Y recurriendo inmediatamente al principio del 
volumen, no pude negarte a Oseas, Joel y Amós. Y 
tras una gravísima enfermedad corporal, mostré 
mi temeridad por la celeridad del dictado: de 
modo que lo que otros no se atreven a escribir 
volviendo a menudo el estilo, yo lo encomendara 
al azar, que siempre sigue a quienes dictan, y hace 
peligro de audacia sobre el ingenio y la doctrina; 
puesto que, como a menudo he atestiguado, no 
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valgo para soportar el trabajo de escribir con mi 
propia mano, y en la explicación de las Sagradas 
Escrituras no se buscan palabras compuestas y 
adornadas con flores oratorias, sino la erudición 
y la sencillez de la verdad.

(Vers. 2 sigs.) Pasad a Calne y ved; e id de 
allí a Hamat la grande, y descended a Gat de los 
filisteos, a todos los mejores reinos de estos, si 
su término es más ancho que vuestro término. 
Vosotros, que estáis separados para el día malo y 
os acercáis al solio de la iniquidad. Que dormís 
en lechos de marfil y os entregáis a la lascivia 
en vuestros estratos; que coméis el cordero del 
rebaño y los terneros de en medio del hato; que 
cantáis a la voz del salterio. Como David pensa
ron tener instrumentos de canto, bebiendo vino 
en copas y ungidos con el mejor ungüento, y no 
padecían nada por el quebranto de José.

LXX: Casa de Israel, pasad todos y ved en Cal
ne, y atravesad de allí a Hamat Rabá, y descended 
a Gat de los extranjeros, las mejores de todos 
estos reinos, si sus términos son más amplios que 
vuestros términos; vosotros que venís al día malo, 
que os acercáis y tocáis los sábados mentirosos. 
Que dormís en lechos de marfil y abundáis en 
delicias en vuestros estratos, y coméis cabritos de 
los rebaños y terneros lactantes de en medio de 
los hatos; que hacéis ruido a la voz de los órganos: 
pensaron que eran cosas que permanecen y no 
que huyen; vosotros que bebéis vino purificado y 
os ungís con los primeros ungüentos, y no pade
cíais nada por el quebranto de José.
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Pasad todos a Calne, que ahora se llama Ctesi
fonte, y pasad todos. ¿Quiénes son estos "todos"? 
Ambos grupos de los que había hablado arriba: 
los notables, cabezas 311 de los pueblos, y los 
que sois opulentos en Sión y confiáis en el monte 
de Samaria. Vosotros, pues, pasad a la ciudad de 
Persia y atended diligentemente, y de allí dirigíos 
a Hamat la grande, que ahora se llama Antioquía. 
La llama "grande" para distinguirla de la Hamat 
menor, que se llama Epifanía. De donde hasta 
hoy, para los que van a Mesopotamia, la primera 
mansión se llama Emmas, con el vocablo corrom
pido, pero reteniendo los vestigios del nombre 
antiguo, cuya región se llama Reblata, en la cual, 
en presencia de Nabucodonosor, fueron muertos 
los hijos del rey de Judea Sedecías y sus ojos 
fueron cegados.

Y descended, dice, a Gat de los filisteos (4 
Rey 25). Vosotros que habitáis en el monte Sión 
y en el monte Samaria, descended a los filisteos, 
que moran en las llanuras, y a todos los mejores 
reinos de estos, que están sujetos a diversas ciu
dades: Gaza, Ascalón, Azoto, Ecrón y Gat, y ved 
si su término es más ancho que vuestro término, 
si vosotros o ellos obtenéis mayores provincias: 
vosotros, digo, vosotros del pueblo de Israel, que 
estáis separados para el día malo, es decir, para 
el día de la cautividad, y os acercáis al solio 
de la iniquidad, dirigiéndoos al juez inicuo, el 
rey babilonio. Vosotros que, habiendo de padecer 
estas cosas, ahora dormís en lechos de marfil y os 
entregáis a la lascivia en estratos blandos, para 
unir la libido al sueño.
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Vosotros que coméis no para repeler el hambre 
y para sustentar el cuerpo humano, sino para 
las delicias y la lujuria, para que preparéis para 
vuestra gula todo lo que hay de tierno y gordo 
en los rebaños y hatos; a quienes no les basta la 
libido del pene, y de la garganta, y del vientre 
ardiente de manjares, si no acariciáis también 
vuestros oídos con los cánticos de flautas, del sal
terio y de la lira, para que lo que David hizo para 
el culto de Dios (1 Crón 23-26), instituyendo los 
órdenes de los levitas y hallando variedades de 
instrumentos, vosotros lo empleéis para el placer 
y la lujuria. Y bebéis vino en copas, no para saciar 
la sed, sino para oprimir el ánimo. Y os ungís, 
no para mitigar los trabajos 312 del cuerpo con 
el aceite más puro, sino con los ungüentos más 
preciosos. Andando en estas cosas, si veis perecer 
a algunos del pueblo, no os inclináis a ninguna 
misericordia por su muerte, sino que los despre
ciáis como a brutos animales y fieras que mueren 
en su propia sangre.

Este mismo sentido pone también el profeta 
Ezequiel bajo el ejemplo de los pastores: Comen 
la leche de las ovejas y se visten con la lana, y 
devoran lo que es mejor, y no sanan a la herida, ni 
consolidan a la quebrada, ni buscan a la que pe
rece (Ez 34, 3-4). Todo lo que hemos dicho según 
la verdad de la historia, trasladémoslo, según los 
Setenta intérpretes, a la nube de la alegoría. Casa 
de Israel, que te has alejado de mí, que confías 
en el monte de Samaria, que has vendimiado las 
primicias de las naciones, pasa y ve, y dirígete a 
los muchos muros, pues esto interpreta Hamat 
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Rabá; y de allí desciende clementemente al lagar 
de aquellos que caen bebiendo: pues Gat y Filis
tea resuenan esto.

Y contempla todo, y especialmente los mejo
res reinos, o las mejores ciudades de todos los 
reinos; y considera si sus términos son más 
numerosos que los vuestros. Pues si quisiéramos 
tratar con la mente y discutir la filosofía de todas 
las naciones, de los egipcios, indios y persas, 
hallaríamos sus términos más estrechos que los 
términos de las Sagradas Escrituras: Por toda la 
tierra salió su sonido, y hasta los confines del orbe 
de la tierra sus palabras (Sal 18).

A estos a quienes arriba había dicho: Casa 
de Israel, pasad todos y ved, de qué vicios se 
les manda pasar a cosas mejores, lo describe el 
discurso siguiente: Los que vienen al día malo, 
preparándose por su propio vicio el día malo: no 
porque día alguno sea malo, sino porque cada 
uno se prepara el mal para sí, según aquello que 
leemos en el Eclesiastés: No digas: los días ante
riores eran mejores para mí que estos, porque 
no preguntas sobre esto con sabiduría (Ecl 7, 11); 
pues es necio referirlo a los tiempos, cuando está 
en nuestra potestad o hacernos un día bueno o 
uno malo. Estos son los que se acercan 313 y 
tocan los sábados mentirosos. Pues así como se 
llama circuncisión de la carne y circuncisión del 
corazón, y hay judíos en lo manifiesto y en lo 
oculto, uno de los cuales es desechado y el otro 
comprobado; así hay sábados del Señor santos y 
apoyados en la verdad, y otros no santos y menti
rosos, que siguen el ocio de la letra que mata.
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Y lo que sigue: los que dormís sobre lechos de 
marfil, así podemos interpretarlo: El que es atleta 
del Señor y se ejercita para la lucha, y se prepara 
contra las potestades adversarias, duerme en el 
suelo desnudo imitando a Jacob (Gén 28); y se 
pone una piedra por cabecera, la que reprobaron 
los edificadores y ha sido hecha cabeza de ángulo 
(Sal 117 y Hech 4). Pero los que vacan a las delicias 
y a la lujuria, y lo hacen todo por causa del vien
tre, duermen en lechos de marfil de un animal 
muerto y se adhieren a huesos inmundos; y por
que los vicios parecen hermosos y deleitan con 
su presente esplendor, descansan en sus lechos y 
son deprimidos por un sueño gravísimo.

Estos no comen alimento sólido y atlético, 
con el cual se robustecen las fuerzas de los que 
luchan, sino blando y tierno y de las partes iz
quierdas: tales como los cabritos de los rebaños y 
los terneros cebados y tiernitos, más aún, todavía 
nutridos con leche: pues esto significa "moscha
ria galathena". Hacen ruido también con sus 
manos a la voz de los instrumentos y al sonido, 
para que todas sus obras esperen el placer; y 
nada hacen sino lo que procuran para el vientre 
y la libido. Y no nos oponga inmediatamente el 
lector prudente aquello que está escrito: Los ríos 
hagan ruido con las manos (Sal 97, 8); y: Todas 
las gentes, aplaudid con las manos (Sal 46, 1); y: 
Jubilad a Dios nuestro ayudador (Sal 80, 1). Pues 
allí se dice que hacen ruido no al sonido de los 
instrumentos, sino que tienen un solo consenso 
en la alabanza de Dios.
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Después de la voz de los instrumentos añadió: 
pensaron que eran cosas que permanecen y no 
que huyen. Pues las cosas del siglo y todos los 
cuerpos, según Epicuro, fluyen y se van por mo
mentos, y nada consiste en su estado, sino que 
o todo crece o decrece, y a modo de las aguas 
torrenciales se deslizan al precipicio. Por lo cual 
también leemos en la literatura secular (Virgilio, 
Geórgicas 3): Pero huye entre tanto, huye el tiem
po irreparable.

Y en otro lugar (Horacio, Odas 2, 14): ¡Ay!, 
huyen, Póstumo, Póstumo, se deslizan los años.

Pues nada hay más fugaz que el siglo y las co
sas del siglo. Mientras lo tenemos, lo perdemos, 
314 y a través de la infancia, la puericia, la juven
tud y la edad viril y creciente y madura, y los 
últimos años de la vejez, en cuyos siete espacios 
Filón describe la vida humana, somos mudados 
y corremos, y sin saberlo llegamos a los términos 
de la muerte.

Lo que sigue: los que beben vino purificado, 
puede referirse propiamente a los heréticos, que 
aprueban algunas escrituras y reprueban otras, 
deseando beber vinos purificados; cuando en las 
Sagradas Escrituras nada hay turbio ni cenagoso, 
sino todo purísimo desde la onda superior. Estos 
se ungen con los primeros ungüentos, los cuales, 
no teniendo el arte de la perfumería, sin ninguna 
ciencia de las Escrituras y sin las tradiciones y 
doctrina de los apóstoles, se atribuyen la digni
dad del sacerdocio y dicen ser los ungidos del 
Señor: y contaminan el aceite purísimo con la 
hez de su sentido. Y mientras hacen esto para la 
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matanza de aquellos a quienes engañaron, no se 
crujen con ningún dolor, sino que se alegran en 
las muertes ajenas y se deleitan con la sangre de 
los miserables.

Aquel sentido bellísimo en el que se dice: 
pensaron que eran cosas que permanecen y no 
que huyen, no se tiene en el hebreo; sino que en 
su lugar está escrito: como David pensaron tener 
instrumentos de canto. Por lo cual me parece 
añadido por los intérpretes, que en la descripción 
de la lujuria, profirieron tal sentencia contra los 
vicios y los placeres, de modo que no tradujeran 
lo que estaba escrito, sino que de lo suyo, lo que 
les parecía, añadieran, o más bien mudaran.

(Vers. 7 sigs.) Por lo cual ahora emigrarán a la 
cabeza de los que van al cautiverio, y se quitará la 
facción de los que se entregan a la lascivia. Juró 
el Señor Dios por su alma, dice el Señor Dios de 
los ejércitos: Abomino yo la soberbia de Jacob y 
odio sus casas, y entregaré la ciudad con sus ha
bitantes; y si quedaren diez hombres en una casa, 
ellos también morirán; y lo tomará su pariente y 
lo quemará para sacar los huesos de la casa; y dirá 
al que está en lo íntimo de la casa: ¿Acaso hay 
todavía alguno contigo? y responderá: es el fin; 
y le dirá: Calla, y no te acuerdes del nombre del 
Señor.

LXX: Por eso ahora serán cautivos desde el 
principio de los fuertes, y se quitará el relincho de 
los caballos de Efraín; porque juró el Señor por sí 
mismo, dice el Señor Dios de las virtudes: porque 
yo abominaré toda la contumelia de Jacob y odio 
sus regiones, y quitaré la ciudad con todos sus 
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habitantes. 315 Y sucederá que, si quedaren diez 
hombres en una casa y murieren; y los tomarán 
sus domésticos y se esforzarán por sacar sus hue
sos de la casa; y dirán a los que presiden la casa: 
¿Hay todavía alguno contigo? y dirá: de ningún 
modo; y dirá: Calla, ni nombres el nombre del 
Señor.

Por las causas superiores que describe el dis
curso profético (de aquellos que duermen en 
lechos de marfil y se entregan a la lascivia en sus 
estratos, y comen corderos del rebaño y terneros 
de en medio del hato, y cantan a la voz del 
salterio y beben en copas, y están ungidos con el 
mejor ungüento, y además no padecen nada por 
el quebranto de su pueblo, que fue generado de 
la estirpe de José), ahora el Señor amenaza y dice: 
Porque hicieron esto y aquello, ahora emigrarán 
a la cabeza de los que van al cautiverio. Y es el 
sentido: De ningún modo se difiere la pena para 
el futuro, ni se profetiza para después de largos 
siglos; lo que ahora apremia, lo que ahora vendrá, 
mi palabra lo predice: que ellos irán al principio 
de los cautivos, a saber, los príncipes y poderosos, 
a quienes arriba había dicho: Oíd esta palabra, 
vacas gordas que estáis en el monte de Samaria 
(Supra 4, 1). Y de nuevo: ¡Ay de vosotros, los que 
sois opulentos en Sión y confiáis en el monte de 
Samaria, notables, cabezas de los pueblos, que 
entráis con pompa en la casa de Israel!

Vosotros, que sois los primeros en riquezas, 
los primeros sostendréis el yugo de la cautivi
dad, según aquello que está escrito en Ezequiel: 
Comenzad por mi santuario (Ez 9, 6). No por 

139



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

los santos, como muchos estiman, sino por la 
subversión del templo, que fue santo. Pues los 
poderosos padecerán poderosamente tormentos 
(Sab 6), y al que más se le confía, más se le 
exigirá (Lc 12). Y se quitará, dice, la facción de 
los que se entregan a la lascivia, que tuvieron 
un solo consenso en tomar los placeres y ejercie
ron banquetes y convites; estos serán igualmente 
quitados, para que de quienes fue una la lujuria, 
sea una la pena. Por lo cual los LXX interpretaron: 
se quitará el relincho del caballo de Efraín; lo cual 
no se tiene en el hebreo, y será analizado por 
nosotros superfluamente cuando comencemos a 
tejer la tropología.

Juró el Señor por sí mismo, o como leemos en 
el hebreo, por su alma, según aquello que está 
escrito en Isaías: Vuestras neomenias y vuestros 
sábados y vuestros días festivos los odia mi alma 
(Is 1, 13); no porque Dios tenga alma, sino porque 
habla con afectos humanos. 316 Ni es de admirar 
que se diga que tiene alma, cuando también tes
tifica que tiene los demás miembros, que son más 
viles que el alma: pies, manos, vientre y los demás 
miembros. Pero si nos opusieran esto aquellos 
que niegan que Cristo tuvo alma humana, sino 
que en el cuerpo humano Dios estuvo en lugar 
del alma, oigan que en Cristo se demuestra la 
sustancia del alma, del mismo modo que los 
miembros de su cuerpo tuvieron sustancia. Pero 
en Dios Padre, la cabeza y los pies y lo demás que 
se dice, no son miembros, sino que por sus voca
blos se indica la diversidad de las operaciones; así 
también el alma no es sustancial, sino el afecto de 
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la mente interna y el lugar de los pensamientos, 
por el cual Dios indica su voluntad.

Juró, pues, el Señor Dios de los ejércitos, es 
decir, Sabaoth (por lo cual los Setenta tradujeron 
"de las virtudes"), que detesta la soberbia de 
Jacob y que odia sus casas. Toma aquí a Jacob, 
según el capítulo superior donde está escrito: Y 
no padecían nada por el quebranto de José, o bien 
por las diez tribus, o ciertamente por toda la hou
se de las doce tribus. And que entregará la ciudad 
con sus habitantes; o Samaria, o ciertamente 
Jerusalén, o en común ambas. Lo cual podemos 
referir al tiempo del Señor Salvador, después de 
cuyo advenimiento y pasión detestó Dios toda 
soberbia o injuria de Jacob, por la cual aclamaban 
a aquel como hijo del carpintero, y samaritano, y 
que tenía un demonio (Mt XIII; Jn VIII); por eso 
Jerusalén fue entregada con sus habitantes a los 
ejércitos romanos.

Y hasta tal punto se ensaña contra ellos la ira 
de Dios, que aunque quedaren diez hombres en 
una casa, ellos también mueran, y el pariente o 
vecino queme los cadáveres de los muertos para 
sacar los huesos de su casa; porque por la multi
tud de los que mueren, no valen para sacar los 
cuerpos íntegros. Y cuando ya estuviere cansado 
de transportarlos, interrogue al que está en lo 
íntimo de la casa si sobran algunos que le deba 
entregar, y aquel responda: Es el fin, ya no tengo a 
quién entregarte para sepultar; y antes de que ju
re no tener a nadie, aquel que había interrogado, 
y estaba fuera, y había conocido que no quedaba 
nadie, le ordena y dice: Calla, y no te acuerdes del 
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nombre del Señor. 317 Y esto lo conmemora por 
esto: para mostrar que ni siquiera compelidos por 
el peso y la necesidad de los males quieren con
fesar el nombre del Señor, y que en tanto olvido 
ha venido el nombre de Dios entre Israel, que ni 
siquiera en un simple juramento se digna oír su 
nombre.

Hemos trazado las tenues líneas de la historia, 
ahora imprimamos la mano de la alegoría. Los 
príncipes de los heréticos, que por sus delicias 
devoraban a mi pueblo y no padecían nada por el 
quebranto de José, serán los primeros conducidos 
a las penas, y se quitará el relincho del caballo 
de Efraín: el cual en las Sagradas Escrituras se 
toma doblemente, o por la soberbia y potencia de 
aquellos que relinchan, o por la magnitud de la 
libido. Por la soberbia y el consenso de los malos, 
como allí: Estos en carros y estos en caballos (Sal 
19, 8). Y: Falaz es el caballo para la salud (Sal 
32, 17). Y se manda a los reyes de Israel que no 
se multipliquen caballos (Dt 17). Y en el libro de 
Job, la voz del caballo se compara al clamor de la 
trompeta (Job 39). En Zacarías también leemos lo 
que se comprueba por el testimonio del Evange
lio y se refiere a la presencia del Salvador: Alégrate 
mucho, hija de Sión; predica, hija de Jerusalén. 
He aquí que tu rey viene a ti, justo y Salvador; 
él mismo manso, y subiendo sobre una asna y 
un pollino de asna; y dispersará las cuadrigas de 
Efraín y los caballos de Jerusalén (Zac 9, 9).

Por la magnitud de la libido y el desenfrenado 
deseo del coito, como en Jeremías, quien descri
biendo a los lujuriosos y adúlteros, añadió: Cada 
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uno relinchaba sobre la mujer de su prójimo (Jer 
5, 8). A tales caballos los debilita el advenimiento 
de Cristo y la ira de Dios. Y jura el Señor por sí 
mismo (porque no tiene por quién jurar mayor 
que él) que detesta todas las contumelias de los 
heréticos y que odia todas sus regiones (Heb 6). 
Pues todo lo que hablan es injuria y digno del odio 
de Dios. Y que quitará la ciudad y sus conciliábu
los con aquellos que habitan, a saber, el pueblo 
y los maestros, aunque quedaren diez hombres 
(quienes si hubieran estado en Sodoma y Gomo
rra (Gén 19), de ningún modo habría descendido 
sobre ellas el incendio), todos han de morir con 
aquella muerte que conduce al tártaro, de la cual 
escribe Ezequiel: El alma que pecare, ella misma 
morirá (Ez 18).

A los huesos de estos los sepultan sus parien
tes y domésticos, de los cuales se dice: Deja que 
318 los muertos sepulten a sus muertos (Lc 9, 
60). Y aquel que está fuera, y no entra en la casa 
de los muertos, sino que más bien echa a los 
muertos fuera, ordena al que quema a los muer
tos y los disuelve en cenizas y tritura sus huesos 
que calle, y que no manche con su boca muerta 
el purísimo nombre de Dios. Pues al pecador dice 
Dios: ¿Por qué tú narras mis justicias y asumes 
mi testamento por tu boca (Sal 49)? Por lo cual 
también nosotros debemos proveer no sea que 
muertos sepultemos a los muertos, sino que más 
bien viviendo, a aquellos que están muertos los 
conduzcamos a la vida. Lo cual si no hiciéremos, 
se nos ordena y se dice: Calla, porque somos juz
gados indignos del nombre de Dios.
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(Vers. 12 sigs.) Porque he aquí que el Señor 
mandará, y herirá la casa mayor con ruinas, y la 
casa menor con escisiones: ¿acaso pueden correr 
en las piedras los caballos, o se puede arar con 
búfalos? Porque habéis convertido en amargura 
el juicio, y el fruto de la justicia en ajenjo. Los que 
os alegráis en la nada, que decís: ¿Acaso no en 
nuestra fortaleza hemos tomado para nosotros 
cuernos? Pues he aquí que yo suscitaré sobre 
vosotros, casa de Israel, dice el Señor Dios de los 
ejércitos, una nación, y os quebrantarán desde la 
entrada de Hamat hasta el torrente del desierto.

LXX: Por eso he aquí que el Señor mandará, y 
herirá la casa grande con ruinas, y la casa peque
ña con escisiones. Si perseguirán en las piedras 
los caballos: ¿si callarán ante las hembras? por
que habéis convertido en furor el juicio, y el fruto 
de la justicia en amargura. Los que os alegráis 
sobre ninguna palabra buena, que dice: ¿No en 
nuestra fortaleza hemos tenido cuernos? Porque 
he aquí que yo suscitaré sobre vosotros, casa de 
Israel, dice el Señor Dios de las virtudes, una 
nación, y os quebrantarán: no para que entréis en 
Hamat, e incluso hasta el torrente del Occidente.

Porque habéis prorrumpido en tanta rabia que 
incluso en el tiempo de la muerte, y ante los males 
inminentes, no hayáis querido nombrar el nom
bre del Señor: por eso mandará el Señor, y herirá 
la casa mayor con ruinas, y la casa menor con es
cisiones. ¿Cómo manda? Si hiere, ¿cómo manda? 
Pero en aquello que manda y ordena a los minis
tros, se ve que él mismo hiere. Como en el Padre 
que manda y el Hijo que hace, hace él mismo que 
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mandó, cumpliéndose aquel versículo: "Él dijo, y 
fueron hechas; él mandó y fueron creadas" (Sal 
148, 5). Pues todas las cosas 319 por él fueron he
chas, y sin él nada se hizo de lo que ha sido hecho 
(Jn 1). Y en Egipto, donde se relata que los primo
génitos fueron muertos por el exterminador, el 
Señor testifica que él mismo los mató (Éx 12). Así 
también en el presente lugar manda el Señor, y él 
mismo hiere por medio de sus ministros la casa 
mayor con ruinas, esto es, las diez tribus que se 
llamaban Israel, y la casa menor con escisiones, 
las dos tribus que eran regidas por la estirpe de la 
casa de David.

Y nota las propiedades de cada una. Israel, 
porque había pecado más gravemente, es herida 
con ruinas y entregada a una cautividad eterna. 
Pero la casa de Judá, en la cual estaba el templo 
y que había pecado en parte, es retenida por una 
cautividad de setenta años, y no es herida con 
ruinas, sino con escisiones. Pues la casa escindida 
puede ser remendada; las ruinas no requieren 
tanto restauración como una nueva edificación. 
Compara las ruinas y escisiones de ambas casas 
con los caballos y los búfalos, de los cuales los 
primeros no pueden correr en las piedras, y los 
segundos son tan indómitos que no reciben el 
yugo en sus cervices, y siendo bueyes silvestres, 
por su ferocidad no quieren surcar la tierra con 
el vómer. Pero vosotros, aunque los caballos y los 
búfalos no pueden cambiar su naturaleza, habéis 
cambiado la naturaleza de Dios, para que hicie
seis lo dulce amargo, y convirtieseis el fruto de 
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su justicia en ajenjo, que es una hierba amarguí
sima.

Los que os alegráis en la nada, o en los ídolos 
y becerros de oro, que nada son, diciendo Ester al 
Señor: "No entregues tu cetro a estos que no son" 
(Ester 14, 11), o en la nada y en la mentira. Los 
que por vuestra propia fortaleza pensáis haber 
tomado para vosotros cuernos y reyes y potencia, 
con los cuales aventaríais a los enemigos. Porque, 
por tanto, habéis hecho estas cosas, he aquí que 
yo suscitaré sobre vosotros, oh casa grande y casa 
menor, que habéis de ser heridas con ruinas y es
cisiones, esto es, oh casa de Israel y todas las doce 
tribus, una nación saevísima de asirios y caldeos, 
que os quebrante y subvierta desde el principio 
hasta el fin, desde la cabeza hasta la cola, desde 
los términos de vuestra tierra que miran al sol, 
hasta el torrente del desierto, o del Occidente, 
como tradujeron los LXX, esto es, desde Hamat 
hasta Rinocolura, entre la cual y Pelusio un brazo 
320 del Nilo, o torrente que viene del eremo, entra 
en el mar.

Hamat dijimos arriba que es Epifanía, la cual 
recibió su nombre de Antíoco, cuyo sobrenombre 
fue Epífanes. Pero aquellos que piensan que aquí 
la casa de Israel significa las diez tribus, no 
podrán explicar cómo en la conminación se dice 
contra las diez tribus que han de ser quebranta
das desde Epifanía hasta los términos de Egipto; 
en cuyos términos no se concluyen ciertamente 
las diez tribus, sino todas las doce, en las cuales 
estuvo también Judá y Benjamín.
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Algunos, según la anagogía, piensan que por 
la casa grande y la casa menor se significa al 
pueblo judaico y a la Iglesia congregada de las 
naciones. Aquellos, en efecto, son llamados gran
des por los padres, y la ley, y los profetas; nosotros 
menores, porque estuvimos sin el Testamento 
y los mandatos de Dios, de quienes también 
leemos en el Cántico: "Mi hermana es pequeña, 
y no tiene pechos" (Cant 8, 8). Esta casa grande 
y pequeña, congregada en una sola familia de 
Dios, si no tuviere disciplina y no hiciere los man
datos de Dios, será herida con ruinas y escisiones. 
Cuantas veces, pues, ya sea en las persecuciones, 
o en las herejías y cismas, la casa de Dios, que 
es la Iglesia, cae y es lacerada, muestra la mano 
de Dios que hiere; la cual si queremos evitar, oi
gamos y hagamos el ejemplo de la comparación. 
En las piedras los caballos no pueden perseguir. 
La piedra es Cristo (1 Cor 10), quien concedió a 
sus apóstoles que ellos también fuesen llamados 
piedras: "Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edifi
caré mi Iglesia" (Mt 16, 18). Quien estuviere en 
estas piedras, las potestades adversarias, que se 
llaman caballos, de los cuales hablamos arriba, 
no podrán perseguirlo, con los cursos impedidos 
y cayendo por cada una de las piedras.

Vengamos también a otra similitud, según 
nuestra costumbre, analizando la edición de los 
LXX intérpretes, no sea que si nos atenemos total
mente al hebreo, parezca que nos hemos burlado 
de la diligencia del lector, y callando sobre la edi
ción Vulgata, parezca que la hemos propuesto en 
vano. "O callarán", dice, "ante las hembras", sin 
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duda que significa a los caballos de los que había 
hablado arriba. "Si perseguirán en las piedras los 
caballos". Estos caballos, esto es, las fortalezas 
contrarias 321, que enloquecen por las hembras, 
cuando vieren un ánimo viril y robustecido por la 
fortaleza de Dios, no se atreven a acercarse. Pero 
cuando ven una mente afeminada, y enervada 
por los ungüentos y delicias, y convertida en 
molicie mujeril, al punto enloquecen y no pueden 
contenerse; y saltan hacia la libido.

Sigue: "Porque habéis convertido en furor el 
juicio". Convierte en furor el juicio el que juzga 
airado, diciendo el Señor: "No aceptarás acepción 
de personas en el juicio" (Dt 16, 19). Y en otro 
lugar: "No te compadecerás del pobre en el juicio, 
porque el juicio es de Dios" (Éx 23, 3): aquel des
ciende con mente airada a juzgar, más aún, como 
ignora la causa ni conoce la verdad del juicio, 
antes prejuzga qué clase de sentencia debe dictar; 
también el fruto de la justicia, que es dulcísimo, 
lo convierte en amargura. Lo que dijimos de 
una virtud, entendámoslo también de las demás: 
prudencia, fortaleza, templanza, de las cuales 
quien estuviere airado no podrá tomar los frutos, 
y cuando los tomare, serán amargos. Por lo cual 
se dice en Isaías: "¡Ay de los que dicen a lo dulce 
amargo, y a lo amargo dulce!" (Is 5, 20). Pero esto 
lo dicen aquellos que no consideran las causas al 
juzgar, sino las personas, y convierten el fruto de 
la justicia de Cristo, que es dulcísimo, en amargu
ra. Cualquiera, pues, que ya sea por consanguini
dad, ya por amistad; y por el contrario, ya por odio 
hostil o por enemistades, se deja llevar al juzgar, 
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pervierte el juicio de Cristo, que es la justicia, y 
convierte su fruto en amargura. Los que hacen 
esto se alegran en ninguna palabra buena, o "en 
vano", como tradujo Símaco, esto es, alogos, y 
erguidos en soberbia dicen: "¿Acaso no en nuestra 
fortaleza hemos tenido cuernos?" cuando por el 
contrario el justo se gloría en el Señor y dice: "En 
ti aventaremos con el cuerno a nuestros enemi
gos". Y en otro lugar: "Pues no esperaré en mi 
arco, y mi espada no me salvará" (Sal 43, 6. 7). Por 
lo cual también en el Éxodo, según el hebreo y la 
edición de Aquila, leemos: "Y Moisés no sabía que 
era cornuta la apariencia de su rostro" (Éx 34, 29), 
quien verdaderamente podía decir: "En ti avento 
con el cuerno a mis enemigos". Leemos también 
en otro lugar: "Y exaltará el cuerno de su pueblo"; 
y: "Exaltará el cuerno de su Cristo" (Sal 148, 14; y 
1 Sam 2, 10), y el cuerno del altar, y 322 animales 
limpios y cornutos, que solos se ofrecen a Dios, 
cuya interpretación no es de este tiempo. Por 
estos tan grandes pecados y extrema soberbia, 
que habla iniquidad contra Dios y pone su boca 
en lo alto, el Señor Dios omnipotente dice que 
suscitará una nación saevísima que los quebran
te y los tribute, más aún, les prohíba entrar en 
Hamat y hasta el torrente del Occidente. Hamat 
se interpreta como "muro" o "amurallada". Se les 
prohibirá, pues, por esta nación saevísima, a la 
cual se le han delegado los suplicios, refugiarse en 
la ciudad fortificada, que es la Jerusalén celestial, 
no sea que entren y se salven; a la manera de aquel 
capítulo que leemos en el Génesis, donde puso 
Dios querubines y una espada llameante (Gén 3), 
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que se vuelve para custodiar el camino del árbol 
de la vida, para que quien había sido expulsado 
del paraíso, de ningún modo entrase allí siendo 
indigno. Y lo que sigue: "Hasta el torrente del Oc
cidente", lo interpretaremos por el salmo sesenta 
y siete, en el cual está escrito: "Cantad al Señor, 
decid un salmo a su nombre; haced camino al que 
asciende sobre el ocaso: el Señor es su nombre" 
(Sal 67, 5). Pues si no murieren en nosotros las 
malas obras, Cristo no ascenderá sobre nosotros. 
Y cuando aquellas hubieren muerto, y tuviére
mos a Cristo por auriga, entonces a nosotros, que 
progresamos y nos dirigimos a cosas mejores, se 
nos ordenará en el mismo salmo: "Cantad a Dios, 
salmead al Señor que asciende sobre el cielo del 
cielo hacia el Oriente" (Sal 67, 33. 34). Por lo cual 
también en los misterios, primero renunciamos 
al que está en el Occidente, y muere para nosotros 
con los pecados, y así vueltos al Oriente, entra
mos en pacto con el sol de justicia, y prometemos 
que le serviremos. Por torrente del Occidente, 
Símaco interpretó "valle campestre"; Teodoción, 
"torrente de Arabia"; Aquila, "torrente que está 
en la llanura". Con cuyas palabras se muestra que 
de ningún modo en ellos, excluidos de la ciudad 
amurallada, pueden morir los pecados, ni llegar 
ellos al torrente campestre y plano o del desierto, 
que se llama torrente de la voluptuosidad, según 
aquello que leemos: "Del torrente de tu voluptuo
sidad les darás a beber" (Sal 35, 9).

(Cap. VII.---Vers. 1-3) Estas cosas me mostró 
el Señor Dios: Y he aquí un hacedor de langostas 
al principio de la germinación de 323 la lluvia 
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tardía; y he aquí, tras la lluvia tardía, un esquila
dor (o esquileo) del rey. Y sucedió que cuando 
hubo acabado de comer la hierba de la tierra, dije: 
Señor Dios, sé propicio, te ruego: ¿quién suscitará 
a Jacob, porque es pequeñuelo? Se compadeció el 
Señor sobre esto: No será, dijo el Señor.

LXX: Así me mostró el Señor: Y he aquí que 
venía un feto de langostas matutino: y he aquí un 
bruco, Gog el rey. Y sucederá que si acabare de 
devorar el heno de la tierra, dije: Señor Dios, sé 
propicio: ¿quién suscitará a Jacob, puesto que es 
módico? Arrepiéntete, Señor, sobre esto: y esto no 
será, dice el Señor.

No solo aquellas cosas que han de ser después 
de muchos siglos las predice el discurso proféti
co, sino también las cercanas y las que siguen 
inmediatamente al vaticinio. Pues solemos los 
hombres pensar mucho más en nosotros que en 
la posteridad, diciendo Ezequías: "Haya paz en 
mis días" (2 Rey 20). Para que quienes hubieren 
visto cumplidas en la realidad las cosas que antes 
fueron anunciadas, se conviertan al culto de Dios, 
en cuyos profetas está la verdad de la adivinación. 
Mostró, pues, el Señor que Senaquerib, rey de los 
asirios, con una infinita multitud de ejército, a 
semejanza de una langosta que todo lo esquila, 
había de venir al principio de la lluvia tardía, 
cuando Israel necesitaba de la extrema misericor
dia de Dios omnipotente; pero de esta langosta 
el hacedor y creador es el Señor. Esta langosta 
vino al principio de la lluvia tardía, cuando todas 
las cosas reverdecen y todo campo está de parto, 
y las flores de diversos árboles rompen en frutos 
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de su propio género. Y para indicar en una sola 
palabra lo que quiero, las flores de los árboles y 
las hierbas de las mieses prometen la abundancia 
de todas las cosas. Pero a estas langostas, que 
volaban al principio de la primavera, las seguía 
un bruco innumerable, que venía después de la 
lluvia tardía, y era llamado esquilador o esquileo 
del rey porque todo lo devastó y no dejó rastro 
alguno de hierba verde en la tierra. A este esqui
lador, o esquileo, Isaías lo llama navaja aguda 
(Is 7), que rasure todos los pelos y cabellos del 
cuerpo israelítico. Y cuando, dice, dudaba qué 
fuera esta navaja, al punto añadió: el rey de los 
asirios. La navaja, pues, y el esquilador de 324 
el rey es el ejército de los caldeos, que a manera 
de bruco todo lo asoló, y no solo los frutos, sino 
que consumió las maderas, el heno y el rastrojo. 
Y sucedió que cuando hubo acabado el bruco que 
había venido tras la langosta de comer la hierba 
de la tierra, y el profeta entendió lo que veía, se 
volvió a las preces y dijo: "Señor Dios, sé propicio, 
te ruego". No quiero que mis palabras se cumplan 
en la subversión de mi pueblo; no quiero haber 
sido elegido para esto de entre el número de los 
pastores, para que anuncie la ruina de las diez 
tribus. Pues ¿quién podrá suscitar a Jacob, sino tú 
solo? a quien tú golpeas, nadie hay que lo suscite. 
Pequeñuelo es Jacob, y deshecho por la frecuente 
incursión de los enemigos. Y cuando él oraba y 
derramaba las lágrimas del hombre interior, se 
compadeció el Señor sobre esto y respondió: "No 
perderé a toda la estirpe de Israel, las reliquias 
serán salvas". O ciertamente ha de entenderse 
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así: contempló dos cosas que habrían de suceder 
igualmente. Primero la langosta, después el bru
co. Por ambos suplicó al Señor, y en uno solo es 
escuchado, para que el bruco no lo devaste todo 
hasta el exterminio. Pero la langosta voladora 
devore algunas cosas y deje algunas íntegras. Me 
parece que los LXX intérpretes entendieron la 
palabra hebrea GOZI, que se interpreta como "es
quilador" o "esquileo", como GOG, considerando 
la letra ZAI como VAU, y compararon la innume
rable multitud del bruco con la nación saevísima 
de Gog, que se describe como dispuesta a asolar 
la tierra de Judea. Pero qué quiso decir Aquila: 
"He aquí lo tardío tras el rey de Gaza", siendo 
que Gaza se llama AZA en la palabra hebrea, no 
lo entiendo suficientemente, a no ser que tal vez 
puso esa misma palabra GOZI y poco a poco se 
corrompió en "Gaza" por error.

Digamos también espiritualmente: sobre 
aquellos que tras obras de justicia (de las cuales 
se dice en el profeta: "Sembrad para vosotros en 
justicia, e innovad para vosotros los novales: y no 
sembréis sobre espinas" (Os 10, y Jer 4)) hubieren 
cometido graves pecados, se induce sobre ellos 
un feto o generación de langostas que viene por la 
mañana, cuando al pasar las tinieblas de la noche 
comienzan a conocer sus pecados, y porque no 
hicieron penitencia se 325 aduce el bruco, que es 
llamado Gog el rey: Gog, en efecto, se traduce a 
nuestra lengua como "techo", una cierta fortaleza 
soberbia y arrogante. Y cuando hubiere consu
mido el heno y el rastrojo de nuestra tierra, cual
quiera que sea santo en el pueblo pedirá perdón 
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y dirá: "Señor Dios, sé propicio". ¿Pues quién otro 
podrá suscitar a Jacob (Is 10)? ¿qué médico sanar 
a la hemorroísa sino tú solo, a cuyo toque de la 
orla al punto vuelve la salud (Lc 8)? Pues peque
ñuelo es Jacob, o de número módico, porque no 
quedaron en ellos o quedaron pocos rastros de las 
virtudes. "Arrepiéntete, Señor, sobre esto", que 
habías amenazado con hacer a tu pueblo. Pero la 
penitencia de Dios en las Escrituras debemos en
tenderla así como el sueño y la ira: no porque Dios 
se arrepienta o cambie de parecer, él que habla 
por el profeta: "Yo soy Dios, y no cambio" (Mal 
3, 6). Y a quien decimos: "Pero tú eres el mismo, 
y tus años no faltarán" (Sal 101, 28); sino que, al 
convertirnos nosotros a cosas mejores, también 
él se "arrepiente" de su sentencia, de modo que 
ni da al justo los premios que prometió si se des
viare a la iniquidad, ni al pecador las penas con 
que amenazó si se convirtiere a la salud. Se dice a 
aquel que ha de hacer penitencia: "No des sueño 
a tus ojos ni dormitación a tus párpados, para 
que seas librado como corza de las redes y como 
ave de los lazos" (Prov 6, 4. 5). El cual si prime
ro despreció los mandatos del Señor, y después 
puesto en angustias comenzó a despertar, suscita 
al Señor que dormía para él y dice: "Levántate, 
¿por qué duermes, Señor?" (Sal 43, 23). Por el 
contrario, quien atesorare para sí ira en el día de 
la ira, sentirá a Dios airado (Rom 2). Pero si hiciere 
penitencia, la ira se volverá en misericordia, y con 
nuestras perturbaciones y virtudes el Señor se 
mudará hacia cualquiera de las dos partes, de las 
penas o de la clemencia.
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(Vers. 4 sigs.) Estas cosas me mostró el Señor 
Dios, y he aquí que el Señor Dios llamó al juicio 
por fuego; y devoró el gran abismo y comerá a la 
vez una parte. Y dije: Señor Dios: cesa, te ruego: 
¿quién suscitará a Jacob, porque es pequeñuelo? 
Se compadeció el Señor sobre esto: Pero esto 
tampoco será, dijo el Señor Dios.

LXX: Así me mostró el Señor Dios, y he aquí 
que llamó 326 al juicio en fuego el Señor Dios, 
y devoró el gran abismo, y comió una parte, y 
dije: Señor Dios, desiste, ¿quién suscitará a Jacob, 
puesto que es pequeñuelo? Arrepiéntete, Señor, 
sobre esto, y esto no se hará, dice el Señor Dios.

Primero el Señor mostró al profeta al hacedor 
de langostas al principio de la germinación de 
la lluvia tardía, y tras la lluvia tardía, al rey 
esquilador, o del rey, y para expresar palabra por 
palabra, el esquileo del rey Senaquerib, con el 
cual esquiló y devastó todas las cosas de las diez 
tribus. Ahora el mismo Señor muestra a Nabuco
donosor, más aún, lo llama y le ordena venir 
contra Judá y Jerusalén. Pero lo llama para que 
encienda con fuego el templo y Jerusalén, y haga 
juicio en fuego sobre aquel que en otro tiempo 
fue su pueblo. Y cuando el fuego hubo venido al 
juicio para cumplir el mandato del Señor, devoró 
el gran abismo y comió a la vez una parte: todas 
las ciudades de Judea y la parte del Señor que 
se llamaba su templo. Y cuando el profeta hubo 
visto esto, dijo al Señor, no como arriba, "sé pro
picio, te ruego", sino "cesa" o "desiste", para que 
obtuviera por sus ruegos que cesara aquel que ya 
había visto comenzar; especialmente cuando no 
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hay ningún otro que valga para suscitar a Jacob, 
que yace pequeñuelo y humillado, sino el Señor, 
que puede reducir a la tierra de Judá a los cauti
vos y trasladados a Caldea. Pero como una vez, 
según el profeta Oseas y el Salmista que dice: "Los 
hijos de Efraín, que entesan y disparan el arco, 
se volvieron en el día de la batalla" (Sal 77, 9), 
referimos las diez tribus, que se llamaban Israel, 
a la persona de los heréticos, y las dos sobre las 
cuales Judá presidía, a la Iglesia y a los pecadores 
de la Iglesia, que confiesan ciertamente la recta fe 
pero que por la suciedad de los vicios necesitan 
de llamas purificadoras: por eso ahora el Señor 
muestra que se llama al juicio por fuego: para 
que el fuego pruebe cuál sea la obra de cada uno 
(1 Cor 3), y se cumpla aquello que está escrito: 
"Caminad a la luz de vuestro fuego y en la llama 
que encendisteis" (Is 50, 11). Por lo cual también 
se dice a Babilonia: "Tienes carbones de fuego, te 
sentarás sobre ellos; estos te serán de ayuda" (Is 
47, 14, según los LXX). Y en el salmo, se dice que 
la lengua dolosa y llena de mentiras ha de ser 
purgada por el fuego de los carbones: 327 "¿Qué 
se te dará, o qué se te añadirá para la lengua 
dolosa? Saetas agudas del potente con carbones 
desolatorios" (Sal 119, 3. 4). De estos carbones 
del altar, el carbón desolador es tomado con la 
tenaza de los dos Testamentos y purga los labios 
inmundos de Isaías, para que pueda profetizar la 
palabra del Señor (Is 6). Pero el fuego llamado 
al juicio devora primero el abismo, esto es, todos 
los géneros de pecados: madera, heno, rastrojo; 
y después come a la vez una parte, esto es, llega 
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hasta sus santos, que son reputados en el peculio 
del Señor y en su parte; pues es tiempo de que 
comience el juicio por la casa del Señor. Y en 
Ezequiel se ordena a aquellos que han de traer 
los castigos: "Comenzad por mis santos" (Ez 9). 
Y en el Apóstol leemos: "Si la obra de alguno se 
quemare, sufrirá detrimento; pero él mismo será 
salvo, aunque así como por fuego" (1 Cor 3). Y 
cuando todos hubiéremos estado en el pecado y 
hayamos yacido ante la verdad de la sentencia, se 
compadecerá el Señor de nosotros y, porque so
mos pequeñuelos, nos suscitará en el tiempo de la 
resurrección, o suscitará por las virtudes a quie
nes yacíamos en los vicios, prometiendo esto el 
Señor y diciendo: "Pero esto tampoco será". Pues 
dijo bellamente "pero tampoco", porque ya arriba 
había dicho "esto no será". Pues no se airará hasta 
el fin ni amenazará para siempre (Sal 102). No 
ha hecho con nosotros según nuestros pecados 
ni nos ha retribuido según nuestras iniquidades. 
Cuanto dista el oriente del occidente, alejó de 
nosotros nuestras iniquidades. Como el padre se 
compadece de sus hijos, se compadeció el Señor 
de los que le temen.

(Vers. 7 sigs.) Estas cosas me mostró: Y he aquí 
que el Señor estaba sobre un muro litado, y en su 
mano una trulla de albañil. Y dijo el Señor a mí: 
¿Qué ves tú, Amós? Y dije: Una trulla de albañil. 
Y dijo el Señor: He aquí que yo pondré una trulla 
en medio de mi pueblo Israel. No añadiré más 
a sobreinducirla sobre él, y serán demolidos los 
excelsos del ídolo, y las santificaciones de Israel 
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serán desoladas, y me levantaré sobre la casa de 
Jeroboam con la espada.

LXX: Así me mostró el Señor: Y he aquí que un 
hombre estaba sobre un muro diamantino, y en 
su mano un diamante. Y dijo el Señor a mí: ¿Qué 
ves tú, Amós? Y dije: Un diamante. Y 328 dijo el 
Señor a mí: He aquí que yo arrojaré un diamante 
en medio de mi pueblo Israel. De ningún modo 
añadiré más a pasar por él, y serán disipadas las 
aras de la risa, y los sacrificios de Israel serán de
solados, y me levantaré sobre la casa de Jeroboam 
con la espada.

Antes de que analicemos el diamante, que 
Símaco y los LXX tradujeron por lo que en el 
hebreo está escrito como ENACH, debe decirse 
brevemente que este vocablo Aquila lo interpretó 
como ganōsin (estañado/abrillantado), y Teodo
ción como tēkomenon (fundente): de los cuales 
uno significa estañadura, el otro algo que se con
sume; para que aquella sartén (que leemos en 
Ezequiel (Cap. 4), en la cual el pueblo rodeado 
por el asedio se significa por la fritura), también 
en las diez tribus, y en el reino de Jeroboam (que 
era nieto de Jehú, bajo el cual se ve esta profecía 
(2 Rey 1)) se demuestre por el vocablo de estaña
dura. El Señor, pues, es visto de pie sobre un 
muro estañado o litado, y en su mano una esta
ñadura o trulla de albañil, con la cual suelen ser 
recubiertas las paredes, y no solo recibir belleza, 
sino también fortaleza contra la injuria de las 
lluvias y las muy frecuentes tempestades. Leemos 
en Ezequiel (Cap. 13) que el Señor amenaza con 
que, al surgir la tempestad y el granizo, de ningún 
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modo litará ni vestirá la pared de Israel, sino 
que la dejará disiparse por las lluvias. Por lo cual 
también dice ahora aquel de quien está escrito: 
"Será llamado constructor de la cerca", él mismo 
la piedra angular, el edificador de la casa, que 
depone la trulla en medio de su pueblo Israel, y 
la hace cesar y entorpecerse, para que de ningún 
modo más la sobreinduzca y la vista y proteja con 
su auxilio. Y cuando el Señor hubiere retirado su 
protección y, por así decirlo, el vestido de la pared 
al cesar la trulla, entonces serán demolidos los 
excelsos de los ídolos, que en hebreo se llaman 
BAMOTH, y las santificaciones de las diez tribus 
serán desoladas, para que sean destruidos Dan y 
Betel, en los cuales eran adorados los becerros de 
oro.

Hemos dicho como pudimos lo que nos ha si
do transmitido por los hebreos según la verdad de 
la historia; pasemos a la anagogía, poniendo unas 
pocas palabras de Jenócrates, que escribe sobre 
las naturalezas de las piedras y las gemas: 329 "El 
diamante es una piedra de su propio nombre, que 
en latín podemos llamar 'indómito', por cuanto 
no cede ante ninguna materia, ni siquiera ante el 
hierro. Pues si se pone sobre el yunque y se hiere 
con un fuerte golpe de martillo, antes reciben 
herida el yunque y el martillo que el diamante 
sea quebrantado. Y aunque el fuego todo lo doma 
y consume todos los metales, vuelve al diamante 
más duro, de modo que ni siquiera un pequeñí
simo ángulo en él embote la fuerza del excesivo 
ardor. He visto también en el oro un diamante de 
la magnitud de un mijo; y cuando se consume el 
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oro vecino por el largo uso y la excesiva vejez, el 
diamante solo no se desgasta, y por ninguna lima 
puede ser disminuido; sino que, por el contrario, 
desgasta la lima y surca con líneas todo lo que 
tocare. Esta piedra durísima e indomable se di
suelve solo con la sangre de los machos cabríos, y 
echada en sangre caliente, pierde su fortaleza. Es, 
además, pequeño y carente de decoro, teniendo 
un color herrumbroso y el esplendor del cristal. Y 
se describen cuatro géneros de diamante. El pri
mero es el índico; el segundo el arábigo; el tercero 
el macedónico; el cuarto el ciprio, poseyendo más 
o menos dureza según la calidad de las regiones. 
Se dice también que, a semejanza del ámbar, de
tecta los venenos y resiste a las artes maléficas".

Tal es el Señor y Salvador: quien "estando en 
la forma de Dios, no juzgó como rapiña el ser 
igual a Dios; sino que se anonadó a sí mismo, 
tomando la forma de siervo, hecho en semejanza 
de hombres y hallado en su hábito como hombre; 
humillándose a sí mismo, hecho obediente hasta 
la muerte, y muerte de cruz" (Fil 2). De quien 
Isaías escribe: "No hay apariencia en él, ni decoro; 
le vimos y no había hermosura; despreciado y el 
último de los hombres, varón de dolores y que 
sabe llevar la enfermedad" (Is 53, 2). Este está de 
pie sobre el muro diamantino, esto es, sobre sus 
santos y apóstoles, a quienes concedió que ellos 
también fuesen llamados diamantes, y no supe
rados por nadie dijesen: "¿Quién nos separará de 
la caridad de Cristo? ¿la tribulación, o la angustia, 
o la persecución, o el hambre, o la desnudez, 
o el peligro, o la espada?". Y de nuevo: "Cierto 
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estoy que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, 
ni los principados, ni lo presente, ni lo futuro, 
ni la fortaleza, ni la altura, ni la profundidad, 
ni ninguna otra criatura podrá separarnos de la 
caridad de Dios, que está en Cristo Jesús Señor 
nuestro" (Rom 8, 35 sigs.). Pedro también, que era 
un fortísimo diamante, las puertas del infierno no 
330 prevalecieron contra él (Mt 16). Este varón y 
Señor, que está sobre el muro diamantino, tiene 
en su mano un diamante, el cual si no es sosteni
do por la mano de Dios y rodeado por su auxilio, 
pierde toda su fortaleza, diciendo el Señor en el 
Evangelio: "Nadie puede arrebatar de la mano 
de mi Padre" (Jn 10, 29). Y hasta tal punto es 
robusto, que se le dice: "Si pasares por el fuego, la 
llama no te quemará" (Is 43, 2); y cuanto más es 
golpeado por las tentaciones, tanto más fuerte se 
hace, y por el nombre del Salvador se alegra entre 
los azotes. Y como por nadie puede ser superado, 
solo se disuelve por el calor de la libídine mortí
fera. Esta, en efecto, se dice que es la naturaleza 
de la sangre de los machos cabríos y del macho 
cabrío mismo, que es calidísimo para la libido, y 
lo que el fuego no puede domar, solo su sangre 
lo disuelve. Pone, pues, el Señor un diamante de 
esta clase en medio de su pueblo Israel, y ya no 
pasa por él, ni permite que se disipen las aras, que 
son dignas de risa y escarnio, y que hiera con la 
espada y subvierta todos los misterios de los he
réticos y la casa de Jeroboam, que primero separó 
al pueblo de Dios.

(Vers. 10 sigs.) Y envió Amasías, sacerdote de 
Betel, a Jeroboam, rey de Israel, diciendo: Se ha 
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rebelado contra ti Amós en medio de la casa de 
Israel; no podrá la tierra sostener todos sus dis
cursos. Pues esto dice Amós: En la espada morirá 
Jeroboam, e Israel cautivo emigrará de su tierra. 
Y dijo Amasías a Amós: Tú que ves, vete [o sal]; 
huye a la tierra de Judá, y come allí el pan, y allí 
profetizarás, y en Betel no añadirás más a profe
tizar, porque es la santificación del rey y la casa 
del reino.

LXX: Y envió Amasías los sacerdotes de Betel 
a Jeroboam, rey de Israel, diciendo: Congregacio
nes hace contra ti Amós en medio de la casa 
de Israel; no podrá la tierra sostener todos sus 
discursos. Pues esto dice Amós: En la espada 
morirá Jeroboam, e Israel cautivo será llevado de 
su tierra. Y dijo Amasías a Amós: Tú que ves, sal 
[o vete], retírate a la tierra de Judá, y allí vive, y 
allí profetizarás; pero en Betel no añadirás más a 
profetizar, porque es la santificación del rey y la 
casa del reino.

Es un proverbio de Salomón, más aún, un 
mandato: "No arguyas a los malos, no sea que 
te odien" (Prov 9, 8); y por el contrario sobre los 
buenos mandó: "Arguye al sabio y te amará". En 
otro lugar también: "El que arguye", dice, "las 
vías del hombre, hallará gracia más que aquel 
que habla cosas que deleiten" (Prov 28, 23). Así 
pues, 331 también Amós con afecto de enmienda 
hablaba al pueblo, y por los discursos de Dios 
amenazaba con cosas terribles para que, hacien
do penitencia, se volvieran a Dios y dejasen los 
ídolos. Entonces el sacerdote de Betel, en la cual 
estaba el becerro de oro que había constituido 
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Jeroboam hijo de Nabat (1 Rey 12) y otros que le 
habían sucedido en el imperio, envía a Jeroboam 
nieto de Jehú para que le anuncie diciendo: "Se ha 
rebelado contra ti Amós", o hace congregaciones 
y asambleas en medio de tu reino, Israel, y habla 
tales cosas que la tierra de tu reino no puede sos
tener sus palabras. Pero se atreve a enviar al rey de 
Israel como si fuese el pontífice, temiendo no sea 
que si el pueblo se convierte al culto de Dios, él 
pierda la gloria del sacerdocio. Y cuando hubiere 
oído dos cosas, serán demolidos los excelsos de 
los ídolos, o las aras de la risa, y las santificaciones 
o ceremonias de Israel serán desoladas, e "Iré con 
la espada contra la casa de Jeroboam", por cuanto 
los ídolos que presidía el sacerdote Amasías fue
sen destruidos por completo, y Dios se levantase 
contra Jeroboam con la espada si no hiciere peni
tencia; aquel no informa sobre su propia injuria, 
para que parezca dolerse solo de la contumelia 
del rey. "Pues esto", dice, "dice Amós". Erras, ca
lumniador. Pues en todos sus discursos el profeta 
no habla como por sí mismo, sino que siempre 
antepone en el título: "Esto dice el Señor". Por 
tanto, lo que el Señor ha hablado, él conmemora 
que lo dijo el profeta Amós, para provocar más al 
rey a la venganza. ¿Cuáles son las cosas que dice 
Amós? "En la espada morirá Jeroboam". Y en esto 
mientes; pues no dijo: "morirá"; pues si hubiera 
dicho esto, parecería no admitir la penitencia; 
sino: "se levantará el Señor sobre la casa de Jero
boam con la espada", amenazando con la pena, 
no infiriéndola. Ni dijo: "En la espada morirá Je
roboam", sino: "me levantaré en la espada sobre 
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la casa de Jeroboam". Jeroboam, ciertamente, no 
murió por la espada, sino que su casa, esto es, su 
hijo Zacarías, al herirlo Dios, fue destruida. "E Is
rael", dice, "cautivo emigrará de su tierra"; añade 
también lo demás, si no hiciere penitencia.

Por lo demás Jeroboam, despreciando los 
vanísimos mandatos de Amasías, nada quiso res
ponder a las cosas que aquel había mandado; 
por lo cual él mismo asume para sí la autoridad 
de la cumbre sacerdotal y habla a Amós: "Tú que 
ves, vete: huye a la tierra de Judá". Los profetas, 
como frecuentemente hemos dicho, 332 antes 
eran llamados "videntes", porque aquellas cosas 
que habían de venir las contemplaban con los 
ojos del corazón. Pregunte el lector prudente por 
qué lo llama vidente y con nombre profético a 
aquel a quien compele a salir de la tierra de Israel. 
A lo cual debe responderse: o que lo dice con irri
sión kata antiphrasin, porque miente en todo; o 
porque veía que había muchos en el pueblo que lo 
escuchaban con gusto; por lo cual también infor
mó al rey: "congregaciones hace contra ti Amós"; 
abiertamente no se atreve a hacerle injuria, no 
sea que parezca herir a los oyentes. Vete, dice, a 
la tierra de Judá, en la cual naciste, donde con 
gusto son escuchados los insanos; y come allí tu 
pan, o vive allí, o ciertamente ejerce tu arte por 
la cual te procures alimentos, y allí vaticina, tú 
que tienes a muchos a quienes has acostumbrado 
seducir; pero en Betel, en la cual yo soy sacerdote, 
no añadirás más a profetizar, porque es la santi
ficación del rey y la casa del reino. Y esto lo habla 
como falso sacerdote, lisonjeando a la cumbre 
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real, para no decir: es la santificación de nuestro 
Dios y la casa del ídolo; sino santificación del rey y 
casa del reino; teniendo esta costumbre todos los 
que cultivan falsos dioses, de imputar su propia 
soberbia a los reyes, y que lo que ellos mismos 
hacen, parezca haberlo hecho el rey.

Todas las cosas que hemos interpretado sobre 
Amasías, y Jeroboam, e Israel, y Amós, han de 
referirse tropologikōs a los heréticos; cuyo sacer
dote Amasías suele a veces enviar al rey Jeroboam 
herético y patrono de los heréticos, y acusar a 
los varones santos y pregoneros de la fe ante él, 
y ordenar a los doctores que no prediquen en 
Israel, no sea que actúen contra la voluntad del 
rey; porque Betel, esto es, la "casa de Dios", y 
la falsa Iglesia sea la santificación del rey y la 
casa del reino. Pues suelen decir: El emperador 
comulga con nosotros, y si alguno les resistiere, al 
punto calumnian: ¿luego tú actúas contra el em
perador? ¿desprecias los mandatos del Augusto? 
Y sin embargo consideremos que muchos reyes 
cristianos que han perseguido a la Iglesia de Dios 
y han intentado fundar la impiedad ariana en 
todo el orbe, vencen en el crimen al rey Jeroboam 
de Israel. Aquel, en efecto, despreció los manda
tos del falso sacerdote, ni quiso responder nada 
a su sugerencia. Pero estos, con muchos Amasías 
sacerdotes suyos, por el hambre y la penuria, las 
cárceles y los exilios 333 mataron al profeta Amós 
y a los sacerdotes del Señor.

(Vers. 14 sigs.) Y respondió Amós, y dijo a 
Amasías: No soy profeta, ni soy hijo de profeta, 
sino que soy un pastor que cultiva sicómoros, y 
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me tomó el Señor cuando seguía al rebaño, y me 
dijo el Señor [la Vulg. añade el Señor]: Ve, profe
tiza a mi pueblo Israel, y ahora oye la palabra del 
Señor: tú dices: No profetizarás sobre Israel, y no 
destilarás sobre la casa del ídolo. Por eso esto dijo 
[la Vulg. dice] el Señor: Tu mujer en la ciudad for
nicará, y tus hijos y tus hijas por la espada caerán, 
y tu suelo será medido con cordel, y tú en tierra 
contaminada morirás, e Israel cautivo emigrará 
de su tierra.

LXX: Y respondió Amós, y dijo a Amasías: No 
era profeta yo, ni hijo de profeta, sino pastor que 
cultiva sicaminas [Al. moras], y me tomó el Señor 
de las ovejas, y me dijo el Señor: Ve, y profetiza 
sobre mi pueblo Israel, y ahora oye el discurso del 
Señor: tú dices: No profetices sobre Israel, y no 
congregues a los oyentes contra la casa de Jacob. 
Por eso esto dice el Señor: Tu mujer en la ciudad 
fornicará, y tus hijos y tus hijas por la espada 
caerán, y tu tierra será dividida con cordel, y tú 
en tierra inmunda morirás; e Israel cautivo será 
llevado de su tierra.

Esto que la Escritura conmemora que hicie
ron los bienaventurados apóstoles, cuando les 
denunciaron los escribas y fariseos que no ense
ñasen en el nombre de Jesús; y ellos respondieron 
diciendo: "Es preciso obedecer a Dios más que 
a los hombres" (Hechos 4, 16 [Al. o]), también 
conocemos que lo hizo el profeta Amós, quien, 
por mandato del pontífice de los ídolos de que no 
profetizase en Betel, no solo profetiza; en Betel, 
no solo profetiza, y muestra que teme más a 
Dios que lo envía que a aquel que se lo prohíbe; 
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sino que audaz y libremente denuncia suplicios 
al mismo que intentó vedarlo e impedir el discur
so de Dios. No solo, dice, no soy profeta, o no 
era (de lo cual lo uno es de humildad, lo otro 
de verdad), ni hijo de profeta, ni descendiendo 
de estirpe profética; sino que, siendo boyero (ar
mentarius) y recolectando moras de los zarzales, 
me tomó el Señor siguiendo a los rebaños. En 
lugar de boyero, que en hebreo se dice BOCER, 
Aquila y Símaco y Teodoción, y la quinta edición 
tradujeron boukolon, que apacienta bueyes, no 
ovejas. Solo los Setenta dijeron aipolon: que pro
piamente es llamado pastor de cabras 334 por 
el aipolion, que se interpreta ciertamente rebaño 
que habita en los lugares más altos: para mostrar 
que los rebaños de cabras siempre escalan peñas
cos y ásperas rocas y lugares más elevados. Pero 
puesto que añade: "Y me tomó el Señor" ek tōn 
probatōn, esto es, "de los ganados", parece signi
ficar más a las ovejas que a las cabras: aunque en 
el principio del Levítico hayamos leído que tanto 
las ovejas como las cabras se demuestran con el 
nombre de ganados (pecorum). Pues así habla el 
Señor: "Si ofreciere apo tōn probatōn, esto es, de 
los ganados al Señor un cordero, o un cabrito, y 
una oveja, o una cabra" (Levit. 1, 10). Por lo demás 
esto que dice, "cultivando sicaminas", que Aqui
la interpretó "escrutando sicómoros", y Símaco, 
"teniendo sicómoros", algunos lo explican de 
modo que quieran que se llamen sicaminas un 
género de árboles que nacen en las llanuras de 
Palestina y producen higos silvestres, los cuales 
si no se cultivan, producen higos pasos amarguí

167



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

simos y son corrompidos por los mosquitos. Pero 
a nosotros (porque la soledad en la que moraba 
Amós no produce ningún árbol de esta clase) nos 
parece más decir zarzales (rubos), que producen 
moras (mora), y consuelan el hambre y la penuria 
de los pastores. Como quiera que el lector quiera 
recibirlo, ha de decirse esto, que el Señor asumió 
a un humilde pastor y rústico, y lo envió a su pue
blo Israel, y le mandó que, saliendo de su tierra, 
marchara a Samaria, y allí profetizara las cosas 
que han de venir. Puesto que, por tanto, dice, 
mandando el Señor que yo hable, tú, Amasías, me 
dices: "No profetizarás sobre Israel, y no destila
rás sobre la casa del ídolo": oye lo que el Señor 
amenaza contra ti. En lugar de "casa del ídolo", en 
el hebreo está escrito BETH ISAAC, esto es, "casa 
de la risa" (Isaac en efecto se interpreta "risa"), 
lo cual los LXX tradujeron "casa de Jacob", enten
diendo un nombre por otro nombre y no la reali
dad. De nuevo donde nosotros pusimos: "Y no 
destilarás", Símaco interpretó: "no increparás". 
Pero que los profetas "destilen" (stillare) es un 
idioma de las Escrituras: porque no infieren toda 
la ira de Dios a la vez, sino que anuncian peque
ñas gotas mediante la amenaza. Puesto que, por 
tanto, me dijiste: "no profetizarás", tu mujer en la 
ciudad fornicará, lo cual interpretó mejor Símaco, 
porneuthesetai: no que ella misma fornique, sino 
que en género pasivo, siendo deshonrada por 
otros 335 padezca la fornicación. Gran dolor, en 
efecto, e increíble ignominia, cuando el marido 
en medio de la ciudad, presentes todos, no puede 
prohibir la injuria de su mujer. También tus hijos, 
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dice, y tus hijas caerán por la espada. No es tanto 
el dolor en la hija deshonrada cuanto en la mujer 
mancillada, ni tanto el dolor en la mujer muerta 
cuanto en los hijos degollados. Pues el marido 
con más gusto oye que la mujer sea matada que 
mancillada. Ni esto basta para la injuria, si no 
es que también su tierra sea dividida con cordel 
por los enemigos y reciba nuevos cultivadores. 
El mismo Amasías también, que ahora se gloría 
en la potestad del sacerdocio, de ningún modo 
morirá en su tierra, sino que llevado al cautiverio 
morirá en la tierra que está contaminada con los 
ídolos, y no morirá antes de que vea al pueblo que 
había engañado sirviendo y cautivo.

Según la tropología, el sacerdote Amasías se 
interpreta "robusto y rígido" [Al. frío], por cuanto 
rebelde y feroz veta al varón eclesiástico y verda
dero profeta proferir las palabras y doctrina de 
Dios, y prohíbe corregir al pueblo errante. Su 
mujer, la falsa Iglesia, estará expuesta a la forni
cación de todos; y sus hijos e hijas que mal engen
dró en el error, serán heridos por el filo del Señor; 
su suelo también y toda posesión será parte de 
los demonios, y él mismo morirá en tierra conta
minada, que no tenga a Dios por habitador, sino 
que se contamine por muchos errores de religión 
depravada, y todo el pueblo que asume para sí 
el falso nombre de Israel, emigrará cautivo de su 
tierra, para que no sirva a Dios, sino que someta el 
cuello al yugo de los heréticos y de los demonios.

(Cap. VIII, Vers. 1 sigs.) Esto me mostró el 
Señor Dios: Y he aquí un gancho de frutos, y dijo: 
¿Qué ves tú, Amós? Y dije: Un gancho de frutos. Y 
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dijo el Señor a mí: Ha venido el fin sobre mi pueblo 
Israel, no añadiré más a pasar de largo ante él, 
y rechinarán los quicios del templo en aquel día, 
dice el Señor Dios. Muchos morirán, en todo lugar 
se proyectará el silencio.

LXX: Así me mostró el Señor Dios: Y he aquí 
un vaso de cazador de aves. Y dijo: ¿Qué ves tú, 
Amós? Y dije: Un vaso de cazador de aves. Y dijo el 
Señor a mí: Ha venido [Al. Vendrá] el fin sobre mi 
pueblo Israel; no añadiré más 336 a pasar de largo 
ante él; y aullarán los artesonados del templo en 
aquel día, dice el Señor Dios. Muchos serán los 
que caigan; en todo lugar inyectaré el silencio.

Lo que Jeremías discierne bajo la vara de 
las vigilias, o de la nuez (Jerem. 1) por cuanto 
vigiló sobre los pecados de su pueblo, no sea 
que como con los ojos cerrados y guiñados de 
ellos no hubiera visto sus delitos: esto contempla 
ahora Amós contra Judá e Israel por igual bajo 
la especie de un gancho, que en hebreo se llama 
CHELUB () y por los LXX se vierte en "vaso de 
cazador de aves": siendo que "cazador de aves" 
(auceps) propiamente se denomina MOCES (), 
como arriba en este mismo profeta leímos: "Si cae 
el ave sobre la tierra sin el cazador de aves". Y el 
sentido es: Así como con un gancho las ramas de 
los árboles son atraídas hacia abajo para recoger 
los frutos, así yo he atraído cerca el tiempo del 
cautiverio. Y para que sepamos que esto es lo que 
decimos, Dios mismo interpreta qué significa la 
visión que había mostrado al profeta. "Ha venido 
el fin sobre mi pueblo Israel". Y lo que sigue: "No 
añadiré más a pasar de largo ante él", significa 
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esto, que no pasaría más por alto las iniquidades 
de su pueblo, ni las descuidaría, ni permitiría que 
pasasen los crímenes impunes. Y para que no 
pareciera hablar solo de las diez tribus, añadió: 
"Rechinarán los quicios del templo", o "los arte
sonados en aquel día, dice el Señor". Pero esto ha 
de tomarse hyperbolikōs, que tan grave peso de 
males incumba: que incluso los mismos quicios 
de las puertas y los elevados artesonados aúllen, y 
sientan una increíble vastación: cuando muchos 
morirán, y capturados los habitantes o matados, 
en todo lugar se proyectará el silencio. Pero si 
quisiéramos leer en lugar de gancho de frutos 
"vaso de cazador de aves", ha de decirse esto, que 
del modo en que los cazadores de aves con liga 
o redes atraen a la tierra a las aves que vuelan 
por el aire y discurren más sublimemente, así 
Dios por medio de Senaquerib o Nabucodonosor, 
a quienes ahora entendemos como cazadores de 
aves, haya aprehendido, atado, trasladado y ma
tado a su pueblo, antes libre y sublime por la 
observancia de la Ley. Pues no injustamente se 
tienden las redes para las aves. Y esto no solo 
ha de referirse al tiempo del cautiverio de Babi
lonia, sino también al advenimiento del Señor 
Salvador, cuando dijeron: "Quita de la tierra a tal: 
crucifícalo, crucifícalo" (Juan 19, 15), y perdieron 
las alas de la paloma. Y vino 337 el fin sobre ellos, 
y el extremo cautiverio, y ya no les perdonó más 
el Señor. Y aullaron los quicios del templo, o los 
artesonados del templo, derrumbándose sobre el 
pueblo matado. Y en todo lugar se proyectó el si
lencio, teniendo los judíos a Moisés y los Profetas, 
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y no teniendo la Palabra de Dios: leyendo la letra y 
perdiendo el espíritu, cuando su mesa se convir
tió en lazo, y en retribución, y en ruina, y fueron 
cegados sus ojos para que no viesen, y fueron ta
pados sus oídos para que no oyesen: y se encorvó 
su espalda para que no mirasen al cielo; sino que 
con aquella mujer evangélica que tenía el espíri
tu de la enfermedad (Mc 7), siempre estuvieran 
inclinados a la tierra. Y se derramó sobre ellos la 
ira de Dios, y el furor de su ira los aprehendió, de 
modo que su habitación se hiciese desierta, y en 
sus tabernáculos no hubiese habitador: cuando 
se cumplió: "He aquí que vienen los días, dice 
el Señor, y enviaré hambre sobre la tierra; no 
hambre de pan, ni sed de agua, sino hambre de 
oír la palabra del Señor" (Infra, v. 11); sobre lo cual 
en las partes posteriores, si llegáramos al final, 
ha de disertarse más plenamente. Nosotros, por 
tanto, discerniendo que Dios no perdonó a las 
ramas naturales, temamos padecer lo mismo y 
declinemos los lazos del cazador de aves, y diga
mos al Señor: "No calles, ni te contengas, Dios, y 
no guardes silencio de mí, y seré semejante a los 
que descienden al lago" (Sal 27, 1). En todo el orbe 
de la tierra se proyecta el silencio de los judíos: 
dondequiera que estuvieren, musitan más que 
hablan, y aunque su blasfemia contra el Señor 
Salvador llegue hasta el cielo, toda interpretación 
de las Escrituras está muda y silenciosa, y no 
penetra los oídos de los que oyen.

(Vers. 4, sigs.) Oíd esto, los que quebrantáis 
al pobre, y hacéis desfallecer al necesitado de la 
tierra, diciendo: ¿cuándo pasará el mes, y vende
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remos las mercancías, y el sábado, y abriremos 
el trigo, para que disminuyamos la medida y 
aumentemos el siclo, y supongamos balanzas 
dolosas, para que poseamos en plata a los necesi
tados, y a los pobres por calzado, y vendamos los 
deshechos del trigo?

LXX: Oíd estas cosas, los que quebrantáis por 
la mañana al pobre y oprimís a los necesitados 
de la tierra, que decís: ¿Cuándo pasará el mes, y 
negociaremos; y los sábados, y abriremos 338 el 
granero, para que hagamos menor la medida y 
mayor el peso; y hagamos la balanza inicua, para 
que poseamos en dinero a los pobres, y al necesi
tado por calzado, y de toda venta negociaremos?

Para que no parezca que el gancho de frutos y 
el vaso de cazador de aves se mostraron en vano, y 
por estos la cautividad inminente por cercanía, se 
describen brevemente las causas de la ofensa de 
Dios. Oh tú, Judá, oh tú, Israel, oíd qué crímenes 
habéis hecho, levantándoos de noche, en lugar de 
para la oración y los himnos a Dios: tenéis el es
tudio de oprimir o quebrantar a los pobres, para 
que consumidos por el hambre y la indigencia 
sean quitados de la tierra. Vosotros que esperáis 
las calendas para negociar y aumentar usuras de 
usuras, y los sábados para abrir los graneros y 
dar trigos para recibir más, y convertís las solem
nidades de Dios en vuestro provecho por causa de 
lucro torpe: vosotros que hacéis menor la medida 
en las mercancías que se venden y mayores los 
pesos en las que se reciben, y la balanza inicua, 
para que poseáis por dinero a los pobres y tengáis 
a los hombres por tan viles, que cumpláis aquello 
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que arriba había dicho de vosotros: "Por cuanto 
vendisteis por plata al justo, y al pobre por calza
do" (Supra 2, 6): en tanta rabia de lucro habéis 
saltado, que no vendéis a los pobres trigos, con 
cuyo consumo se sustentan los cuerpos de los 
hombres, sino deshechos y limpiaduras de trigo, 
mezclando polvo y paja con el trigo. Lo cual cier
tamente a veces discernimos que hacen también 
los doctores perversos y los príncipes que domi
nan a los cleros sin temor de Dios, de quienes 
habla Jeremías: "Los cleros de ellos no les aprove
charán" (Jer 12, 13, según LXX), quienes piensan 
que la piedad es una ganancia, y sentados en el 
templo como cambistas proponen palomas, no 
en jaulas, sino en cátedras como si fuesen maes
tros, vendiendo los dones del Espíritu Santo; 
quienes hacen la medida menor y mayor, para 
que a los pobres, o poco o nada; pero a los ricos 
y a aquellos de quienes buscan lucros, hablen 
con discurso larguísimo al modo de los oradores; 
y por causa del dinero quebranten las cabezas 
de los pobres y las conculquen, y no el trigo del 
Señor, que confirma el corazón del hombre, sino 
deshechos y polvo vilísimo ingieran en las ávidas 
fauces; vendiendo incluso estas cosas que no tie
nen ningún precio, habiendo mandado el Señor 
a los apóstoles: 339 "Gratis lo recibisteis, dadlo 
gratis" (Mt 10, 8).

(Vers. 7, 8.) Juró el Señor contra la soberbia de 
Jacob: si me olvidare hasta el fin [Vulg. al fin] de 
todas sus obras. ¿Acaso sobre esto no se conmo
verá la tierra, y luto habrá para todo habitador de 
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ella; y subirá toda como un río, y será arrojada, y 
afluirá como el río de Egipto?

LXX: Juró el Señor contra la soberbia de Jacob: 
si se olvidare hasta el fin de todas vuestras obras. 
Y sobre estas cosas no se conturbará la tierra, y 
luto habrá para todo habitador de ella, y subirá 
como un río la consumación de ella, y descenderá 
como el río de Egipto.

Frecuentemente la Escritura describe a Dios 
jurando. Primero en el Génesis: llamó el Ángel del 
Señor a Abraham por segunda vez desde el cielo, 
diciendo: "Por mí mismo he jurado, dice el Señor: 
por cuanto hiciste esta palabra y no perdonaste 
a tu hijo carísimo, bendiciendo te bendeciré, y 
multiplicando te multiplicaré como las estrellas 
del cielo y como la arena que está en la orilla del 
mar" (Gén 22, 16-17). Y en el salmo ciento nueve: 
"Juró el Señor y no le pesará: tú eres sacerdote 
para siempre según el orden de Melquisedec" (Sal 
109, 4 [Vulg. 108, 4]). Lo cual, quienquiera que 
sea aquel que escribió la epístola a los Hebreos, 
disertando dice: "Puesto que no tenía a nadie 
mayor por quien jurar, juró por sí mismo" (Heb 6, 
13). Y en este mismo profeta leímos arriba: "Juró 
el Señor en su santo", o "por sus santos: porque he 
aquí que vendrán los días sobre vosotras, y os lle
varán en armas", o "en pértigas", y lo demás. Por 
tanto, el que antes había jurado en su santo, o por 
sus santos, ahora jura contra la soberbia de Jacob; 
para que, si no creen al que amenaza, crean al 
que jura según la semejanza humana; los cuales 
asumen el juramento entonces, cuando no se cree 
a sus simples palabras. Ni es de admirar si se dice 
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que Dios jura, siendo que con los que duermen 
duerme, y con los que vigilan vigila; y a estos que 
se han atesorado para sí ira en el día de la ira, 
se dice que se aíra (Rom 2). Jura, además, que 
no se olvidará hasta el fin de las obras de ellos; 
pues "Dios resiste a los soberbios, pero da gracia 
a los humildes" (Sant 4, 6); sino que guarde en la 
memoria todo cuanto hubieren pecado, y lo con
duzca hasta el fin y el tiempo del juicio. Por lo cual 
los penitentes [Al. los pacientes] ruegan: "No te 
acuerdes de nuestras iniquidades antiguas" (Sal 
78, 8 [Vulg. 77, 8]); especialmente cuando contra 
los soberbios la misma tierra se mueva, o se turbe 
y lamente, no el colono y el advenedizo, sino su 
habitador; y suba como un río la consumación, y 
descienda como el 340 río de Egipto; para que el 
que hiciere penitencia, suba con el río que escala; 
pero el que perseverare en los delitos, descienda 
como el río de Egipto y, habiendo entrado en el 
mar, sea absorbido. Y por esto muestra que la 
soberbia de Jacob, contra la cual jura el Señor, ha 
de ser devorada por suplicios eternos.

(Vers. 9, 10.) Y será en aquel día, dice el Señor 
[la Vulg. añade Dios]: Caerá el sol al mediodía, 
y haré oscurecer la tierra en el día de la luz; y 
convertiré vuestras festividades en luto, y todos 
vuestros cánticos en plananto; e induciré sobre 
todo vuestro dorso el cilicio, y sobre toda cabeza 
la calvicie; y la pondré como luto de unigénito, 
y sus postrimerías como día amargo. LXX: Y será 
en aquel día, dice el Señor Dios: caerá el sol al 
mediodía, y se oscurecerá sobre la tierra la luz en 
el día; y convertiré vuestras solemnidades en luto, 

176



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

y todos vuestros cánticos en llanto; e induciré 
sobre todo lomo el cilicio, y sobre toda cabeza la 
calvicie; y la pondré como luto del amado, y los 
que con él están, como día de dolor.

Aquel día [Al. aquel día] significa el día de la 
cautividad, cuando ambos pueblos sean llevados 
a los asirios y caldeos, para quienes por la mag
nitud de la tristeza caerá el sol al mediodía; y 
siendo la luz clara para todos, las tinieblas lo lle
narán todo; cuando sus festividades y todos sus 
cánticos se convirtieron en luto y llanto. Y sobre 
todo dorso, o lomos, se ciñeron de cilicio y, según 
la costumbre de los antiguos que están de luto, 
tuvieron calvicie sobre las cabezas; lo cual leímos 
que hizo también Job en la muerte de sus hijos 
(Job 1). Y tanta será la magnitud del luto y de la 
tristeza, que venza al dolor por el hijo único que 
muere y carísimo para su madre; y todo se llene 
de llanto y amargura.

Podemos entender este lugar también en la 
pasión del Señor, cuando a la hora sexta el sol 
retiró sus rayos y no se atrevió a contemplar a 
su Señor pendiente en la cruz (Lc 23); cuando, 
llenándolo todo las tinieblas, sus festividades y 
cánticos, venciendo Vespasiano y Tito, se muda
ron en llanto y luto; cuando todo se llenó de 
lágrimas y de penitencia y de cilicios, y tuvieron 
calvicie en las cabezas, las cuales antes decoradas 
con la cabellera de los nazareos, criaban el pelo 
para el Señor. Entonces el hijo primogénito de 
Dios, el pueblo de Israel, que había puesto su 
mano sobre el Unigénito y verdaderamente Hijo 
de Dios, fue entregado al luto eterno; y sus postri
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merías, o los que 341 con él estaban, se llenaron 
de amargura.

Ahora, pues, tienen tinieblas ellos, que recha
zaron al sol de justicia; nosotros, que sentados 
estábamos en tinieblas y en sombra de muerte, 
vimos una luz grande (Is 9), y toda la festividad de 
ellos se trasladó a los misterios de la Iglesia para 
que, llorando ellos, nosotros cantemos alabanzas 
al Señor. Ellos, en lugar de zona, se ciñen con 
cuerdas y cilicios; a nosotros se nos dice con los 
apóstoles: "Estén vuestros lomos ceñidos, y lám
paras ardientes en vuestras manos" (Lc 12, 35). 
Nosotros estamos ceñidos con la verdad de Cris
to, cumpliendo aquello que está escrito: "Estad 
ceñidos vuestros lomos en la verdad" (Ef 6, 14). 
Pero ellos, en lugar de la verdad, están rodeados 
por la mentira del diablo. Nuestra cabeza, de la 
cual habla el Salvador: "Pero incluso los cabellos 
de vuestra cabeza están contados" (Mt 10, 30), 
tiene cabellera perpetua, y en nuestra cabeza, que 
es Cristo, poseemos la fortaleza para que mate
mos al león. Pero ellos durmieron en las rodillas 
de la meretriz sinagoga (Jue 16) y, trasquilados 
al esquilarlos el diablo, perdieron la virtud de la 
cabeza, perdiendo con el vigor los ojos, sobre los 
cuales está escrito en el Eclesiastés: "Los ojos del 
sabio están en su cabeza; pero el que es necio, 
camina en tinieblas" (Ecl 2, 14). Sus socios se 
ven envueltos en el luto, nuestros compañeros se 
visten con el vestido de la alegría.

(Vers. 11, 12.) He aquí que vienen los días, dice 
el Señor, y enviaré [la Vulg. enviaré] hambre sobre 
la tierra: no hambre de pan, ni sed de agua, sino 
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de oír la palabra del Señor. Y se conmoverán de 
mar a mar; y desde el Aquilón hasta el Oriente 
circuirán buscando la palabra del Señor, y no la 
hallarán. En aquel día desfallecerán las vírgenes 
bellas y los adolescentes en la sed; los que juran 
en el delito de Samaria y dicen: Vive tu dios, Dan, 
y vive la vía de Bersabé; y caerán, y no resurgirán 
más.

LXX: He aquí que vienen los días, dice el Señor 
Dios, y enviaré hambre sobre la tierra: no hambre 
de pan, ni sed de agua, sino hambre de oír la 
palabra del Señor. Y se conmoverán las aguas de 
mar a mar; y desde el Aquilón hasta el Oriente 
circuirán buscando la palabra del Señor, y no la 
hallarán. En aquel día desfallecerán las vírgenes 
bellas y los jóvenes en la sed; los que juran por 
la propiciación de Samaria; los que dicen: Vive tu 
dios, Dan, y vive tu dios, Bersabé; y caerán, y no 
342 resurgirán más.

Las "aguas" no se encuentran en el hebreo, y 
la "propiciación", que nosotros hemos vertido en 
"delito" (delictum), y por los hebreos es llamada 
ASAMATH (), significa "ídolo"; lo cual es el prin
cipio de los pecados. La historia antigua narra, 
tanto la latina como la griega y la de todas las 
naciones bárbaras, que nada es más duro que el 
hambre, la cual frecuentemente compele a los 
sitiados a alimentarse de carnes humanas y a 
ensañarse contra su propia naturaleza; de modo 
que ni los padres perdonen a los hijos pequeños, y 
el afecto marital desgarre los miembros de la es
posa hace tiempo amada. Si esto hace el hambre 
de los cuerpos, ¿qué ha de decirse del hambre de 
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las almas? la cual en el día de la resurrección del 
Señor oprimió al pueblo de los judíos, y se unió 
al hambre una sed ardorosísima, al no tener el 
pan que descendió del cielo y aquellas aguas que 
manaron del vientre de Jesús. Les fue quitada la 
Ley y los Profetas callaron en un eterno silencio; 
se mueven de mar a mar, y desde el océano Britá
nico hasta el océano Atlántico, esto es, desde el 
Occidente al Mediodía, y desde el Aquilón hasta 
el Oriente, peregrinos en todo el orbe, no valen 
para hallar la palabra de Dios. En cuyo lugar pre
guntaremos a los judíos, ¿qué día piensan que se 
significa aquel en el que sufren hambre de oír la 
palabra de Dios; especialmente cuando leen las 
Escrituras y siguen la humildad de la letra? A los 
cuales sugerimos que el hambre es la vaticinada 
de la inteligencia espiritual, en la cual se discier
ne a Cristo, se encuentra la pasión del Señor 
y la resurrección. Circuyen el orbe y buscan la 
palabra del Señor, y no la hallan; porque negaron 
a la Palabra del Señor, que se hizo en manos 
de todos los profetas, que en el principio estaba 
junto al Padre, que se hizo carne y habitó entre 
nosotros (Juan 1). En aquel tiempo desfallecieron 
las vírgenes bellas y los adolescentes, o los elegi
dos y los doctores (pues esto significa BAURIM 
()) desfallecieron en la sed. Interpretan por "vír
genes bellas" a las sinagogas, y por "elegidos" a 
los maestros del pueblo. Quienes, al desfallecer, 
enseñan que las maldiciones del Deuteronomio 
se han cumplido en el pueblo judaico (Deut 27, 
28, 29). Estos elegidos y doctores juraron en el 
ídolo de Samaria, a saber, en los becerros de oro, 
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y dijeron: "Vive tu dios, Dan", en los términos 
343 de la tierra judaica, donde ahora está Paneas, 
y en aquel tiempo se cultivaba el becerro de oro; 
y "vive la vía de Bersabé", porque por un largo y 
raro camino transitaban allí, por causa de los re
yes de Judá, tanto justos como injustos. Y porque 
hicieron esto, por eso caerán y no resurgirán más, 
esto es, no recibirán aquel estado que antes ha
bían tenido. Envía, además, el Señor hambre a la 
tierra sobre aquellos que saben a cosas terrenas; 
y hambre no de pan, y sed no de agua, sino de oír 
la palabra del Señor, cuando por los pecados del 
pueblo la doctrina falta en las Iglesias; y de mar 
a mar, esto es, desde las saladas y amarguísimas 
olas hasta el mar llegan; no encontrando ríos, ni 
dulcísimas y variadas fuentes, sino corriendo de 
nuevo hacia las cosas amargas; y desde el Aquilón 
hasta el Oriente, deseando desertar del Aquilón 
(que es el viento más duro, y por los ignorantes es 
llamado "derecho") y llegar al Oriente, al cual no 
podrán hallar; porque no proceden por el camino 
recto, sino que circuyen por senderos desviados; y 
no manteniendo la vía regia, son conducidos por 
curvas revueltas. En aquel tiempo desfallecerán 
las almas virginales, a quienes el Apóstol llama 
"incorruptas"; y desea poseer la eterna pudicicia, 
escribiendo a los corintios: "Pues os desposé con 
un solo varón para exhibir una virgen casta a 
Cristo." Pero temo no sea que como la serpiente 
sedujo a Eva con su astucia, así se corrompan 
vuestros sentidos y caigan de la simplicidad que 
está en Cristo (2 Cor 11, 3 [Al. X, 2, 3]). Y si todas 
las vírgenes fuesen bellas o buenas, nunca habría 
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dicho: "desfallecerán las vírgenes buenas"; sino 
que para distinción de las malas vírgenes puso a 
las "buenas", que son santas en cuerpo y espíritu. 
Las malas vírgenes son las cinco necias que no 
prepararon aceite para sus lámparas (Mt 25 [Al. 
XXIII]). Aquellas vírgenes buenas y hermosas son 
las que tuvieron la luz de las virtudes y entraron 
en el tálamo del esposo. Pero desfallecerán las 
vírgenes, porque no hallarán la palabra del Señor. 
Por lo cual entendemos que, cuando la doctrina 
no estuviere en las Iglesias, perece la pudicicia, 
muere la castidad, se van todas 344 las virtudes; 
porque no comieron la palabra del Señor, la cual 
quien haya comido, engordado por su alimento, 
oirá por Salomón: "El justo comiendo sacia su 
alma; pero las almas de los impíos estarán ham
brientas" (Prov 13, 25 [Al. XIII, 2]). Y David, que 
había llegado a la senectud, libremente cantaba: 
"Joven fui y envejecí, y no vi al justo desampara
do, ni a su simiente buscando pan" (Sal 36, 25 
[Al. 26]). Cuántos mártires en las persecuciones 
perecieron de hambre y carecieron de trigo y de 
estos alimentos de los cuerpos. Por tanto, habla 
de aquel pan que descendió del cielo, el cual 
quien coma, ni podrá tener hambre ni tener 
sed. Pero al desfallecer las vírgenes, desfallecerán 
también los adolescentes, que antes habían ven
cido al mundo; y por eso desfallecerán, porque 
juran en el ídolo de Samaria, a la cual siempre 
recibimos en la persona de los heréticos, diciendo 
este mismo profeta: "Ay de los que desprecian a 
Sión y confían en el monte de Samaria" (Supra 
6, 1). Pues los heréticos desprecian a la Iglesia 
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de Dios y confían en la falsedad de sus dogmas, 
erigiéndose contra la ciencia de Dios, rasgado su 
pueblo, diciendo: "No hay parte para nosotros 
en David, ni herencia en el hijo de Jesé" (1 Rey 
12, 16). Si alguno, por tanto, jura en el delito de 
Samaria y dice: "Vive tu dios, Dan, vive la vía 
de Bersabé", este caerá y no podrá resurgir más. 
La tribu de Dan no pudo hallar posesión en los 
últimos términos de los judíos, como en el libro 
de los Jueces (Cap. 18) está escrito, y se interpreta 
"juicio". Bersabé, por su parte, según la variedad 
de los acentos se vierte en nuestra lengua como 
"pozo del juramento", o "pozo de la saciedad", y 
"del séptimo". Así pues, también los heréticos en 
los extremos términos de las Sagradas Escrituras 
tendrán sed, despreciando el juicio de Dios y de
seando la vía de Bersabé, que estuvo en la tribu 
de Judá; y deseando imitar muchos sacramentos 
de la Iglesia, dicen que están saciados y repletos. 
A los cuales el apóstol Pablo reprocha: "Ya estáis 
saciados, ya os habéis hecho ricos" (1 Cor 4, 8), y 
juran en el nombre del Señor, los cuales cayendo 
una vez, porque juzgan a los dioses de los ídolos 
como su dios, no resurgirán más. Pero los que qui
sieren hacer penitencia 345 y no hubieren dicho: 
"Vive tu dios, Dan, y vive la vía de Bersabé", oirán 
por Jeremías: "¿Acaso el que cae no resurgirá? ¿O 
el que se ha apartado no volverá?" (Jer 8, 4).

(Cap. IX, Vers. 1.) Vi al Señor de pie sobre el 
altar, y dijo: Golpea el quicio, y conmuévanse los 
dinteles; pues la avaricia está en la cabeza de 
todos, y a sus postrimerías mataré con la espada. 
No habrá huida para ellos; huirá [la Vulg. para 
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ellos que huyan], y no se salvará de estos el que 
haya huido.

LXX: Vi al Señor de pie sobre el altar, y dijo: 
Golpea sobre el propiciatorio, y se conmoverán 
los vestíbulos; y derriba sobre las cabezas de 
todos, y a los restantes de ellos mataré con la 
espada. No huirá de ellos el que huya; y no se 
salvará de ellos el que haya sido salvado.

Aquel que con Ezequiel y Juan el Bautista haya 
visto los cielos abiertos (Ez 1; Mt 3), y el velo 
que estaba puesto ante la faz de Moisés (Éx 34) 
haya sido quitado de sus ojos, para que se cumpla 
en él lo que está escrito: "El lúcido mandato de 
Dios iluminando los ojos" (Sal 18, 9 [Vulg. 17, 
9]); este verá al Señor de pie sobre el altar, y 
mandando al profeta o, como muchos piensan, al 
ángel que está destinado a devolver los suplicios 
de los pecados, que golpee los quicios del templo, 
o el propiciatorio, y se conmuevan sus dinteles 
o vestíbulos. Y cuando, dice, el templo por causa 
de la malicia de los hombres haya sido disipado 
y destruido, y mi ira haya comenzado desde mi 
santuario, cada uno conozca que no puede esca
par, poseyéndolo todo la avaricia, y siendo sus 
postrimerías la muerte, y que ningún auxilio para 
escapar de la sentencia de Dios puede socorrer; 
y lo que según los LXX leemos: "para que derri
bara sobre las cabezas de todos", bellamente se 
dividen las cabezas de ellos, que de aquel que es 
la cabeza de todos espontáneamente se dividie
ron y dijeron: "No tenemos rey sino al César" 
(Juan 19, 15), los cuales con voz impía clamaron: 
"Crucifícalo, crucifícalo a tal". Y: "Su sangre sobre 
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nosotros y sobre nuestros hijos". Todas las cuales 
cosas podemos referir también a los heréticos, 
cuyo altar es golpeado, y todas las iniciaciones y 
sacramentos sacrílegos se conmueven, los cuales 
tuvieron la avaricia en sus cabezas, clamando 
por ellos la perdiz, y congregando a los que 
no engendró, y haciendo riquezas sin juicio (Jer 
17). Por lo cual el Señor matará sus postrimerías 
o restos, para que se cumpla el capítulo comen
zado, y su postrimería será 346 insensata. Pero 
cuando el Señor haya golpeado los quicios, e in
ducido sobre ellos la espada, no habrá nadie que 
pueda escapar y declinar la espada inminente del 
Señor. Y al mismo tiempo ha de notarse esto, 
que, estando el Señor sobre el altar, primero se 
golpea el propiciatorio, o los quicios del templo, 
luego se conmueven los vestíbulos, tercero se di
viden las cabezas de todos, cuarto los que restan 
son matados por la espada. Pues si el Señor no 
hubiere conculcado con su pie la soberbia de 
los heréticos, y golpeado con el filo espiritual la 
perversa y criminal doctrina, y dividido entre sí 
a sus maestros, que se toman por las cabezas, y 
los hubiere matado en buena parte, no pueden 
los discípulos ser vivificados, según aquello que 
está escrito: "Yo mataré y vivificaré; yo golpearé 
y sanaré" (Deut 32, 39). Se mata y golpea a los 
maestros para que se vivifique a los discípulos; se 
dividen las cabezas para que los demás miembros 
se sanen.

(Vers. 2 ss.) Si descendieren hasta el infierno, 
de allí los sacará mi mano; y si subieren hasta el 
cielo, de allí los derribaré; y si se escondieren en 
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la cumbre del Carmelo, de allí buscando los qui
taré; y si se ocultaren de mis ojos en el fondo del 
mar, allí mandaré a la serpiente, y los morderá; y 
si fueren en cautiverio delante de sus enemigos, 
allí mandaré a la espada, y los matará, y pondré 
mis ojos sobre ellos para mal, y no para bien. Y el 
Señor Dios de los ejércitos, que toca la tierra, y se 
derrite [la Vulg. se derretirá], y lutarán todos los 
que habitan en ella, y subirá toda ella como un río, 
y fluirá como el río de Egipto.

LXX: Si fueren cavados en el infierno, de allí los 
arrancará mi mano; y si subieren al cielo, de allí 
los derribaré; si se escondieren en la cumbre del 
Carmelo, de allí [Al. allí] buscando los quitaré; y 
si se sumergieren de mis ojos en lo profundo del 
mar, allí mandaré al dragón, y los morderá; y si 
fueren en cautiverio ante la faz de sus enemigos, 
allí mandaré a la espada, y los matará, y afirmaré 
mis ojos sobre ellos para males, y no para bienes. 
Y el Señor Dios omnipotente que toca la tierra, 
y la conmueve, y lutarán todos los habitantes de 
ella, y subirá como un río la consumación de ellos, 
y descenderá como el río de Egipto.

Aquel que arriba había dicho: "no habrá huida 
para ellos; huirá, y no se salvará el que haya 
huido", ahora divide esa misma huida en partes, 
y testifica hiperbólicamente que aun si hicieren 
esto y aquello, no pueden escapar. "Si descendie
ren", dice, "hasta el infierno, de allí los sacará 
mi mano": no porque alguien antes del día de 
la resurrección sea retirado de los infiernos; sino 
porque aun los puestos en el infierno están en 
su potestad. Lo cual sabemos que se cumplió en 
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Datán y Abirón, a quienes absorbió vivos la aber
tura de la tierra (Núm 16). "Y si subieren", dice, 
"hasta el cielo, de allí los derribaré": porque tanto 
Enoc como Elías, arrebatados con sus cuerpos al 
cielo (Gén 5; 4 Rey 2), se rigen por el arbitrio 
de Dios. Y observa las propiedades: al infierno se 
desciende, al cielo se asciende; del infierno somos 
sacados, del cielo somos derribados; del Carmelo 
somos quitados, en el mar somos mordidos, en 
el cautiverio somos matados. Pues él es el Señor 
de vivos y muertos, y el juez de todas las cosas, 
de cuya potestad dice el Profeta: ¿A dónde iré de 
tu espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu faz? Si subiere 
al cielo, tú estás allí; si descendiere al infierno, 
tú estás presente (Sal 138, 7-8). Esto se dice 
según el sentido histórico, que aquellos que han 
sido vencidos por los babilonios o los romanos, 
aunque se hayan escondido en las cavernas más 
profundas, o hayan intentado cruzar los mares, o 
se hayan entregado a los enemigos en cautiverio, 
de ninguna manera pueden evitar la ira del Señor.

Pero refiramos esto también a los heréticos, los 
cuales si descendieren al infierno de sus propios 
errores, aun allí la mano del Señor los sacará, esto 
es, los separará de sus errores; y si se elevaren en 
la soberbia de sus mentes, de modo que piensen 
que tocan las estrellas, de allí los derribará. Y si 
se escondieren en la cumbre del Carmelo (que se 
interpreta como "circuncisión" o "conocimiento 
de la circuncisión", y "cordero", o "prado", o "vo
cación"), para que parezcan conocer la ley y tener 
cierta belleza de conocimiento, buscándolos el 
Señor los quitará de allí, y les quitará aun aquello 

187



C O M E N TA R I O  A  A M Ó S

que piensan tener. Pero si se ocultaren en lo 
profundo del mar, esto es, en las aguas amargas 
y saladas de este mundo, o en el abismo de sus 
propias invenciones, mandará a la serpiente de 
la que leemos en Job (Job 40), y los morderá, y 
el veneno del diablo matará a aquellos a quienes 
las palabras del Señor no pudieron vivificar. Y si 
fueren en cautiverio delante de sus enemigos, y se 
hicieren siervos de los demonios más perversos, 
aun allí mandará a la espada, y los matará, para 
que se cumpla en ellos: "Yo mataré y vivificaré" 
(Deut 32, 39). Y por esto pondrá sus ojos sobre 
ellos, no para bien sino para mal, para que por el 
mal de los suplicios lleguen a la bondad del Señor.

"Y el Señor Dios de los ejércitos, que toca la 
tierra, y se derrite, y lutarán todos los que habitan 
en ella". La tierra de los heréticos, o de los judíos, 
o de los carnales, es tocada por la palabra del Se
ñor, y se derrite y se disuelve, para que todos sus 
habitantes, esto es, los que habitan en sus propios 
errores, luten y hagan penitencia. "Y subirá toda 
ella como un río, y fluirá como el río de Egipto": 
para que así como el Nilo inunda a Egipto y cubre 
toda la provincia con las aguas, y por su retirada 
deja la tierra fértil; así también el discurso del 
Señor cubra las mentes de los que antes estaban 
áridos, y fluida la inundación de la palabra, per
manezca la fertilidad del Espíritu.

(Vers. 6.) El que edifica en el cielo su ascensión, 
y fundó su haz sobre la tierra; el que llama las 
aguas del mar, y las derrama sobre la faz de la 
tierra: el Señor es su nombre.
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LXX: El que edifica en el cielo su ascensión, y 
funda su promesa sobre la tierra; el que llama el 
agua del mar, y la derrama sobre la faz de la tierra: 
el Señor omnipotente es su nombre.

El Señor Dios omnipotente, que mira, o toca la 
tierra, y la conmueve, él mismo es el que diaria
mente edifica en el cielo su ascensión, y dice en 
el Evangelio: "Mi Padre hasta ahora trabaja, y 
yo trabajo" (Juan 5, 17). Y no solo de la costilla 
de Adán en tipo de la Iglesia edificó una vez a 
Eva (Gén 2), sino que diariamente edifica a los 
creyentes y a los miembros de su cuerpo, y los 
eleva de las tierras al cielo, para que en ellos él 
mismo ascienda. Ascendió el Señor al cielo con 
Enoc (Gén 5), ascendió con Elías (4 Rey 2), ascen
dió con Moisés, cuyo lugar de sepultura, porque 
había ascendido al cielo, no pudo ser encontrado 
en la tierra (Deut 34). Ascendió con Pablo, el cual, 
de perseguidor fue cambiado en apóstol y vaso de 
elección (2 Cor 12), y arrebatado de lo humilde a 
lo sublime, de modo que ascendió hasta el tercer 
cielo, y por el Espíritu Santo y el Hijo llegó al 
Padre, y oyó palabras inefables, los misterios [Al. 
el misterio] de la Trinidad, que no es lícito a los 
hombres oír. Este, pues, que diariamente ascien
de en los santos, fundó su haz sobre la tierra, de 
la cual habla en el Evangelio: "No temas, grey 
pequeña, porque plugo a mi Padre habitar en ti" 
(Luc 12, 32). Este haz está apretado por la única 
religión del Señor. De donde también la misma 
religión tomó su nombre de "religar" (religando), 
y de atar en el haz (fasce) del Señor. Por lo demás, 
según los Setenta, "funda [Al. fundó] su promesa 
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sobre la tierra", para que todas sus promesas 
que los santos profetas cantaron con su boca, 
no tengan un sonido vano, y nombres hueros de 
sola tropología; sino que se funden en la tierra. 
Y cuando hubieren tenido los fundamentos de 
la historia, entonces reciban la cumbre de la 
inteligencia espiritual: para que verdaderamen
te Cristo naciera de la Virgen, verdaderamente 
padeciera, verdaderamente resucitara, verdade
ramente ascendiera al cielo, y los que creen en él 
sean el haz y la promesa del Señor, que se funda 
sobre la tierra.

"El que llama las aguas del mar, y las derrama 
sobre la faz de la tierra: el Señor es su nombre". 
Las aguas del mar son las amarguísimas gentes 
del mundo, a las cuales el Señor llama a su fe, y 
por los apóstoles, que son la faz de la tierra, las 
derrama, para que ya no estén en la salinidad del 
mar, sino en la dulzura de la tierra. Pues su nom
bre es el Señor, que por su potestad y mandato 
hace todas las cosas.

(Vers. 7, 8.) ¿Acaso no como hijos de etíopes 
sois vosotros para mí, hijos de Israel, dice el 
Señor? ¿Acaso no hice subir a Israel de la tierra 
de Egipto, y a los palestinos de Capadocia, y a los 
sirios de Cirene? He aquí los ojos del Señor Dios 
sobre el reino pecador, y lo destruiré de la faz de 
la tierra; sin embargo, destruyendo no destruiré 
la casa de Jacob, dice el Señor.

LXX: ¿No como hijos de etíopes sois vosotros 
para mí, hijos de Israel, dice el Señor? ¿No saqué 
a Israel de la tierra de Egipto, y a los extranjeros 
de Capadocia, y a los sirios de la fosa? He aquí los 
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ojos del Señor Dios sobre el reino de los pecado
res, y lo quitaré de la faz de la tierra. Sin embargo, 
no quitaré hasta el fin la casa de Jacob, dice el 
Señor.

Por Cirene, Aquila y la quinta edición pusieron 
la misma palabra hebrea, Kir (יר  ,los Setenta ;(קִ
"fosa", esto es, bóthron (βόθρον); Teodoción, 
"pared"; Símaco, "Cirene": al cual también noso
tros hemos seguido en este lugar. Concluiré la 
inteligencia de todo este lugar que he propuesto, 
y de todas las cosas que en este capítulo se con
tienen, en un breve discurso, hasta aquel lugar en 
el que está escrito: "Los que dicen: no se acercará, 
y no vendrá sobre nosotros el mal", para que 
podamos conocer lo que se dice: Yo, el Señor Dios 
omnipotente, a quien nada se le puede ocultar 
(Al. ocultar), que toco la tierra, y se moverá; que 
edifico en el cielo mi ascensión; que llamo las 
aguas del mar, y las derrama sobre la faz de la 
tierra; cuyo nombre es el Señor, que soy el creador 
de todas las cosas: a todas las gentes de un mismo 
lodo las formé, y con igual suerte las generé. Fi
nalmente, a los etíopes, palestinos, sirios y judíos, 
distantes en lugares y cuerpos, los asocié por la 
ley de la mortalidad, y según mi arbitrio cambio a 
mis siervos de aquí para allá, y los traslado a todas 
las provincias. No os elevéis en soberbia porque 
os saqué de Egipto, y como a pueblo mío peculiar 
no permití que sirvieseis a Faraón: esto mismo 
hice también con los palestinos, a quienes los Se
tenta tradujeron "extranjeros", que en hebreo se 
llaman Caphthorim (ים תֹּרִרִ  para trasladarlos ,(כַּפְ
de Capadocia y colocarlos en las regiones de Pa
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lestina; a los sirios también, esto es, Aram (ם רָרָ  ,(אֲ
los trasladé de Cirene: por lo cual, los que son de 
igual condición, se rigen por igual suerte, ni hay 
ante mí diferencia de nación, sino de obras.

Pero porque "el reino pecador" de los judíos 
(pues habla del reino de las diez tribus, que se 
llama Israel) dijo: "No serviré", mis ojos están 
sobre él para quitarlo de la faz de la tierra, y que 
ya no sea reino, sino una dispersión por todas 
las gentes. Sin embargo, no destruiré "la casa de 
Jacob" y la tribu de Judá hasta el fin, de la cual 
ha de nacer el Cristo, y por quien ha de venir la 
salvación de todo el mundo; sino que un resto 
será salvo.

Refiere esto también al alma que peca, y a la 
casa de los heréticos, cuyo reino el Señor destru
ye, para que ya no tengan "reino de pecadores", y 
perezca de su mente "el reino pecador"; y de allí 
los traslada a cosas mejores, y los introduce en la 
tierra de la promesa, de la cual la casa de Jacob, 
esto es, el "suplantador" de los vicios, no es des
truida hasta el fin, sino que aun en los heréticos se 
reserva lo que es bueno. Pues no debemos pensar 
que los heréticos han de ser destruidos hasta el 
fin, cuando muchos de ellos vuelven a la Iglesia, y 
de la "casa de Jacob" que antes estaba destruida, 
se hacen columnas y muros de la Iglesia.

(Vers. 9, 10.) Porque he aquí que yo mandaré, 
y sacudiré en todas las gentes la casa de Israel, 
como se sacude [la Vulg. añade el trigo] en la 
criba, y no caerá piedrecilla sobre la tierra. En la 
espada morirán todos los pecadores de mi pueblo 
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que dicen: No se acercará, y no vendrá sobre no
sotros el mal.

LXX: Porque he aquí que yo mando y aventaré 
en todas las gentes la casa de Israel, como se 
aventa en el aventador, y no caerá contrición 
sobre la tierra. En la espada morirán todos los pe
cadores de mi pueblo, que dicen: No se acercará, 
ni vendrán sobre nosotros los males.

Dios, que midió las aguas con la mano, y el 
cielo con el palmo, y toda la tierra encierra en su 
puño (Isa 40), él mismo por su grandeza, tenien
do ambas manos en los bordes de la tierra, la 
sacudirá como una criba de aquí para allá: para 
que cayendo en tierra la paja y las suciedades de 
los pecadores, permanezca el trigo puro, que se 
guarde en los graneros; o como tradujeron los Se
tenta, tendrá el aventador en su mano, y purgará 
su era, y el trigo guardará en los graneros, pero 
la paja quemará con fuego inextinguible; de los 
cuales habla por Jeremías: "¿Qué tiene que ver la 
paja con el trigo, dice el Señor" (Jer 23, 28)? De 
esto mismo, bajo la figura de otra parábola, lo 
demuestra aquella red que se echa en el mar de 
este siglo, y extrae peces de todos los géneros, 
y arrojados los peces malos, solo los buenos se 
reservan (Mt 13): así también el Señor dispersó 
la miserable casa de Israel por todo el orbe, y la 
sacudió en la criba y la aventó con la pala; y no 
cayendo las piedrecillas y los cálculos sobre la 
tierra, morirán en la espada los que por sus sucie
dades y polvo se llaman pecadores del pueblo. Y 
esto padecerán porque no creen los vaticinios de 
los profetas, ni piensan que han de venir las cosas 
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que por ellos el Señor conmina. Y mientras se 
prometen cosas prósperas, sostendrán después 
males, al contrario de los santos que temen y 
no pecan, y por ello de ninguna manera mueren 
por la espada, porque dijeron: Se acercarán a 
nosotros los males, y vendrán sobre nosotros los 
suplicios que nuestros pecados merecieron, de 
lo cual más plenamente en Jeremías habla Dios: 
"Tomaré, y hablaré sobre la nación y el reino, para 
que lo edifique y plante. Si hubiere hecho el mal 
en mi presencia, también yo me arrepentiré del 
bien que hablé que le haría" (Jer 18, 9-10). Por 
tanto, cuando el Señor sacude la casa de Israel en 
todas las gentes, esto es, cuando hace de todas 
las gentes su criba, para que por amarguísimos 
suplicios las suciedades caigan a tierra y perma
nezca el trigo puro del Señor; entonces sepamos 
que también nosotros hemos de ser sacudidos en 
esta criba, para que si tenemos algo de "piedreci
lla" y de "contrición", no caiga a tierra, sino que 
el trigo se guarde en los graneros. Pero conside
remos cuán grande es la potencia de Dios, que 
sacude toda la casa de Israel en todas las gentes, y 
sin embargo no cae una sola "piedrecilla" sobre la 
tierra. Pues "la piedrecilla" es la fe sólida y firme, 
que no puede ser sacudida por ningún viento de 
doctrina. Y aunque la casa de Israel sea sacudida, 
sin embargo la "piedrecilla" de los santos perma
nece, y no se mezcla con la tierra.

(Vers. 11 ss.) En aquel día suscitaré el taber
náculo de David que cayó, y reedificaré las aper
turas de sus muros, y restauraré las cosas que se 
habían derrumbado, y lo reedificaré como en los 
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días antiguos, para que posean las reliquias de 
Idumea, y todas las naciones, por cuanto mi nom
bre ha sido invocado sobre ellos, dice el Señor que 
hace estas cosas.

LXX: En aquel día suscitaré el tabernáculo de 
David que había caído, y reedificaré las cosas 
que se habían derrumbado, y las que fueron so
cavadas suscitaré, y las restauraré como los días 
antiguos, para que me busquen los restantes de 
los hombres, y todas las naciones sobre las cuales 
ha sido invocado mi nombre, dice el Señor que 
hace todas estas cosas.

Donde precede la autoridad de los apóstoles, 
especialmente de Pedro y Santiago, a quienes el 
"vaso de elección" llama "columnas" de la Iglesia 
(Gál 2), allí ha de quitarse toda sospecha de 
variada explicación, y lo que por tales varones se 
expone, esto ha de seguirse. En los Hechos de los 
apóstoles, suscitada la cuestión entre los apósto
les de por qué Pablo y Bernabé habían recibido 
hombres de las naciones sin la circuncisión y la 
observancia del sábado, Pedro respondió como 
debió; cuya sentencia aprobando Santiago, habló 
estas cosas: "Varones hermanos, oídme: Simón 
ha narrado cómo primero Dios visitó para tomar 
de las naciones un pueblo para su nombre, y 
con esto concuerdan las palabras de los profetas, 
como está escrito: Después de estas cosas volve
ré, y edificaré el tabernáculo de David que cayó, 
y sus ruinas reedificaré, y lo levantaré: para que 
busquen los demás de los hombres al Señor, y to
das las naciones sobre las cuales ha sido invocado 
mi nombre, dice el Señor que hace estas cosas: 
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conocida desde el siglo es para el Señor su obra" 
(Hech 15, 13 ss.). Este tabernáculo de David, pues, 
que había caído (pero había caído en aquellos que 
dicen: "no se acercará, y no vendrá sobre nosotros 
el mal"; a los cuales el Señor había sacudido con 
su criba y probado, y cuya era de su majestad 
había purgado con el aventador, y matado con la 
espada a cualesquiera que hubieran sido pecado
res), ahora según la costumbre de las Escrituras, 
después de los tormentos, después de las penas, 
prometiendo cosas prósperas y alegres, dice que 
lo ha de suscitar, y en la resurrección del Señor 
todas las cosas fueron restauradas. Y lo que dice: 
"para que posean las reliquias de Idumea", o se
gún los Setenta: "para que busquen los restantes 
de los hombres al Señor", ambas cosas significan 
lo mismo. Pues los idumeos, que son "terrenos" 
y "sanguíneos" (pues esto significa Edom), por 
el conocimiento del Señor han pasado a ser "los 
restantes de los hombres", para que ya no sean 
los "hombres de Edom", sino "los restantes de 
los hombres" que buscan al Señor. Y "todas las 
naciones", dice, "sobre las cuales ha sido invoca
do mi nombre": esto vemos cumplido en todo el 
orbe, pues no hay nación que no tenga el nombre 
del Señor invocado sobre sí, y no sirva al Cristo, 
que es de la semilla de David según la carne. Y 
notemos que no dice simplemente "todas las na
ciones", sino "todas las naciones sobre las cuales 
ha sido invocado mi nombre", esto es, aquellas 
que recibieron la fe y la invocación del nombre de 
Cristo.
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(Vers. 14, 15.) He aquí que vienen días, dice el 
Señor, y el arador alcanzará al segador, y el pisa
dor de la uva al que echa la semilla. Y destilarán 
los montes dulzura, y todos los collados serán 
cultivados. Y convertiré el cautiverio de mi pue
blo Israel, y edificarán las ciudades desiertas, y 
las habitarán, y plantarán viñas, y beberán el vino 
de ellas, y harán huertos, y comerán los frutos de 
ellos. Y los plantaré sobre su propio suelo, y no los 
arrancaré más de su tierra que les di, dice el Señor 
tu Dios.

LXX: He aquí que vienen días, dice el Señor, y 
la trilla alcanzará a la vendimia, y variará la uva 
en la siembra. Y destilarán los montes dulzura, y 
todos los collados serán plantados. Y convertiré 
el cautiverio de mi pueblo Israel, y edificarán las 
ciudades disipadas, y las habitarán, y plantarán 
viñas, y beberán el vino de ellas, y harán huertos, 
y comerán el fruto de ellos. Y serán plantados 
sobre su propia tierra, y no serán arrancados ya 
más de su tierra que les di, dice el Señor Dios 
omnipotente.

Suscitado el tabernáculo de David que había 
caído, y reedificadas las cosas que habían caído 
y sido subvertidas, se describe la abundancia de 
todas las cosas, cómo aquellos que antes "yendo, 
iban y lloraban, llevando sus semillas, viniendo 
vendrán con exultación, llevando sus manojos" 
(Sal 125): para que la trilla de los manojos siga a la 
vendimia, o el arador al segador, y la uva varíe y 
tome color en el tiempo de la siembra; o, como es 
más cierto, el pisador de la uva alcance a la siem
bra, y así se sucedan todas las cosas entre sí, que 
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ningún día esté sin trigo, vino y gozo. En aquel 
tiempo, con los lagares llenos se pisará la uva, y 
de la sangre de Cristo y de los mártires se derra
marán mostos rojos, y tal pisador de uva será el 
semillero de la palabra de Dios, para que su san
gre clame más en el mundo que lo que clamó la 
sangre del justo Abel (Mt 23 [Vulg. 357]). Quien
quiera que, sin embargo, por el mérito de sus 
virtudes haya ascendido a los lugares montuosos, 
sudará miel, o más bien destilará la dulzura de la 
palabra de Dios, de la cual está escrito: "Gustad y 
ved cuán suave es el Señor" (Sal 33, 9): Y: "Cuán 
dulces son tus elocuciones a mi garganta, sobre 
la miel a mi boca" (Sal 118, 103). Y todos los colla
dos, que antes estaban áridos, serán "cultivados" 
o "plantados" con diversas virtudes, que antes 
eran estériles. "Y convertiré el cautiverio de mi 
pueblo Israel", que eran tenidos cautivos por los 
demonios, y ya no servirán a sus errores, sino que 
"edificarán las ciudades disipadas" de la Iglesia, y 
las "habitarán", y "plantarán viñas" del espíritu, 
de las cuales "beberán el vino" de la alegría. "Y 
harán huertos" de diversas elocuciones, y "come
rán los frutos" de los que se salvan. "Y los plantaré 
sobre su propio suelo", de lo cual arriba hemos 
hablado, y "no los arrancaré más de su tierra que 
les di". Pues el que ha sido plantado por el Señor, 
y tiene al Señor por su Dios, de ninguna manera 
puede ser arrancado, con tal que permanezca en 
el suelo en el que fue plantado, y no por su propia 
voluntad sea arrancado de allí. Esto, sin embargo, 
vemos cumplido en parte, pero ha de cumplirse 
más perfectamente en el futuro, cuando estemos 
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en la tierra de los vivientes, y ya no estemos suje
tos a ningún cautiverio, sino que "Dios sea todo 
en todos" (1 Cor 15, 28), que es el Señor Dios de 
todos, al cual sea la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén.
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